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La ''Sal de Fruta" ENO es un produc­
to consagrado con más de tres cuar­
tos de. siglo de uso en el mundo en­
tero. Depura la sangre y estimula 
las funciones orgánicas. En forma 
concentrada y conveniente posee 
muchas de las beneficiosas propie­
dades de la fruta fresca y madura.

Hlprc^fwo 
iit Id 

primauevû
Con sus dos jorobas, sus colorines 
y sus cascabeles, versátil y alocado. 
Polichinela pudiera ser 
el pregonero de la Primavera.
Su bronca voz gangosa canta 
las excelencias del buen tiempo.
Pero, a ló v^z se ríe 
de la ingenuidad de los incautos.
La Primavera es, como Polichinela, 
luz, color, cascabeles... *
Y, de cuando en cuando, 
también burla, frío, tormentas, viento...
Unicamente entonando el cuerpo. 
adaptando la Fisiología 
a los cambios climatológicos 
con la exquisita ''Sol de Fruta" ENO, 
combatiremos los trastornos primaverales, 
versátiles como su pregonero.

EÑÓ 'se vende en 
dos tamaños.

El grande resulta 
más económico.

SALDE piyOl 
FRüTAJbWÜ
MARCA$

REGULA LAS
FUNCIONES ORGANICAS

Labpratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid

MCD 2022-L5



■ Ir

CON LA MAQÜINA, EL HOMBRE
“«SMS" AÜIOMATICOS, FATIGA NERVIOSA, 
MPERATORA Ï lUZ: FACTORES HUMANOS

Organizado por la Delegación 
Nacional de Sindicatos, se va a 
celebrar en Madrid, dvisdc Ivo 
días 24 a 28 de marzo, un cursillo 
de Psicología Industrial, en el ... ^,. aoou,r
que intervendrán las principales Celso R, Arango tiene una gran 
personalidades extranjeras desta- ----------------------—,. » _
cadas en esta especialidad. Los

LOS PSICOLOGOS ENTRAN EN LA FABRICA
E ^® i^ técnica crea el 

formar un mundo
^®®P®’^®®iñ5ados en el

persona sea considerada
niáquina más. Esto

únicamente si el
Deslumbrado por sus 

abrimientos, se olvida de sí

go, que ha reflejado las experien­
di , ^¿^ recogidas personalmente en
desde los diferentes países a L avés de mu- 

. años de estudio en su obra
tcPsicología Industrial». El doctor '

^®^ 1» PSiCOlO- 
huifloíí’^'’®^’^®^ considera al ser 
tre^°,n?E®® ente supremo en- 
vos órdenes valorati-
Esta^ ^^rvienen en el trabajo. 
Si «iÍS^®™*®^ ^^™a cientííi- 

8^“ esfera de ac­
to pn\5? ®’ ^^ moderna, tan- 

^^ bienestar de la •SSl j?®^ «” orden a un 
PslcDiÍÍ^ -^ productividad. La 
wíaSSÍ industrial ha probado 
wK x®’^^ <l«« ®i secreto no 
’iflo In y^^ja’” muchas horas, 
ílclon-e ’'’^i^ajar según las con- 
'ombrV ^^^ favorables para el

tentas elegidos por dichos profe­
sores abarcarán los puntos cen­
trales sobre los que gira la Psico­
logía Industrial: la fatiga y su 
transformación de acuerdo con 
las técnicas industriales; las con­
diciones psicológicas en el am­
biente del trabajo y la selección 
en las empresas con vistas a evi­
tar los accidentes de trabajo. Asi­
mismo se tratará el tema del 
«surmenage» de los disectores de 
empresa y el fenómeno \le la des­
adaptación de los productores en 
el trabajo.

Entre los especialistas españo­
les de esta modalidad científica 
destaca el doctor Celso R. Aran-

base para esta especialización, La 
especialidad esencial del doctor 
Arango es la neuropsiquiatria. En 
este terreno ha estudiado con 
Egas Moniz. Premio Nóbel de Me­
dicina; Delay y Kretscher. Esta
profunda formación científica dei 
doctor Arango, a cuya obtención 
ha dedicado la parte más fun­
damental de su profesión, ha en­
centrado también aplicación en 
estos problemas de Psicología in­
dustrial. Dotado así de la exten­
sa cultura que aleja todo secta­
rismo científico, estaba idealmen­
te preparado para especializarse 
en las cuestiones de psicología 
del trabajo y las ha profundizado 
en Importantes centros extranjé- 
ros. En su obra esta nueva cíen-
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LA CONFIANZA DE TODOS
LA bondad, espiritual y 

técnica, de un sistema 
fiscal viene medida, en cier­
to grado, por la confianza y 
correspondencia que jm^a 
existir entre el contribuyen­
te y la Hacienda Pública. La 
vigente ley fiscal, aprobada 
en la última sesión plenaria 
lie las Cortes Españolas, res­
ponde eficaz y llenamente 
a este pr^cipto.

Desde 1.“ de enero de 1958
hasta las presentes fechas, 
las etapas de desarrollo de 
tan importante ley han sido 
felizmemté realizadas- En el 
orden técnico fiscal estamos 
en lo que se denomina pe­
riodo de ejecución, él cual se 
presenta bajo un signo de 
confianza y optimismo, ya 
que el contribuyente español 
ha captado con agudeza el 
sentido y alcance de la re­
forma, que nd es otro que el 
pr^góstto de desmontar st- 
fuaciones basadas en el 
fraude, utilizando para esta 
labor la colaboración direc­
ta de los propios, contribu­
yentes en aquellos impuestos 
que a ello se prestan, asi o 
mo reducír molestias y gas­
tos como consecuencia de la 
disminución de la presión 
fiscal indirecta.

La oolaboración auténtica, 
la confianza de todos para 
iodos, es el hüo invisible 
que une la ley fiscal espa­
ñola.''

Asi, pzir ejemplo, uno ae 
los conceptos niás represen­
tativos de esta corre^on- 
dencia estriba en tos conve­
ntos con agrupatíones de 
contribuyentes y en las eva­
luaciones globales. A estos 
dos sistemas, tan disantes a 
los anteriores conciertos, les 
preside, fundamentalmente, 
ia posíbiiidad de diálogo. La 
simple solicitud por parte 
del contribuyente, efectua^ 
dentro del plazo regUsmenta- 
fió, no supone la inclusión, 
p:r ello, dentro del régimen 
^cal gue se insta, ya que 
«li en las conversaciones Re­
vins el contribuyente ^Oma 
que resulta para él más 
nefleioso a más conveniente 
tributar individualmente, la 
Administración, al punw, le 
reconoce esa preferencia.

i Otro concepto novisirno, 
sobre él que en estes días, 
precisamente, se han hecho

públicas las normas por las 
que ha de regirse, es el de 
la constitución en las em­
presas de Fondos de Inver­
siones, exentos de impuestos. 
Las empresois económicamen­
te sanas, aquellas que repar­
tan como mínimo un 6 por 
100 de beneficies^ pueden es­
tablecer estos fondos, los cua-
les están destinados concre­
tamente a la renovación del 
utillaje, a la mejora de la 
productividad y, en suma, a 
la autofinanciación de las 
empresas como medio idóneo 
y preciso para el aumento 
de la producción. Por otra 
parte, ^n contar el extracr- 
dipario beneficio que para 
el régimen económico de las 
mismas supone la constitu­
ción de tales f ondos, ello su­
pone ocasión inigualable pa­
ra que aquellas empresas 
que por cualquier causa hu­
bieran sufrida alguna anor­
malidad en sus contabilida­
des puedan acogerá a los 
bénéficiés legates mediante 
el pago de un reducidísimo 
gravamen- 1

La moderación y la pru- 1 
dencia de la nueva ley fiscal 1 
que se está llevando a la 
práctica en España viene 
también acentuada en los _ 
impuestos sobre el lujo. Es 
cierto que el concepto de lu­
jo es tan subjetivo que es 
casi imposible encontrár dos 
opiniones iguales. Peño no 
menos cierto es igiue los im­
puestos sobre el lujo sor,' 
eminentemente sociales y 
que a través de ellos las 
personas bien acomodadas 
aportan fondos al Tesoro, 
que sirven para sufragar 
gastos de la Nación y efec­
tuar obras públicas creado­
ras de riqueza haciéndose 
así una política de redistri- 
bucióñ de la renta.

En estos especificáis con­
ceptos, pues, tal vez más que 
en ninguno de los res^nt^ 
de la ley, la existencia de 
una confianza entre d con­
tribuyente. y la Admini^ra- 
ción es patente y clara-Con­
fianza que, naturalmente, no 
puede ser adulterada, tergi­
versada o, en definitiva, con­
ductora del fraude. Porque 
entonces el peso de la icyt oí 
justo, el implacable, el efec­
tivo peso- de la ley dejará 
sentir teda su potencia.

, . trumental debe ser
empresa, así como los factores ^ adaptado a las condi x ^ ^æ 
psicológicos en los accidentes^del ^^ividuo y del t’^^®^°¿?of€sionfl- 
trabajo y la psicopatología en el ^j^^ ^.^j^ jos Sne ti» ^®
medio laboral. , les» □ «movimientos» u ^rea.

IBS íurdai^ntal el P/¡5’'®,”^í,t realizar el traP^J’^S^Scí^®’ 

te estudiados, « ritmad
los en forma ^obrero eu'

Se cita el caso de » ^^j^giud
cargado de comprob ^^^^ to®»
de pequeñas piezas. » ® ^^ y u 
una de eUas con medir
regla con la otra, no P

hado que una temperatura extre­
madamente caliente o extremada-, 
mente fría no es favorable, por­
que dificulta la laíbor e incluso 
puede engendrar trastorno^ pa­
tológicos, como congelaciones, 
golpes de calor, etc. Se ha sabido 
y estudiado recientemente que 
una diferencia en algunos grades 
de temperatura ejerce una in­
fluencia notable. Según el doctor 
H. Dessoillé—que también asisti­
rá a los cursillos y dará una con­
ferencia sobre le «polución del 
problema de la fatiga siguiendo 
las técnicas industriales»—, en las 
minas, si trabajando a una tenir 
peratura de 17 grados el rendi­
miento es del 100 por 100, cuan­
do se alcanzan los 18 grados de 
temperatura el rendimiento cae 
ya al 04 por 100. La frecuencia 
de accidentes mortales en la mi­
na de Morro Vello, en Bmll, ^ 
ferida a un período de dieciséis 
meses, pasó de 20 accidentes a 
6 una vez que se 'bajó la tempe­
ratura resultante de 31 grados 
a 28 grados aproximadamente.

La üuminación posee asimismo 
1 una gran importancia. Con un 

alumbrado de 40 lux, una meca­
nógrafa tiene un tiempo medio 
de golpeo de una línea 
te a 16 segundos. Con 100 to d^ 
ciende a 14 segundos y con 3w 
^^n^^una^ gran fábrica america­
na. la mejora de la üuminación 
^ujo to accidentes 
lina media de 425 a otra media 
de 17 0.1 LAS VENTAJAS1 sOESTOSiy AUTOMATI-

| COS

El instrumental que 
en el trabajo debe ser 
convenientemente, según , „ 
^e estudia, la HsxoWa 
trial, para su más 
miento. Se ha comprobado que 
hombre moviendo panicu­
ladas de 38 libras, ja­
lar 25 toneladas por 
lada es solamente 34 _miSno hombre puede 
toneladas dianas. Utó 
ción sistemática ha 
sultado pretor que y
mo habría de. ser de ¿1 
media, es decir 
mos. Así se- llegó a 
tos tipos de pala pe-
riales que habrían de m ^^ 
queíias para los más P j-. pa- % el noierai, y M
ra las materias ^^8®^® en uso 
cenizas. Pronto ®
diez tipos de palas ^jg me- 
resultado fué que el 
dio movilizado 89
pasó de 16 tonelada P ¿g,
toneladas, lo que yna
más, mejorar los disinl-
prima del 60 por 100 je

1 nuir simultáneamente e 
| la operación. el in3'

De la misma

cia aparece al día adaptada a las 
necesidades y al aunibiente espa­
ñol. El doctor Arango, pues, con 
.todos merecimientos, es el 
técnico de estos cursos de Psico­
logía Industrial que para empre­
sarios, técnicos y productores des- 
arroUaró en Madrid la Organiza­
ción Sindical, cuya apertura co­
rrerá a cargo del doctor Marañón.

Capítulos íundamentales de la 
Psicología Industrial son los de 
la adaptación del hombre al tra­
bajo y del trabajo al hombre; la

la adaptación del tratojo al hom­
bre. En éste, el ambiente física 
desempeña un importante pape t 
Probado es que la
el trabajo disminuye la tótiga 
y los accidentes y, aumenta el 
rendimiento. . '

Teniendo en cuenta,el acondi­
cionamiento climático se ha pro-
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Ï'no de los mayores peligros para el trabajador

n 
¡r 
el

es el de Ia «fatiga nerviosa». Lo.s psicólogo: 
han establecido nuevos métodos técnicos para evitaría

al alcance de la mano del opera 
rio. Cuando éste lo ha utilizado, 
se limitará a soltar el instrumento 
que retomará por sí solo a su lu­
gar adecuado. El obrero adquiere 
así la costumbre de cogerlo, cadu 
vez que lo necesita, automática 
mente y en el mismo sitio.

Pero estos descubrimientos y p'. 
„ - - periencias llevan a grandés mei
Sí ^ de indica co- ras si no se olWdan otros aspe
Ï^ sea ritmado^ ?An2fTf? ^^^' ^®® psicológicos. Si se descuid 
51®®» una ^costumS.^^?^° éstos, se corre el riesgo de pe:< 
S^n prob^o quTéu^do^’ Sro'"’ ’** ‘° ’“' * "^ ’’' 
** sanejantes, a
®blo '^^ comprobación, un V¿S¿?Uo^ 

viene a demostrar 
realizar esos «ges- 

serîSÿæ°®- Si un montador 
Mladw « ® u^enudo de un de.s- 
f^sutn f®® ^“® ®®^® ^®' 

fijado en un resorte

colocada aquella 
•oa ^’u®^ P®^ ®^ contrario 

s^étricas a dls- 
’“«r ®^ obrero puede to- '®>la^hS®i®' ®^ ^^ mano, apli- 

y colocarla ^.^^^^«^mente con la 
Ese XS2°’’® ^® ^a producción, 

'ao L d??^® anterior indica có-

LA NECESARIA ELIM/' A- 
CION DE LA MONOTO' TA

ins-

Uno de los riesgos princi; .les 
que pueden sobrevenir es el • la 
monotonía. Sucedió que la ans- 
formación del obrero sin eí ■cia- 
lizar en operario técnico r jujo 
a una división de funcior. que

en muchos casos ha sido llevada 
demasiado lejos. El trabajo así se 
vuelve parcelario^, monótono e im­
personal. No posee atractivo algu­
no técnico ni produce aquella sa­
tisfacción profesional que experi­
mentaba el artesano al realizar su 
obra. Bi artesano se interesaba 

.profundamente en la tarea que 
realizaba y según los métodos mo­
dernos puede suceder que el «abu­
rrimiento» sea sentido penosa- 
mente

Es conocido el caso de un obre­
ro que estaba dedicado exclusiva- 
mente a colocar la rueda trasera 
izquierda de automóviles, en una 
cadena de montaje. La aspiración 
de este operario era simplemente 
que le permitieran colocar de 
tiempo en tiempo la rueda dere­
cha.

Para evitar el nesgo de la mo- 
notía, la Psicología Industrial 
ofrece dos posibles soluciones. Una

MCD 2022-L5



1^i^

han [uiestu
práctica nuevas técnicas en

en 
en

orden a una mayor produc- 
•tividad en el trabajo

los e.spechilístas

cil

en

sea

adecuada 
decisiva 

miento de

iluminación 
ara rendit 
s mecanó* |

aensancMamieuto»de ellas es el —------ ,
de los cometidos de cada ota, 3.0 
para comprender una gañía am- 
nlia de movimientos variados. La 
otra solución es lo que se denomi­
na facilitar la «rotación».

En bastantes grandes fábrtcaa 
el personal permuta sistemáuK^ 
mente todas las horas, pasando de 
de puestos donde lo que ^^®* ' 
ge es el esfuerzo muscular a otros 
en los que el trabajo ouede ser 
fundamentalmente de ztipo visual 
No sólo se consigue así por esta 
rotación evitar la m«’ioio»i8;5 smo 
qut se estimula al obrero ha^w 
dole participar en las distintas la 
-ses de la fabricación, por xo que íSuSe, de tal foma el p^eao 
del productor final

Con esta «rotación» se coi^igue 
eliminar a veces cuestiones de ii"
EL ESPAÑOL.—Pig- «

entrevalidad o de competencia 
los obreros,. que pueden redamar 
contra los que ocupan puestos di­
ferentes. Sin emljargo. no resulta 
fácil apUcar este principio de «r^ 
tación», que ha de ser adoptado 
con elasticidad y teniendo *n 
cuenta importantes normas ps<.o- 
lógicas. Sucede en efecto, muchas 
veces, que el personal se’ ncuen- 
tra tan ligado a sus máquinas que 
se producen reacciones emotivas 
cuando se Intenta ®^J^“ 
de las mismas. Este fenómeno st 
da aún con mayor frecuencia si
el personal es femepino.

LA FATíGA NEKVJ'?S.4

l’ara la mujer eu la indus-

^^ueda dioico y mejorando 
la Uuminación. la temperatur^^^ 
disposición del
los «gestos» se íw^^í^/^m El 
slblemente
obrero que trabaja ^^ ¡j.
modemas^rmas J® ¿^^odU" 
diciones óptimas y pu^^g xo 
dr más, fatigtodc^ m^iijo 
obstante, puente ^'^^ piaras, 
del exceso, que. ^ otms 
significa *“0^J*®Sís«» «!^ 
do de pri^. ^Ê^-^AJ^nsecuen- 

de importantes <»“®®

Si bien el desarrollo del maqui­
nismo tiende a disiiünuir la fatv 
ga muscular, también es cierto 
que puede engerídrar una nervina de perniciosos efectos, S Jara el trabajador como 
para la producción.

de y —
ci*®' . M más did-La fatiga nervios es ’"‘«fatiga 

de reconocer ^e «percute 
muscular. Esta, ^''^“’mn^nien’ 
rápidamente sobre el » pone 
to frenándolo, con ^° tiesto O'*® Sn facUidad de^g^ema- 
el esfuerzo muscular ^ jjorregi- 
siado grande y pu^J fiando s® 
do. Por el co^^j^’^^’eSlosos. / 
trata de P^o^^^^nTun lado’ 
diagnóstico es dlficu. 1^

¿«S^^fL^ íatlga puede es- 
tSaS^^!^® ?®r muchas mo- 
»P^^^' P^ ®^® ^®* cuando 
¡11^^14^ ^^^ nerviosa no se 
0ada”^^ ®®“ flecitónda
teiSreffij^® P®’' ®ífifuos de In- 
r^^ couipleja 7 delicada. 
WíedKía^^P^^’’ Í® irritabilidad 
SjPst^^^L'^ ®^ dittos fa­
la caS 3^Vo*>rero verá en éstos 
’Isnío» ¿f^ciPal de su «ñervio- 
Íie aoiiJn^P sucker también üsíS?”* fatiga'nerviosa 

“leñoso 1®. forma de fenó- 
de dispepsias, 

“ales^2®^® trostornos funcio- 
'^ocManSl^ ®®’’ atribuidos equi-

S^S'dS^ ‘^- “^ 

^í^'^^ factores
JlwniiaSSiP^ P®^' tanto 
^*?a tom^®^® ® sensación de fa- 

'^hio amnentándola. El doe-

existen mu­
que desem-

tor Celso R. Arango describe con 
gran precisión las emociones en 
estos aspectos.

Según este doctor la fatiga es 
el fenómeno axial del trabajo. La 
fatiga, como el dolor y la muer­
te, está ligada a la condición del 
ser vivo, no teniendo carácter 
patológico nada más que sus des­
viaciones o excesos. La sana fati­
ga, según el doctor Arango, que 
induce al placentero reposo, es 
tan fisiológica como el trabajo 
que la motiva. Contra lo que tiay 
que luchar, pues, es únicamente 
contra la fatiga excesiva. Esta es 
susceptible de ser evitada o de 
ser tratada una vez producida.
Entre los medios preventivos del 

exceso de fatiga cabe citar la re­
gulación de la jomada laboral, 
las pausas en el trabajo, el ritmo 

el mismo y las condiciones psi­
cofísicas en que se desenvuelve la 
tarea, así como- el evitar la mo­
notonía,

En todas los tipos de fatiga 
e^te una exacerbación de la , 
misma si va acon^ñado de un 
e^ado de tensión anímica. EJemi- 
plo claro de la Influencia dfe la 
emoción en la génesis de la ía- 
tlra lo tenemos en lo experimen­
tado en ciertos espectadores de 
un partido de fútbol, ya que, acar 
toado éste, se encuentran’ más 
cansados que si ellos hubiesen ju­
gado, siendo así que no se mo­
vieron de su asiento. «Son miles 
de hipotálamos los que presen­
cian un partido de fútbol..., y son 
los mismos hipotálamos los que 
arrastraron a esa masa de pú­
blico al Estadio.»

FAr/GA Y RENDIMIENTO
Trabajar muchas horas no equi­

vale siempre a .producir más. Más
Pág. 7.—EL ESPAÑOL
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SIRVASE USTED MISMO
PARA tos tradidcnales ul- 

tramari-iíos han llegado 
vieniC'S nucidos. Unos den- 
tós insertas en el gran hu- 
rácán de la renovación y la 
mejora de todos los días. Pai­
ra las tiendas de comesti­
bles, para los diferentes co­
mercios del ramo de la ali­
mentación, u n dependiente 
.\in cuerpo, sin guardapolvo, 
sin manos y sin pies va a 
entrar en su nómina. Este 
dependiente, cuya sigla tiene 
dzs letras, la A y la S, es el 
más barato y el más renta­
ble, porque sólo sóHo fun­
ciona con la cab'cza: su nom­
bre es erAutoservidoíi-

En el mes de abril próxi­
mo, ‘mies de primavera, mes 
de propósitos, mes tradicio­
nal para enamorarse de las 
cosas nuevas, la Cámara de 
Comerctz< de Madrid va a 
instalar una Exiwsición de­
nominada «.Slrvase usted 
mismo». Las más completas 
y modernas técnicas del au­
toservicio estarán allí, pre­
sentes al público, al alcance 
de la mano de clientes y em- 
presarios , mostrando sus ven­
tajas en orden a reducción 
de precios para unos y au­
mento de jentas para otros.

El proemimiento del auto- 
servicú)—carrito de ruedas, 
cesta personal, artículos en- 
vasadosi—establece un vincu­
lo moral de confianza en-^ 
tre comprador y vendedor. 
Allí está todo, presente, de- 
bidamente empaquetadlo, pe­
sado y ^denudo conw en 
una auténtica Exposición ar­
tística- El orden, la pulcritud 
y el esmero invitan a la com­
pra. A una compra más ve­
loz y más barata. Dos ccc- 
nomias: tiempo y dinero- Y 
por encima mejora también 
de condiciones higiénicas an 
los artículos alimenticios que 
se expenden. 

Hace algunos años, ape­
nas quince, veinte, los mar­
chamos de garantía, de sol­
vencia, d:e prestigio para un ' 
establecimiento c-ymercial era 
poner en visibles rótulos, al 
lado de su marca mercantil, 
un. gran rótulo donde figura­
se la fecha de su funda­
ción: fecha, cuanto más an­
tigua, mejor- Parecía que la 
íradic’ón inalterada en pro­
cedimientos e invariables 
instalaciones suponía un 
gran margen de seguridad y 
de garantía. Así, la resisten­
cia a variar de métedos. de 
estanterías, de dependencia 
incluso era poco menos que 
insalvable.

Este sentido institucional 
de los comercios ha variado ; 
más aún, ha desaparecido- El 
mejor comercio hoy no es 
aquél (que cuenta con más 
años de vida, sino el que se 
ha miodernizado más, el que 
presenta un local, unos pro­
cedimientos y unas decora­
ciones con arreglo a los me­
jores y más recientes estu­
dios y avances de su par­
ticular técnica. Frente al ve­
tusto nFundadZi en 187.0» se 
alza el <Unauguredo con los 
métoc^s de hoy». Son, evi­
dentemente, dos concepcio­
nes distintas; la última, des­
de luego, la justa, la acer­
tada.

A ésta pertenece por de- 
techo propio A. S-: el auto­
servicio. Derbiro de muy po­
co tiempo, ya se verá, los es­
tablecimientos dfd ramo de 
la alimentación en< toda Es­
paña habrán adoptado el sís- 
tema, y los clientes, por 
comparación, habrán tam­
bién comprobado sus venta­
jas. Entznees este depen­
diente Sin piernas, ^n bra- 
gó$, sin corazón, pero con 
cabeza, podrá decir tranqui­
lamente que ha cumpliáJ su 
misión.

claramente expresado esto: dis­
minuyendo las horas' de trabajo, 
la productividad, paradójicamen­
te, puede aumentar.

Unos ejemplos lo confirman. 
En Francia, durante la guerra de 
1&14 el Gobierno, con el fin de 
aumentar la producción, amplió 
la jornada de trabajo. En 1918 se 
reconoció ya la necesidad de vol­
ver al horario antiguo, no sólo 
en bien de la salud de los traba­
jadores, sino también en benen-. 
cio de la productividad. En In­
glaterra se comprobó que la re­
ducción del trabajo de las mu­
jeres, pasando de setenta y cinco 
horas por semana a cincuenta y 
seis horas y media, origina una 
disminución en la nrodutxión 
calculada en un 13 por lOO. Pero 
en cuanto a los hombres, bajando 
la duración de la jornada sema­
nal de sesenta y siete ho-ras a 
cincuenta y tres horas y media, 
aumenta la producción en un 19 

miento. Y se pensó que si la ca­
dencia puede ser seguida por el 
trabajador es que aquélla es so­
portable. Pero el problema no re­
sulta tan simple si se trata de 
fatigas nerviosas y no muscula­
res. Sucede igualmente do que 
prueba la complejidad de este 
problema) que cierta «nerviosi­
dad» permite precipitar el ritmo, 
pero se hace exponiéndose algu­
nas veces al desarrollo ulterior 
de una neurosis. El hecho cierto 
de que las neurosis aumentan ac­
tualmente cada día puede atrl- 
buirse al ritmo demasiado rápido 
de la vida, tanto durante el tra­
bajo como' fuera de él.

Para examinar la existencia y 
las causas de la fatiga se utili­
zan unos tests especiales, que si 
en muchas ocasiones se acercan 
a la perfección, no pueden, sin 
embargo, alcanzaría totalmente. 
El diagnóstico de la fatiga hay 
que planbearlo en realidad desde, 
el punto de vista médico. Es una 
síntesis que ha de ser hecha por 
el médico de empresa.

EL METODO DE 
TEST'S

LOS

suma 
a la

Problema igualmente de 
importancia es el relativo 
adaptación del hombre al tiapajo. 
Sucede que los oficios son distin­
tos unos de otros y los individuos 
tampoco son semejantes. Se trata, 
pues, de saber qué trabajador ten­
drá las cualidades requeridas pa­
ra adaptarse sin dificultad a una 
labor determinada,

txis rasgos que diferencian 
hombre de otro pon de ordeii di­
verso: morfología y fupr2a “dseu- 
lar, caracteres psicológicos, etc. wo 
obstante, el hombre constituye^ 
todo y se han podido deducir cor­
tos nexos entre el tipo mçrîoWi» 
co y el carácter psicológico, 
doctor Arango ha estudiado parti- , 
eularmente estas concordancias 
entre lo físico y lo tentai _

Para clasificar pncoló^canienw 
a un individuo, el 
debe despreciar ningún mé^' 
Sin embargo, no debe 
sino con un gran espímU crit^ 
pues todo dogmatismo 
fuente de errores. Así ñaladamente o:n la úsícmn:^ 
la grafología e Ihdu^ «SotU 
tests empleados por los picotee

por 100. En la factoría Zeiss se 
logró un rendimiento mayor de 
un 1€ por 100 al pasar la jorna­
da de nueve horas a ocho horas, 
si bien este principio de la re­
ducción de la jomada- laboral no 
tiene validez en todas las activi­
dades, Sino en algunas muy espe­
cificadas y de muy singulares 
características.

Tecnicamente es muy difícil sa­
ber cuál es el ritmo de trabajo 
que no hay que sobrepasar. Sa­
bido es que las sensaciones subje­
tivas pueden ser engañosas y cual­
quiera que sea el método emplea­
do entraña una parte arbitraría, 
pues es muy complicado definir 
«a priorb> la velocidad no fatiga- 
te. El cronometraje puede medir 
la velocidad, pero no ^indica si 
ésta es conveniente fisiológica­
mente o no. . ,,

Ante esas dificultades surgió 
la tendencia de asimilar el pro­
blema de la. fatiga al del rendi­

’^método de los tests g^ 
un aspecto científico iíxd^^5 
Los tests se ;PF^*^®^ ..i^Scuio 
análisis matemático Æ la 
de correlaciones pelote 
sensibilidad y la validez^ Sm ®® 
bargo. no pueden consWeraiw ^^ 
mo una" receta infalible p 
aplicada sin discernimiento ,^

A este respecto es. confíoa^^é 
anécdota de un ^diyiduoq^ ^^ 
sometido a mi test 
«inteligencia». Se le del cuáles eran las cuatro parce ^ 
cuerpo liumano. De ac yes- 
la guía del exammador la re^ ^ 
ta correcta habría de sw» ^^g 
guiente: la cabeza, el t ^^j. 
brazos y las piernas. El ^^g, 
nando dió esta fes^esta..^«»^g 
za, el tórax, el abdomen ^y 
miembros. Al no ce“^¿Í ^el exa­
puesta de éste con la 8Ula ^ ^^j, 
minador, el resultado fu yjgjto 
cio desfavorable E . ^^ d 
pues, al utilizar los ¿^¿os tan 
examinador sea por 1 co-
inStruído en el tema espec
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La mesa presidencial de

mo el individuo al que se le some­
te la cuestión.

La finalidad principal de los 
tesis es buscar la personalidad 
del individuo. Es ante todo de és­
ta, de lo que dependerá la aptitud 
para un oficio u otro, lo que tie­
ne gran importancia para evitar 
los, accidentes' de trabajo.

Si bien es cierto que existen tor­
pes o distraídos, también lo es que 
no existen una predisposición in­
mutable y fatal para los acciden­
tes. No es ésta una cuestión pura­
mente constitucional. Numerosos 
casos hay en que una pretendida 
predisposición es en realidad pa-o- 
vocada por el juego de factorse 
sociales y sociológicos: disgusto, 
fatiga, emoción, edad o formación 
profesional.

üna entrevista prolongada por 
el sujeto examinado es impreScin- 
dible si Se quiere saber quién es él 
Por otra parte, cuando se quiere 
buscar la causa de un accidente de 
trabajo se comprueba que hán si­
do _ varías las que se han conju­
gado. Sl por ejemplo se produce 
una caída, puede ser ocasionada 
por un descuido, pero éste, a su ' _____  — — 
vez, puede ser debido a la fatiga <^^’ Iniciativa, intuición, eficien- 
0 a preocupaciones, üna mala Üu-___________________ -- --- 
minación pudo hacer más difícil e. 
«gesto» a realizar y provocan el 
accidente.

sección de Psicología Industrialdel Ill
Trabajo. Kl tercero, por la derecha, el doctor Arango

Madrid

los empleados, objetividad, equi­
dad, sentido de la responsabili-

M doctor (Jclso R, Arango, 
asesor .tóenico de lo.s Cur­
sos de Psicología Industrial

'ong^re-so Nacional

que se van

de Medicina
la

Los «gestos» automáticos son decisivos en el trabajo en 
cadena

Cla y ética. Todas estas cualida­
des están reunidas ya en las pa­
labras (iue Schiller decía a Wal­
lenstein: «Es un placer ver cómo 
él «despierta», reanima todo a t> 
alrededor; cómo, en su vecindad, 
toda fuerza se manifiesta, toda fa­
cultad tiene más neta conciencia 
de ella misma. El obtiene de cada 
uno la virtud propia y la desa­
rrolla, deja a todo hombre per­
manecer enteramente lo que es, 
se contenta en vigilar que sea 
siempre adecuado. De tal suerte 
sabe hacer de los medios de to­
dos ,sus propios medios »

Al clasifícarse los individuos, 
cuando se estudian sus reacciones, 
se encuentran entre eUos gente 
normal y también casos patológi- 

últimos hay que diag­
nosticarlos para evitar que sean 
ÍTlS^ámf puestos que faciliten 
las posibilidades de accidentes 

e^o™e divulgación de los 
^clonados, como hace 

®^ doctor Arango, ha per- 
jumeado indudablemente a esta 

f 1® ^ Psicolc,gía. Se trata de 
un lenómeno observado en te tra- 
de^T® histórica del psicoanáli- 

* al sucedió recientemente, 
aparte otras razones, con la doc- 
Í?^„^tepciallsta que fué des- 

por aquellos seguidores 
Sehi«5’^®y®í°5 0^6 ser existencia- 
_ tes consistía únicamente en pá- 

®°u te barba y la camisa 
^®^ pantalón por Saint 

Germam-des-Pnés.

LA5 «RELACIONES HUMA­
NAS»

®úaptación de los hombres 
Sri ?®5,®® ^o «ue se llama aho- 

problema de «tes relaciones 
®®^® capítulo es la úl- eSt ^‘ribución' de los psicólo- 

K¿ moderna organización del 
mSinr^ ®® ^^®®® o^^r un clima 
ca w « ^^ comprensión recípro- 
li?' productor debe sentirse fe- 
ella^^ ^ empresa e integrarse en 
0bSrn“^“^ Importante integrar el 

empresa, a lo que 
®°otribuye un mando más 

mKí5V® ®® “®í®r soportado que 
caz ©f^®ucia minuciosa y suspi­
que el n’^®®^ ®® imprescindible 
ese caJí^í^uotor se de cuenta que 
esfuM^^^®« ®^ ®^ trato significa un

P^ra mejorar el 
en la todos los que colaboraii 
dû y PP de un artifi-

«'««litar la situa- 
verdadera.

«nX¿*'‘’"® respecta al jefe de 
®^® condiciones más ido- 

tez ejercer un mando efi- 
ser • 5®Ptido moderno, han de

• comprensión,, conocimiento d"

La Psicología Industria! tiene 
en difinltíva, como finalidad ! 
condición del hombre como ente 
supremo entre los distintos órde­
nes valorativos que intervienen en 
el trabajo.

He aquí, pues, en síntesis, e 
contenido de este curso que para 
todos los elementos de la produc- 
clón se va a desarrollar en .Ma­
drid, en te Casa Sindical, paseo 
del Prado, 44.

<;elebrar en
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.Vhaio,r raneo.
delesta»,aCravorí» con

El jefe del Gobierno portugne-» 
'Isita a doña Garmen Vedo d?

Jefe dei Estado espa ñol

FIORES POHTOGDESAS PAJA 
EA PRIMERA BAMA ESPAÑOLA
HOSPITALIDAD CORDIAL DE UN PAIS AMJGO 
L» ««Adlc lisboeta “Día- visita del Oenerallelmo ^anto ? S^Í.’StaSiá^t^.r 

manezca en ‘como to' 
“Diario da portuga'- 

dos los perl6dlœs parecidas 
acompañan Hustra-

frases como jg la prime*clones y fotografías de » 
ra dama española.

visita del Oeneralísimo Franco a 
Portugal fueron para ella una 
gran parte de los aplausos entu­
siastas dtí pueblo y todas las ma­
nifestaciones de carino de las se­
ñoras portuguesas que la acom­
pañaron en aquella jornada me­
morable. Esta visita tiene ahora 
un carácter estrictamente partl-

EN el periódico lisboeta “Dia­
rio da Manha” del día 13 de 

marso, en primera página, se leía 
este párrafo: “No es la primes 
vez que doña Carmen Polo de 
Franco visita nuestro país y pudo 
ya entonces apreciar el respeto, 
la simpatía y el aplauso que nos 
parece, ya* que cuando la triunfal
EL ESPAÑOL.—Pág. 10
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de 
del

Doña Carmen Polo 
Franco acompañada
Presidente del Estado por- 

tuguó.s

En la

s

tarde del 13 de mar- 
w» una comitiva de cinco coches 
^*Ja de Madrid, vía Portugal, 
shL^ Z^íT^tera de Extremadura 
aeiante. Acompañan a doña 

^tmen Polo de Franco, esposa 
nuestro Jefe de Estado, su hl- 

Sni ♦®"^“®®«' <*• Villaverde; el 
español de Asuntos 

^^ esposa; la es- ESn^^ Wnistro de la Gober- 
emhÍV’j®®^®*'* *^® Alonso Vega; 
drid^MÎ®^ ^® Portugal en Ma­
las L®®®®’’ Nosolini y esposa. A 
da u®® ^^'^os cuarto de la tar- 
Sóin^ 5®niitiva llega a Badajoz. 
Los ^^n^tos de parada, 
mi -P^^e^^i'tes para conversar 
des ^®^®"^o con las autorida- 
5 ^capital y recibir, co­
rnos cariñosa, unos ra-
U vn flores. La frontera es-
mda ^’’y cerca. La próxima pa­iro^’ ^^^ espera nues-

** embajador en Portugal,

don José 
esposa y

Ibáñez Martín con su 
esperan también las

de la televisión. Ai notar su
personalidades portuguesas que 
han acudido a dar su bienve­
nida a la huésped de honor. Al 
día siguiente, otro periódico 
portugués “Diario Ilustrado” de­
cía que “muy sonriente, la se­
ñora del Jefe del listado espa­
ñol entregó su documentación al 
Jefe de los funcionarios portu­
gueses”.

Tras él requisito de pura cor­
tesía, nuevos ramos de flores 
con cintas rojlgáalda. Y ya, a 
dos pasos, el solar de los du­
ques de Braganza, parada y fon­
da portuguesa para los Invitados 
españoles.

En la misma frontera y jun­
to a las autoridades ^españolas 
y portuguesas, estaban los pe­
riodistas, enviados especiales de 
todos los periódicos de Portu­
gal, de las emisoras de radio y

presencia, doña' Carmen Polo 
de Franco pronunció unas pala­
bras que, sin cambiar un ápice, 
recogerían todos los periódicos 
portugueses:

—Para o que necesltem estes 
senhores, a vossa disposiçao.

Gentileza con gentileza se 
paga. Invitada, como huésped de 
honor del Gobierno portu­
gués, doña Carmen polo de 
Franco, camino de la isla de Ma­
dera, se ha detenido en Lisboa y 
en otros puntos de Portugal. La 
acogida cariñosa, amable, profun­
damente hospitalaria del Gobier­
no y del pueblo de Portugal 
para la primera dama española 
es la primera nota que no po­
demos dejar de señalar.

FLORES PORTUGUESAS
Después de una marcha ver­

tiginosa, la comitiva recorrió los
Pág. 11.—EL ESPAÑOL
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cínco kilómetros que separan a 
de Villaviciosa. En el pa-Cáia 

lacio 
ñora

uuuai, nx _____ ______ — Portugal: en el “hall”, ramos de
fué cumplimentada por el flores, camelias, orquídeas y tu- 

jete”de Protocolo del Estado, co- jípanes. “Flores portuguesas lle- 
• ronel Esmeraldo de Oarvalhi y .

ducal, la excelentísima se­

por don Manuel de Braganza en , 
representación de la Fundación , 
de dicha Real Casa. Ondeaba al 
aire en la baranda prind pal de , 
palacio la bandera dei duque de , 
Braganza, blanca, con erqz, aspa j 
y en cada brazo las armas de 
Portugal. Doña Carmen y su sé­
quito visitan detenidamente las 
dependencias del viejo palacio, 
deteniéndose sobre todo en la sa­
la de lectura del Rey don Ma­
nuel n. último Monarca portu­
gués. Se detieneñ también en el 
museo-biblioteca. Allí están las 
decoraciones evocativas del Rey, 
don Oarlos y doña Amelia de Or- 
leáns. Y están fas flores de lis. 
Corao figura central un busto 
de mármol, salido del cincel de 
Tomás Costa, de aquél gran 
Monarca de Portugal. Hay elo­
gios para las colecciones de. ar­
mas. viejos bronces, medallas 
iglbrlosas, preciosas porcelanas 
francesas, italianas y portugue­
sas de los siglos XVI y XV11 y 
las riquísimas alfombras persas 
que cubren el suelo. Más tarde, 
tiene lugar- un almuerzo al que 
se suman el conservador del pa^ 
lacio, el alcalde de Villaviciosa 
y otras personalidades. Tras el 
almuerzo, una visita al histó­
rico castillo de la villa y a la 
Santa Casa de la Misericordia.

La caravana se vuelve a po­
ner en marcha, camino de Lis­
boa por las tierras fértiles y ubé-x 
rrlmas del Alemtejo. En Benca- 
tei y Redondo, la población es­
pera. como a todo lo largo del 
viaje, para presenciar el paso de 
la comitiva, dar la bienvenida a 
la esposa del Jefe del Estado es­
pañol y dar vivas a Portugal y 

' a España. En Evora, el cortejo 
entra en la ciudad y sube desde 
San Francisco hasta el templo de 
Diana. Sé detienen los automóvi­
les y descienden los visitantes 
para admirar el templo - romano 
y su fachada monumental. Des­
pués pasan Montemor—'tierra de 
San Juan de Dios—y Vendas No­
vas. El cortejo pasa ya por Vila­
franca de Xira.

Y Cintra a la vista. Aquí se 
encuentra el suntuoso hotel de 
Seteais—“Siete Ayes”—sin duda 
la residencia de más prosapia y 
rango de todo el país que alber­
gará a los huéspedes durante sus 
dos jornadas antes de partír ha-
da Madera.

Mientras tanto, en el avión dg 
la línea de la Iberia, ha llegado a 
Lisboa, a filo del mediodía, el 
marqués de. Villaverde, que so 
unirá a la comitiva. A la diez de 
la noche llegó al palacio ^de Se- 
teals doña Carmen Polo de Fran­
co. E5s cumplimentada por el alto 
persona! diplomático de la Emba­
da de España y Consulado. El 
embajador presenta a la egregia 
dama a todos los diplomáticos. 
Es ahora cuando doña Carmen 
expresa ante todos, su satisfac­
ción por cuanto ha visto después 
dé trece horas de viaje. Son altos 
sus elogios para Villaviciosa y 

• Evora, dos de las más típicas ciu­
dades portuguesas. Y es, sobre to­
do sentido y elevado su agrade­
cimiento por las atenciones reci­
bidas en tod^s partes tras su en­
trada en territorio portugués.

En el palacio-hotel, las bande­
ras nacionales de España y de 

ñaron el aposento de la esposa
de Franco”. Así titulaba, a tres 
columnas, uno de los más impor­
tantes rotativos portugueses la 
gran visita. Eran las flores en­
viadas por el Jefe ñel Estado y 
por el presidente del Conse,io de 
Portugal.

POR LAS CALLES DE 
LISBOA

A las nueve de la mañana del 
segundo día de su estancia en 
Portugal, doña Carmen Polo de 
Franco salió del hotel de Steals 
acompañada por el Ministro es­
pañol de Asuntos Exteriores y la 
esposa del embajador de Portu­
gal en Madrid. Se dirigió a la 
capilla particular de la familia 
Ferreira Pinto Basto, en Cintra, 
donde oyó misa y comulgó. Se­
guidamente. después de desayu­
nar en el hotel, y acompañada 
por. su hija, la marquesa de Vi­
llaverde* de la que los diarios de 
la tarde ponían de relieve que 
su gentileza había Impresionado 
vivamente a las mujeres lisboe­
tas, se trasladó a Lisboa. Loña 
Carmen expresó su deseo de ha­
cer 
tal, 
sas 
mo

algunas compras en la capi- 
algunas cerámicas portugue- 
y porcelanas regionales. Co­
la mejor guía se ofreció pa­

ra ello la esposa del doctor José 
Nosolini.

El gentío se detenía en la ca­
lle para aplaudir el paso de la 
ilustre dama española.

A las dœ de la tarde doña 
Carmen y su séquito llegaron al 
Palacio Das Necessidades: Ahí 
ofrecía en su honor un almuerzo 
el profesor Paulo Cunha, minis­
tro-portugués de Asuntos Exte­
riores? Presidió la mesa doña 
Carmen. A su derecha, el profe­
sor Paulo Cunha; a su Izquierda, 
el ministro del Interior, doctor 
Trigo Negreiros. Más de veinte 
ilustres personalidades eran co­
mensales en el almuerzo ofreci­
do en honor de la dama espa­
ñola. Más tarde, y acompañada 
de la misma comitiva, volvió a 
recorrer algunas calles de Lis­
boa. T.a tarde estaba agradable, 
soleada. Del Palacio Das Necessi 
dades el cortejo de autonróvlles 
siguió por la Riveira das Naus 

el Torreiro, desde dondehasta
subió hasta el castillo de San' 
Jorge. Más tardé recorrió las es­
trechas y típicas calles -de Graça, 
avenida dél Almirante Reis, 
Areeiro, avenida de la Repúbli­
ca, para terminar en Palhava, 
en la Embajada de España

A las seis y cuarto de la tarde, , 
la esposa del Jefe del Estado es­
pañol, que al llegar a la fron­
tera había recibido un hermoso 
ramo de flores del conde de Bar­
celona, y una cariñosa carta de 
la infanta doña María de las 
Mercedes, en la que le Invitaba 
a tomar una taza de té en su 
residencia dé Estoril, acompaña­
da de toda su comitiva, acudió 
a “Villa Giralda”, residencia en 
Estoril de sus altezas reales los 
condes de Barcelona. Turante la 
entrevista, que fué plena de cor­
dialidad y que duró Cerca de 
una hora, se comentaron aspec­

to.s del viaje y se habló del que 
iba a realizar por el Atlántico el 
conde de Barcelona, que .había ' 
sido retrasado cuarenta y ocho 
horas, para recibir a la esposa, 
de Su Excelencia el. Jefe del Es­
tado.

UNA ENTREVISTA SIN 
PROTOCOLO OFICIAL

No habla terminado aún la 
Jornada. Es más. quedaba un ja­
lón de suma Importancia y de* 
gran interés para portugueses y 
españoles: la visita que, ya caída 
la tarde,, giró al, palacio da Se- 
teals el presidente del Consejo, 
señor Oliveira Salazar. Llegaba 
el doctor Oliveira Salazar acom­
pañado por el coronel Esmeraldo 
Carvalhai. El embajador de Es- 
paña y nuestro Ministro de» 
Asuntos Exteriores, junto al em­
bajador portugués en Madrid, 
esperaban a la puerta.

I.a entrevista no pudo sér más 
cordial y más al margen dé todo 
protocolo oficial. Mientras los fo­
tógrafos disparaban una y- otra 
vez sus máquinas, el doctor Oli­
veira Salazar preguntaba a la 
dama española sobre sus Impre­
siones en Portugal, sus visitas, 
.SU recorrido por las calles, sus 
compras. Cuando le preguntó si 
se sentía cansada, doña CamiPti 
respondió con toda rapidez que 
se sentía completamente bien v 
profundamente emocionada por 
las atenciones, cortesías y ira’o 
cariñoso recibidos por parte dp 
las autoridades y del pueblo por­
tugués.

El día terminó con una cena 
en la residencia presidencial, 
Presidente del Estado portugu(;.s. 
general Craveiro Lopes, y su es­
posa ofrecieron una comida de 
gala en el histérico palacio de 
Beíén a doña Carinen Polo de 
Franco y personalidades de su 
séquito. Era este día la • fecha 
en que se inauguraba la tempo­
rada oficial de Opera en el tea­
tro de San Carlos. En el cartel, 
la ópera “Fal.§¿af”, de Verdi, ha 
invitación partió, del 
Craveiro Inopes, y después dejos 
postres en el palacio de Belem, 
comitiva española y los 
bro.s del Gobierno de Portugal 
dirigieron al teatro. Una sa 
de aplausos interminables aco^n 
la presencia de doña 
la sala del teatro, aplausos qu 
«;e repitieron en el entreacto ,V 
finalizar la obra en representa- 
éíútí. . „ ,'.|,Así terminaba el segundo . 
timo día de estancia de do 
Carmen Polo de 11«. capital portuguesa, Dos días 
nos de gentileza, de ajiabl 
dialidad y -cariñosa simpatía 
Portugal a España. .

LA DESPEDIDA 
VIEJECITA DE W® ,

A las doce y treita ia 
día 15 el muelle isboeta d
Rocha se vió muy 
Estaban presentes ait®® 
lidades del Gobierno 
la comitiva ®’^®’’£\®*,^ra-Cruz” 
ra de la marcha. El 'Veía 
levaba ya andas. Esta ^^^^^^.g 
muelle para ^®®P®^p_esidente de 
daraa la esposa del P ciavei- 
la República, dona . jos 
ro Inopes y su hija P py^ranje- 
rninistros de ^ Cómimi-rog, Marina, interior ,
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La Ksposa del Jefe del Estado español y sti hija despidifuidtise 
lies de la Hocha de Obidos

de las autoridades

cadones y la Embajada españo­
la en Lisboa en pleno. En el 
muelle, también una enorme y 
atenta multitud, el pueblo por­
tugués, unido por entrañables 
lazos al pueblo español y que en 
estas dos jornadas ha mostrado 
a la esposa ,del Jefe del Estado 
06 España, a sus hijos y a las 
personas que le acompañan, su 
rendido homenaje de profunda 
nospltalidad sincera.

En el muelle estaban también 
sus altezas reales los condes de 
Barcelona.

®' trasatlántico, de 
^.TOO toneladas, comenzó a mo- 

una nube de pañuelos 
®® ^^^ para decir su 

aaios. de despedida a la egregia 
aama española.

Los apartamentos de honor 
e doña Carmen Polo de Franco 

en 61 “Vera-Cruz” se encontrar 
«n repletos desflores. Floras' del 
residente de la República, del 

ministro do Asuntos Exteriores 
Pai J”*®’’*®« A doña Carmen

Er a neo le conmovió 
cAn^ ^^’’^Q homenaje. Pero le 

ntnovió también, y profunda- 
nte, aquella tarjeta unida a 

^®' ^ores y enviada por 
tino Ï*®j®clta humilde y simpá- 

?®,^^®t)oa. En aquella tar- 
BM» escritos unos versos. 
®^nn ^^gj^^^’^to entrañables. De-

ietriflas apenas 
® pala,bra Mae. 

nZ^ P^iobraspequeñas 
1111 ^^^ ^^ ® Pumdo tem. 

?" ^°® apartamentos de 
» junto al simbólico home­

naje de flores ofrecido por las 
altas personalidades portugue­
sas, estaba también el homenaje 
sencillo, sincero del pueblo por­
tugués, insuperable en delicada 
cortesía y cariño, a través ue 
una viejecita de Lisboa.

Pünchal es da capital de la isla 
de Madera y a su vez cabeza del 
archipiélago de su nombre. A ella 
arribó en da tarde del domingo 
16 dé marzo el trasatlántico “Ve­
ra-Cruz”. En la bahía abierta 
frente a las tierras dé un verde 
esmeralda, descendiendo en te­
rrazas cuajadas de flores hasta 
el mar, el “Vera-Cruz" ancló en­
tre dos botes.

La isla paradisíaca parecía, 
con su hermosura primaveral, 
rendir también homenaje y pTét- 
tesía a la dama que llegaba a 
visitaría El traslado desde el 
“Vera-Cruz” al muelle de Pun­
cha! se hizo en la lancha moto­
ra y, seguidamente, en el espo­
lón y en Ias calles principales de 
la capital, un pueblo gozoso, afa­
ble y endomingado, recibió a la 
excelentísima señora con aplau­
sos y vivas a Prañeo y Salazar, 
Portugal y España.

Después, el tras.lado al hotel 
Reatéis, que domina da bahía. La 
primera salida fué visitar la is­
la. EÎ cortejo, siguió camino del 
museo Das Cruces. En el museo, 
reliquia de primitivos y marmó­
reos blasones Isleños, fué ofre­
cido por el gobernador de la 
isla un té.

La segunda jornada comenzó 
con una misa oída en la catedral 
de Funchal. Después paseo a! 
pico Eira -do Serrado, ensom­

breado de nubes. El pueblo nia- 
derense siguió aplaudiendo el pa­
so y la presencia de la esposa 
del Jefe del Estado español por 
las calles y paseos de Puncha!. 
En el segundo día de estancia, 
el alcalde dé la ciudad hizo en­
trega a la excelentísima señora 
de un» retrato moldurado en co­
bre labrado del Generalísimo 
Franco. Tiene -la particularidad 
de ser un tapiz especie de "Qo- 
belinos”, fabricado por la artesa­
nía local, en el que el Caudillo 
aparece rodeado -de flechas y yu­
gos estilizados sobre urt horizon­
te de cielo y mar y abrigado con 
aquel capote de cam-paña que se 
hizo famoso en el mundo. Doña 
Carmen Poflo de Franco no ocul­
tó su alegría por aquella genero­
sa oferta:

—-Un retrato realmente pre­
cioso.

Las jornadas en -la isla de Ma­
dera tienen la Impronta de 17 
sencillez, de la fámUíaridad y del 
descanso. La hospitalidad penin- 
.sular no tiene límites en la isla.

El día 21, a bordo del “Santa 
María”, se efectuó el viaje de re­
greso. Él desembarco se hará en 
Vigo el domingo día 23.

Unas jomadas emocionantes 
que han ratificado plena y ro­
tundamente la fortaleza de unos 
lazos de amistad indest-uctibles 
entre los pueblos hermanos, que 
quedará hoy y para siempre co­
mo ejemplo para el mun-io de 
lo que entendemos los españoles 
y los portugueses por comunidad 
de principios, de interesés y por 
leal y sincera cooperación,

Erneato SALCEDO
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CUCHES 
snivEssw
FORMACION, 
ESTUDIOS, 
ARTE YLITERA- 
TURA FUERA 
DE LAS AULAS
LUZ, música, risas y comenta­

rios se ven mezclados con 
bromas y chistes, saltando do 

grupo en grupo. Dos ajedrecis­
tas con cnatro “mirones” a su 
lado; una Peña compuesta de ^- 
borotadores de ambos sexos; dos 
parejas de novios comentando la 
última película que mereció la 
pena; uno que entra preguntan­
do aí conserje que si le han de­
jado unos .apuntes de Derecho 
Internacional; Juventud, en su­
ma, que disfruta y distrae unas 
horas,

En este Club, la presencia de 
ese señor de canas, que es e. 
conserje, difícílmente encuentra 
su sitio exacto. La Juventud 
se ha aferrado a las paredes, a 
los muebles, al aire; domina in- 
tensamentc. Nadie se preocupa 
de quién entra o de quién salo. 
Los problemas están ausentes. 
Las preocupaciones se quedan 
fuera de este círculo juvenil, 
todo espontaneidad. ,

Al fondo, la pared recubierta 
de madera exhibe una afortuna­
da colección de banderines, que 
dan una nota más de color al 
ambiente. Desde la falsa chime­
nea, una estufa eléctrica atrae 
al grupo más numeroso.

E'l salón del Club Universita­
rio de la Jefatura Provincial del 
S. E. U. de Cáceres es el lugar 
de citas y reuniones, especie de 
cuartel general, desde el que ira 
volcándose a la calle ese alegre 
vivir y hacer del grupo de estu­
diantes universitarios cacereños.

AMBIENTE UNIVERSI­
TARIO FUERA DE íiA 

UNIVERSID/LD
Cuando expresamos nuestra 

curiosidad por saber cómo es po­
sible que careciendo Cáceres de 
centros de Enseñanza Superior 
haya podido lograr esta realidad 
universitaria, se nós ha contes­
tado: ,“Teniendo problemas, la union 
es necesaria. Por eso se buscan» 
los problemas proporcionan in­
quietudes, y las inquietudes, 
vida. Eso es todo.”

Fueron, pues, necesarios los 
problemas; fué preciso que el 
hacer universitario encontrara 
dificultades para que surgiera 
la conciencia de unidad—y tras 
ella, la de responsabilidad en to­
dos y cada uno de los estudian* 
tes-> que integran este S. E. U..

desde el cual se ha abordado el 
más ambicioso objetivo que pu­
diera imaglnarse: crear amblen- 
te universitario lejos de la Uni­
versidad.

—Lo que más vivamente nos 
Interesó fué el problema del estu 
diante alojado de la Universi* 
dad, desprovisto de las orienta* 
clones de cátedra, ausente del 
medio propicio para el desarro­
llo de sus aspiraciones. Por ello, 
la Jefatura del S. E. U. cacere* 
ña empezó siendo administrati» 
vamente una gestoría universi ta* 
ria; su Centro, “Guía”/ se puso 
en movimiento inmediatamente

El Jefe Provincial del S. E. U.. 
Juan Díaz Moreno, sabe cami­
nar siempre adelante, con el en­
tusiasmo como motor. Es el suyo 
un ímpetu transmisible, bien en­
cauzado.

Va mi primera pregunta:
—A parte de las preocupacio­

nes puramente sindicales, núes* 
tros objetivos han sido siempre 
dos: ser e inquietar.

—Ser._̂Un universitario en Cáceres 
antes no tenía otra personali­
dad y consideración que la que 
le viniera heredada de familia o 
la que ^1 personalmente se hu­
biera forjado. Por eso nos pre­
ocupó mucho desde el principio 
“hacer ambiente” al universita­
rio.

—^Inquietar.
—Quienes conocen capitales 

como la nuestra, saben que

Î

Arriba, un aspecto de Ia sala durante un acto del S. 
cacereño; abajo, los universitarios en un concierto de 

y ^iano ;

E. E. 
violín

que fun-siempre es necesario • , 
done el aguijón de las 
des, las inyecciones 
para evitar que el 
haga aburrido e 
Aquí el S. E. U. en Cáceres en 
centró la más bellas de ^ 
reas. De aseguro que el " qj 
de Cáceres ^a llegado a s^P^. 
la significación de sus flntí- 
des, una institución Imp_ ¿^ 
sima en los medios «^2 ¿Toucí* la vida cacereña, donde ha P^^^^ 
to —y quizá sea éste su u^^j^, 
mérito— una inyección 
tud, de vitalidad, de entus 
mo, de iniciativas.

—¿tazones. ,

nen los Jefes ^®„J°vip.los. ¡^ Departamentos y Servicios, 
sobran argumentos. „

-¿Buen cuadro de U^-

siempre hubo Mandos^»^¿^¿0 y 
nos: Diego Avila, ardía d® 
Lugarteniente de ^a ^rio Pr®' 
Franco, que fué secretary, j^. 
vincial hasta ^ace abogado' 
cinto Berzosa, ^’^^¡ÍSmento de 
que desde el D«>aj^J5j una 
Actividades *í^‘“í®^*mpriml6 “" 
línea de acción e *™P Hacer 

de nuestro ». E. Uy ^j,t,. 
brera, otro abogado, Q g^y^o- 
nuó la línea marcada po ,^.^. 
sa, con una actuación 
ligente, etc.
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En la 
escena
equipo

fotografía de arriba, el T. E. U. 
«El mayor monstruo del inundo»;
de baíonce.sto del S. E. 

dal y el jefe
con el

UN

Cuando

CAMINO QUE TRAE­
RA EL RELEVO
en instituciones juve­

niles los Cuadros de Mando per­
tenecen todos a una misma épo­
ca se corre el peligro de que la 
vida de la institución pierda ri- 

^*^”^®^® cuando la genera­ción de turno se marche. Sin 
duda por eso no nos ha sorpren- 
uido encontramos con Angel Al- 
varez Núñez, qué desde hace un 
q®2-*® Secretario Provincial del 
°- E. u. de Cáceres. Ahora estu- 
uia segundo curso de Derecho. 
Es muy joven y vino al S. E. Ü 
desde el Frente de Juventudes
Para ser el camino por el que 
otros muchos muchachos jóve­
nes habían de incorporarse al 
quehacer inquieto de esta Jefa­tura.

7“-^'ites me han hablado del 
qo^ piensa? 

m todos pensamos lo mis- 
«y ‘*^® empezar a -rabajai 

^on 103 preuniversitarios. Es ne- 
sario que estos muchacho.s .se 

YiriJ ®'^-®’’*®^ de que al curso pro- 
*"0, ellos deben tener en sus 

nanos la realización. de las mis-
*ï“® ahora des- 

°**amos nosotros. Ese es el 
*evo que nos preocupa,

EL ALBUM Y SUS 
P AGÍ N AS

tenido que bajar bastante 
do para pasar la puerta 
auB “®®*‘®**trla. Ese joven alfo, 

con un grueso volumen bajo

cacereño pone en 
én la de abajo, el 
secretario ¡,rovin

de Dejíortes

el brazo no.s saluda, es T’edro 
María Rodríguez Pérez, Jefe 
del Departamento de Activida­
des Universitarias,

Alumno de Derecho, colabora­
dor de revistas, tiene Pedro Ma­
ría algo de distante, como si le 
fuera difícil no escaparse al mo­
mento en que .vive.

Me enseña el archivo fotográ­
fico y periodísiico del S.. E. U. Me muestra ahora fotografías!

El Teatro læido l’^nivensitario, en «La mordaza»

cacereño mientras hablamos.
—¿Tiene algún, objetivo deter­

minado el Departamento?
—Nuestra misión es inyectar, 

siempre que podamos algo de 
afanes, ilusiones e inquietudes al 
ambiente, que en Cáceres no es 
tan malo como por ahí se piensa.

—En esta tarea, ¿intervienen 
solamente universitarios?

—Es rara la actividad en que 
sólo se encuentran nombres de 
jóvenes estudiantes. Procuramo.s 
mezclar. Junto al prestigio bien 
labrado ponemos el prestigio en 
formación de los estudiantes.

—Este álbum se inicia con la 
revista hablada “SÉU”. Hábleme 
de ella.

—Se ^cre6 en tiempos de Ber­
zosa, el primer Jefe del Depar­
tamento. Desde- entonces vienen 
celebrándose siete u ocho nú­
meros. cada año con un desarro­
llo fácil, en que las páginas van 
sucediéndose mezclando lo más 
uniformemente posible la músi­
ca con. la palabra. Nuestra revis­
ta hablada es la única que ha 
existido y existe en Cáceres.

—^Ternas.
—De todo: la moda, la pintu­

ra, la música, el teatro, los toros, 
el cine, la economía, la poesía, 
eh cuento, los problemas socia­
les... todo.

—¿A cargo de quién están las 
interpretaciones musicales?

—Ha pasado algún profesional 
o virtuoso de la música, pero 
con frecuencia, y como norma, 
las interpretaciones musicales 
están a cargo de alumnas de 
piano o graduadas; en canto se 
han logrado colaboraciones mag­
níficas.

—¿Y los recitales de poesía?
—No pueden ser más frecuen­

tes como sería nuestro deseo 
Su montaje es difícil, ya que se 
busca no caer en una excesiva 
repetición de nombres. Son muy 
bien acogidos por el público.

-T-Creo que son enemigos de 
las conferencias.

—No es exacta la afirmación. 
Prueba de ello es que también 
organizamos conferencias; las 
queremos con tal que sean de tal 
naturaleza o estén de tal forma 
orientadas que lleguen al públi-

en marcha un ci-co. Ahora está 
do.
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de los Festivales de Verano.
—Estos Festivales constituyen 

también algo muy querido pOr 
nosotros. Lo que nos preocupa 
es hacemos dignos del éxito que 
estos Féslivales suponen de 
asistencia de público. Los co­
menzamos el pasado año, yendo 
cuatro noches después a cenar a 
la Ciudad Deportiva de Educa­
ción y Descanso. En Ja primera 
noche nos acompañaron 400 per­
sonas; en la última, BOO, Creo 
que es significativo el detalle.

—^Aunque pueda ser prematu­
ro, ¿hay algo planeado para el 
próximo verano?

—Como le decía anteriormen­
te nos preocupa mucho hacer­
nos dignos del éxito que los 
Festivales representan; por esto 
no le extrañe que tengamos casi 
ultimado el programa con un tri­
mestre de adelanto? Su realiza­
ción está presupuestada en 25.800 
pesetas. Si le interesa ahí tiene 
el programa. Podrá ver cómo 
con nosotros colaboran otras ins­
tituciones. La Sección Femenina 
con la generosidad que la carac­
teriza, ha sido 'la primera en 
comprometerse.

Copio:
Mes de julio.—Día 6: Música 

poesía y pasillo de comedia. Día 
12; La revista de la mujer. Día 
17: Representación de “El Em­
perador Jhone”, por el T. E. U. 
Día 19: El chiste. Día 24: Re­
vista con el título “Compostela 
ruta de España”. Día 26: Actua­
ción de Coros y Danzas de la 
Sección Femenina

Mes de agosto.—Día 2: Lectu­
ra de teatro a cargo del T. L. U. 
Días 4 al 9: Semana de Cine. 
Día 14: Tribuna abierta al ‘pú­
blico. Día 16: Segunda lectura 
del T. L, U. Día 23: Actuación 
de la Orquesta Sinfónica Cace­
reña, y día 30: Representación 
de la obra “Esperando a Go- 
dot”, a cargo del T. E. U.

—La última pregunta sobre 
Festivales, ¿son públicos y gra­
tuitos?

fue-—^E1 verano pasado sí lo 
ron. Luchamos porque este 
rano lo sean también.

—¿Y de cine?
—En cine nos lanzamos a pro-

pagar el documental y a inquie­
tar a los aficionados al buen 
cine. Respondiendo a esto se or­
ganizó la I Semana Universita­
ria de Cine, bajo la dirección de 
Fernando Turégano, un auténti­
co intelectual del cine, constltu- 
yando aquella Semana lo prime­
ro y más serio que en esta mu- 

hecho en Cáceres.teria se ha
—¿Queda algo más en el tin­

tero?
los concursos litera-—Tal vez

rlos. En el 55, Cabrera convocó 
uno en el cincuentenario de la 
muerte de Gabriel y Galán con 
9.000 pesetas de premios. El pa­
sado curso convocamos otro por
Santo Tomás, 
bre.

DESDE
NA“ A

pero más á lo po-

“LA VELESTh 
“ESPERANDO A 
OODOT“

Manuel Ortiz Vadillo es otro 
abogado. El Derecho es el sino 
de este S. E. U. Es Jefe del De­
partamento de Formación Pro­
fesional, pero me aseguran que 
no tiene ganas de hablar de 
Academias.

—De eso le hablará Rosado, 
que es un Secretario magnífico 
del Departamento: es el héroe

de esta Casa. Hablemos de tea­
tro, ¿quiere? El Jefe dél Servi­
cio está en Madrid por'razones 
de estudios. Es Rafael Guerra, 
un entusiasta del escenario y 
magnífico actor.

-^a Jefatura nació el 54, ¿y 
el T. E. U.?

—Nuestro T. E. U. nació en el 
56, pero la primera preocupación 
teatral de esta Jefatura data del 
55. Aquel año se abrió la Ciudad 
Vieja de Cáceres, nuestra du­
dad Monumental, al teatro. Fué 
don Antonio Rueda, entonces 
Gobernador Civil, quien aceptó 
la propuesta del S. E. U. que 
consistía en que el T. P. U. Na­
cional, dirigido por Salvador Sa­
lazar, nos representara “I.>a Ce­
lestina”, con que había triunfa­
do en Parma. Después vinieron 
los Festivales de España, y nos­
otros nos quedamos en casa por­
que nuestro objetivo estaba lo­
grado.

Nos habla del T. E. U. con en­
tusiasmo fácilmente perceptible.

—El T. E. U. nació contra 
viento y marea, porque tenía 
que nacer. Nadie creía entonces 
en el éxito. Nos dirigimos nos­
otros solos y salimos con “Nues­
tra Ciudad” el 8 de septiembre 
del 58. El día antes habíamos 
sacado un prupo artístico for­
mado por colaboradores y seuís- 
tas que puso “La canción del 
olvido”. EI año pasado, en Sari­
to Tomás, hicimos “EI mayor 
monstruo del mundo”, de Calde­
rón, además de una Loa a la 
Virgen con motivos Misionales 
en el atrio de! Ayuntamiento. 
Ultimamente hemos llevado 
varios pueblos “La mordaza”, 
Sastre, pro Cena de Navidad 
los mismos pueblos.

—El Teatro Leído también 

a 
de 
de

lo
hemos introducido en Cáceres, y 
hasta este momento tenemos la 
exclusiva. Podía tener ya mucho 
tiempo de vida. El primer ensa­
yo se hizo en el 64, bajo la direc­
ción de Fernando Dobrito, ¡otro 
abogado!, que es una de las per­
sonas que más saben de teatro 
en Cáceres, pero algo falló y se 
aplazó el experimento “sine die". 
Hasta que el curso pasado dijo 
el Jefe “a por ello", y comen­
zamos. Como éxitos puedo citar 
las lecturas de “La mordaza”, 
“Llama un inspector”^ y “Luz de 
gas’\

Y hay otro.s títulos en carte­
ra: “Esperando a Godot” y' “El 
Emperador Jhones”, para el 
T. E. U., y para el T. L, U., 
“Cuarto de estar” y ’‘Un amante 
en la ciudad”, amén de cosas 
cortas.

Adolfo Pozas tiene algo senci­
llo y llano. Es difícil definir a 
este muchacho que prepara No 
tarías y dirige el Servicio de Mú­
sica del 3. E. U- colaborando con 
la Casa de Ib Cultura en este 
mismo cometido. Es melómano, 
y no se recata dé decirlo.

—^La afición a la música bue­
na entra por el oído. ¡Pero has­
ta que entra!

—^e comenzó haciendo músi­
ca en las Revistas Habladas. La 
lucha estaba en conseguir quo 
“Fulaníta” perdiera el miedo al 
público y al Pleyer, El púohco 
pedía más. Entonces empezaron 
los recitales de canto y piano.

—Aquí descubrimos muy bue­
nos elementos.

—¿Sóio piano? •
—Desde la flauta al violín, pa­

sando por la guitarra, se han su­
cedido muchos instrumentos. 

—¿Exito?
—Creo que lo más significativo 

es que a las primeras audiciones 
en microsurco asistíamos unos 
diez o doce, y ahora asisten más 
de cien personas.

ABOGADOS 
ENTRE ABOGADOS

Este es el caso de Manuel Ro­
sado García Martín, Secretario 
de Academias de la Jefatura. Es­
tudiante de Medicina con ma­
trícula libre, está considerado 
como el hombre que mejor ha 
comprendido la utilidad de la 
constancia.

—En Academias hay mucho 
que hacer y poco que decir. Te­
nemos en funcionamiento una 
Academia de Comercio, que en 
el momento presente tiene cin­
cuenta y cúatro alumnos. 

—¿Con eficacia?
—Loa exámenes vienen dándo­

nos satisfacciones. 
—¿Objetivo?
—Lograr que en Cáceres se 

cree la Escuela Pericial de Co­
mercio, que viene pldiéndose por 
los Organismos Provinciales año 
tras año. Mientras se crea la 
Escuela proporcionamos clases lo 
suflclentemente idóneas para 
preparar al alümnado. Aquí hay 
que citar en son de agradeci­
miento a don José Villar, un pro­
fesor que sacrificó su academia 
particular para servir a este 
ideal cacereño.

TAMBIEN EL DEPORTE 
Y así con la cartera llena de 

notas y con la seguridad de que 
estoy dentro de v^a casa donde 
se respira vida por todas P® _ 
tes, vuelvo a penetrar en el sa 
lón del Club. Junto al bar el Je­
fe del S. E.- U. departe con míos 
amigos. Juan J^'^’^® «.. chado es el único Mándo de es 
te S. E. U., que me restai por 
saludar de los que se encuen 
tran presentes. Es „ rj 
riante de Derecho. En el S. 
lleva Deportes y el dub- 

Nos hemos ido acercando a i» 
pequeña barra del bar. Vino 
^¿Estas actividades, n^ 
ro a las culturales, se celeb 
dentro de la casa? , 

—Gomo norma, sí. Es 
vez que saAtmoa fuera. B _ 
Provincial del Movlmtentoy 
Smador OWl, ■dra W^?» ^ 
Puente, ha puesto a disposición 
dtíl S. ÍE. U- las instaflactonw la jSatura P. del M^mlen^J^ 
es quien anda tras ^°® es 
pasos. No puede 
joven y untrersttario 
do. Nos quiere y nos ay^Ja 
timbando a cada W®® 
Inquietud. Supongo que ano 
entenderá muchas ■cosas. 

Son las diez de fe n^e y ^ 
despedimos. Salgo del 
cacereño pensando que, ef 
mente, sé' muchas 'cosas. , 

Una: Un S. B. Ü. de ' b^ 
que ha encontrado su PO’V.® en 
to, es el que tiene su sede^e^ 
este entresuelo fe 
Provincial del njlmer me extraña que desde d pr ^ 
«puesto de mando y » 
dad de la provincia »®%» 
este prieto haz de «nlversl^^^^ 
que ya llegaron a ser y ^^ 
siguen Inq^^i^o^ Esperanza- 
propósito. Un belio

■ dor propósito.
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"BLANQUITO. 
PEON DE 
BREGA

V

“Del toreo actual sólo se 
puede sacar un negocio, 
un argumento de película 
y mucha literatura para 
los folletos de turismo

soi Y SOMBRA EN 
LA NOVELA DE 
JORGE 0. TRULOCK

1. SOMBRA. — Hay titee salir.
Hay tpee salir a^i en medio y es­
perar. Y ya está. Sale el maestro, 
salen los peones, salen los caba- 
Uos, sale él toro. Se sale, se juega 
uno el tipo, se ganan los cuartos 
para comer, y vuelta a empezar. 
Una corrida, otra corrida, y otra, 
y otra, y otra. La gente impone 
un poco, sobre todo ál principal 
luego el maestro, el que manda, 
tiene sus cosas ; es el que paga, 
pero tiene sus cosas, como todo el 
mundo, pero cuando sale el toro, 
todo se olvida. Que el toro sale 
como una centella. Que el maes­
tro ya lo czye trastea>do- Que el 
peón lo coge con toda la furia del 
cajón. El toro sale ciego, con la 
mala sangre del que desconoce; 
entonces hay que echarse a tem­
blar. Cuando sale el toro, la gente 
despierta, del sol, de la sombra, 
del solsonibra, de arriba, de abar 
jo, del comentario, del saludo, de 
las pequeñas cosas, y mira.

Así comienza «Blanquito, peón 
de brega», la novela de Jorge C. 
Trulock que obtuvo el Premio del 
Ateneo de Valladolid y Editorial 
Q-erper, el libro de toros y toreros, 
de arena y vino, de sol y sombra, 
Que es en estos momentos la ma­
xima novedad editorial.

Jorge Cela vive con sus padres 
y algunos hermanos en la calle de 
Claudio Coello, de Madrid, y allí 
se le puede ver, a veces, si se ha 
avisado. También se le puede ver 
a veces, en el bar del Instituto 
de Cultura Hispánica, en la Ciu­
dad Universitaria, porque tiene 
allí un trabajo de por las maña- 
has, en un departamento que se 
llama «cooperación intelectual» o 
«sección de ideas», no recuerdo 
bien. A veces se le puede ver, 
aun sin avisar, en el bar Casti­
llo» que está cerca de la Escuela 
de Periodismo, que es donde en­
tretiene sus tardes el joven es­
critor, en espera de la gradua­
ción y del carnet. Cuando su edi­
tor, Gerardo Perdiguero, que es

W:

«No sov un espectador habitua!, pero me interesan los toros y 
su fiesta como fuerza, corno poema»

de Valladolid, está en Madrid, a 
Jorge C. Trulock no se le puede 
ver más que en un lugar: en un 
restaurante fino y bastante caro 
llamado Chipén, donde lo menos 
que se puede dar a la señora del 
guardarropas, para quedar bien, 
son dos duros.

Da lo mismo un lugar como 
otro porque aquí de lo que se 
trata es de estar un momento 
tranquilos frente a frente y ha­
blar de las cosas que ahora nos 
ocupan. Bueno, pero hay que de­
cir que las cosas también varían 
a veces. Varlan las cosas, por 
ejemplo, según se trate de im día 
o de otro, según ocurran en casa 
rica o en casa pobre. Jorge 
C Trulock es un tipo llamado 
de ese modo, que tiene la cara 
así o asá y se dedica a escribir. 
Pero depende de muchas cosas 
que le encuentre, digamos, en un 
sitio fino y fumando un buen pu­
ro, o le vea en un lugar barato 
y algo oscuro con un pitillo in­
fame entre los dedos; también 
dependerá de algo que beba por 
la tarde, ginebra o vino tinto, o 
que se afeite un día con hojiUa 
v otro con maquinilla eléctrica. 
De todos esos modos, en todos 
esos sitios y con todas esas afi­
ciones le conozco y le veo a me­
nudo. y por eso es natural que 
dé lo mismo el sitio. A él se le 
puede ver en muchas partes.

—La vida es la vida, y la vida 
no se puede inventar. Uno em- 
gieza una cosa, y la cosa sale co­

ro tiene que salir. Un argumen­
to, por ejemplo, se desarrolla so­
lo y como la vida, y ya te digo 
que lo que es inventado es cere­
bral, y lo que es cerebral es men­
tira.

Habla con tranquilidad y par­
simoniosamente. Hoy ha tocado 
ginebra. Se inclina sobre la me­
sa está apoyado en la mesa y 
hunde un poco la cabeza entre 
los hombros.

—Porque si yo estoy aquí en 
este momento, tendré que salír 
por la puerta, cuando quiera, se 
entiende, y no por la ventana. 
Unicamente que haya un incen­
dio, claro, o algo así... Bueno, 
pues eso es lo que te quiero de­
cír.

Hoy se ha afeitado con la eléc­
trica, porque tiene un pequeño 
sembrado de barba por los sitios 
donde él no debe verse en el es­
pejo.

DESDE «EL VIAJE)\ EL PRI­
MER CUENTO. A «LAS 
HORASy>, LA PRIMERA NO­

VELA

Me enteré de que Jorge _Cela 
Trulock existía allá por el año 50. 
En un número de alguna de las 
épocas de la revista universita-
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ría «Haz», Camilo José Cela pu­
blicó una novela corta titulada 
«Santa Balbina, 37; gas en cada 
piso», que empezaba así, si no re­
cuerdo mal: «A mi hermano Jor­
ge, estudiante de Derecho y na­
rrador extraordinario.» Como si 
fuera brujo el tío. Y menudo ha 
salido Jorge. Extraordinario, es 
cierto; oríginalísimo, alucinante 
narrador es el tal Jorge, Peco a 
poco me fui acercando a él. De 
bíamos tener la misma edad y 
queríamos seguir un camino más 
o menos similar. Y me fui ente­
rando de cosas.

Jorge Cela Trulock nació en 
Madrid el día 23 de diciembre 
de 1932. Estudio el bachillerato y 
luego empezó Derecho en el vie­
jo caserón de San Bernardo. Y 
entonces empieza a escribír.

—Yo tenía un amigo escritor 
que me decía que escribir era 
muy difícil. A mí, lo de escribir, 
me parecía la cosa más fácil y 
sencilla del mundo, y le dije: 
«Voy a escribir algo.» Pensaba, 
por ejemplo, que escribir era mi­
rar por la ventana y decir todo 
lo que había alrededor de la ven­
tana y dentro de ella.

—¿Qué pasó?
—Escribí un cuento titulado 

«El viaje». Era un viaje mío de 
Madrid a Galicia.

El cuento quedó inédito, natu­
ralmente. Aparte de un amigo 
escritor, Jorge tenía ya entonces 
un hermano escritor. Camilo Jo­
sé Cela andaba por 1951 por entre 
«La colmena» y «Mrs. Caldwell», 
me parece. Vivía ya en su casa 
de Ríos Rosas.

—Muy ingenuo, muy gracioso 
—comentó el hermano mayor al 
leer el cuento del pequeño.

Está apurando el pitillo hasta 
*»1 máximo y se quema los dedos. 
Cae una gota de ginebra sobre la 
mesa, y Jorge C. Trulock la lim- 
nia ern una servilletita de papel. 
La arruga y la deja sobre el ce­
nicero.

—Cuatro o cinco meses después 
escribí «La llegada», consecuen­
cia lógica del viaje.

Se ríe. Tiene una gran memo­
ria. Este segundo cuento 1q pu­
blicó en la revista «Aula».

—Fui a buscar un ejemplar de 
la revista y me temblaban las 
piernas. Lo pedí, y una mecanó­
grafa que estaba allí me miró 
mal y habló con alguien^ su je­
fe, supongo, a través de una puer­
ta que estaba abierta; «¡Oye 
—gritó—, que aquí hay uno que 
dice que tiene un cuento publica­
do! ¿Le damos un ejemplar?»

Más cuentos: «Una excursión 
de verano»^ «Doña Amelia, tañe­
dora de laúd» y otros más cono­
cidos y verdaderamente categóri­
cos. Cuentos como «Juan Cuenca 
Toro, niño demente», que se lle­
vó el accésit de la revista «Juven­
tud», y «El cuento del huido» 
premio de la misma revista aí 
año siguiente, fueron el aviso de 
lo que iba a ocurrir, de lo que ha 
ocurrido y está ocurriendo.

Fueron viniendo poco a poco, 
sin prisa, sin atosigamientos, 
porque Jorge no es partidario de 
dejarse la piel de los dedos sobre 
las teclas de la máquina, los 
treinta o cuarenta cuentos que 
lleva escritos. Algunós artículos, 
algunas otras cosas. No se prodi­
ga. Escribe poco. Esa es al me­
nos, la impresión que a’ mí me

Hablamos de la familia de Jor­
ge» que a mí me parece muy in­
teresante,, por la casta y otras co­
sas, y veo que el hombre tiene 
parientes que hacen cosas verda­
deramente sensacionales. Tiene 
un tío en Padrón me parece que, 
de repunte, cuando están a la 
mesa todos los invitados re levan­
ta y se pone a gritar: «¡La gota! 
¡La gota! ¡¡ESA GOTAü, porque 
una gota de vino resbala por el 
pie de la copa de alguno y va a 
hacer polvo el mantel. Casi todos 
los parientes, lejanos o cercanos, 
de Jorge hacen cosas que e^tán 
fuera de lo común.

¿Cómo te definirías literaria­
mente?

—Si te refieres a la cosa de los 
géneros literarios yo soy escritor 
más que novelista. No sé. va- 
moi?... Decir que uno es novelis­
ta puramente es empezar por re­
ducirse...

Cuando' alguna vez alguien me 
ha preguntado por un cuento, 
por una novela, por alguna jcosa 
de Jorge C. Trulock, yo he di- 
ch': «Es una de esas locuras su­
yas..» Alguien de confianza, na- 
turalmente, porque de otro modo 
no me. hubiera ’entendido. Gran­
des, poé-ticas, tiernas,', desconcer­

da, lector corriente de cosas vul­
gares.

Escribía poco; sí, sí. A los 
veinticuatro años queda finalista 
—qué más da, en realidad, ser' fi­
nalista primero, finalista segun­
do o finalista tercero eri un con­
curso literario—en el «Nadal» con 
una novela que ahora está a pun­
to de salir a los escaparates titu­
lada «Las horas», y que ya vere­
mos la que va a armar.

—Empecé «Las horas» el día 16 
de enero de 1956 y la terminé el 
10 de junio. Al principio escribía 
un folio diario, sólo un folio; lue­
go hice dos, mañana y tarde sin 
fallar ni un día.

Y ahora, a los veinticinco años, 
le certifican que «Blanquito, peón 
de brega», es una novela impor­
tante, Total, nada. Para los auto­
res de seriales radicfónícos, la 
producción literaria de Jorge C. 
Trulock en estos dos últimos años 
puede parecer cosa de poca mon­
ta; los que sabemos lo que cuesta 
escribir, cuando se escribe bien, 
lo que Jorge C. Trulock acaba de 
hacer ronda los caracteres de la 
hazaña.

No sólo en el rostro, creo yo, 
sino también en el corazón,, lleva 
Jorge grabada la marca de Ía ca­
sa Cela.

—A veces vienen —dice— y me 
preguntan: «Y de su hermano..., 
IJ®, je!. ¿qué influencia hay en 
usted de su hermano? ¡Je, je...l» 
Eso es lo que me preguntan Y, 
claro, tú tienes los gestos, un ade­
mán, la cara, la manera de tra­
tar a los padres y seguramente, 
de momento, los recuerdos y las 
circunstancias comunes... Pero 
eso, ¿qué tiene que ver?

Sé que no le gusta mucho, pe­
ro le hablo de esto.

Camilo me díó un palo muy 
grande por un cuento que escribí 
en una ocasión; «Esa es una ton­
tería. eso es una eme. ese no es 
ningún camino», me dijo. Pensé 
en dejar de escribir. Aquello esta­
ba muy locamente escrito, muy 
tontamente escrito. Lo pensé mu­
cho y me dijo: «No voy a dejar 
de escribir. Lo que haré será es­
cribir bien».

tantes obsesivas, penetrantes 
implacable» y casi perfectas loo 
ras son las cosas literarias de Jorge ó. Trulock. El ha 'teñid", y 
tiene la valentia de hacer én Es­
paña lo que nadie hasta ahora 
ha hecho. Su manera Uíerada 

modo y manera de novela:.’ 
de narrar, anda unos veinticinca 
anos por delante del paso cue 
lleva la sociedad española.

Hay también una corresp n- 
dencA entre su concepto de la 
literatura y su concepto de las 
ociEas de la vida. Hay cierta cc- 
rrespondencia entre su manera 
de hacer literaria y su modo de 
ser personal. Habla bastante de 
prisa, toma la copa y la vuelve 
a dejar, acciona mucho con lc<! 
brazos desde la punía de los de­
dos a los hombros, y de vez en 
cuando se limpia la sal y la hu- 
m'edad que dejan las cosas que 
tomames en los dedos, a la par­
te de arriba de los ca’cetlnes.

—Vam-rs a echar un vistazo-a 
lo que, tenemos entre nosotros ac­
tualmente en literatura,

—Yo creo que hay muy poca 
cesa. La vida—y perdóname que 
hable así—es algo compacto que 
no admite disgregaciones. Y si 
no están a pleno rendimiento las 
cosas cotidianas de nuestra vida 
no es tampoco extraño que no 
marche a todo tren la literatura.

—Bueno, pero de todos modos 
hoy hern's llegado a un momen­
to en que, si bien se escribe de­
masiado, también se escribe, por 
lo general, bien.

—Desde el momento en que se 
es castellano—dice Jorge C. Tru- 
look—, se escribe Ven. Y ya no 
digamos si se es gallego.

Nos reímos, como es natural, y 
continuamos a lo nuestro.

—¿Podrías hacer una especie 
de lista de las personalidades li­
terarias españolas más acusadas? 

No vacila. Asiente con la cabe­
za y va derecho.

—Camilo, Delibes, Peilosio, Al­
decoa... A lo mejor se rae esca­
pa alguno, pero no lo creo. A 
ver, dime nombres por si acaso 
se me fué alguno.

Está completamente
—:A mí me gustan 

—añade.
—Bueno—le digo-—.

serio.
las listas

y ponga-
mos que ahora mism o exUten en­
tre nosotros unos veinte nana- 
dores jóvenes de los que, al pa­
recer, se puede esperar bastante. 
De esto, ¿qué?

—No .se podrá tener fe ®“^ 
dos...—responde—. Alguno salara, 
claro, pero todos... Hay que ®»' 
peiar.

—Oye, tú, a 'Camilo ¿le tiene» 
miedo?

—¿Cómo miedo?
—Ho-mbre, tú le mandarás a 

tu hermano el académico algu­
nas cosas, las cosas... más im^ 
tantes que escribas, y él te au • 
«Esto está muy bien» o 
está muy mal».

—«Pues... tengo curiosidad 
lo que me diga, pero miedo, no.

—¿Le haces ease'?
—¿Qué crees 'que me dice¿
— ¡Ah, no sé!
—Hasta ahora, y excepto aque­

lla ocasión que ya te dije, nu 
ca me' ha dicho nada verdaa 
mente main
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PINTO- 
DEFEN-

pue- 
des-

blo español?
—El español 

de la cuna el 
de la muerte, 
certeza de su

cilio.
—Creo que lo único que se 

de hacer con la gente es el

arrastra casi des­
tema obsesionante 
y creo que es esa 
encuentro con ella

cuentos, de sus novelas.
—A mí—me dice—, eso de

exposición, nado y desenlace 
parece una estupidez enorme.

—¿Por qué?
—Porque sí.

ces lo que hay que hacer es es­
cribir cosas que aburran mortal- 
mente a la gente, a ver si así 
la gente se da cuenta de lo que 
pasa, por otro lado es. bien

RESCAS DE UN
SOR DEL PINTO R E S-

potismo ilustriado, 
“■ eres una persona

esa voz mon< jna y hundida que 
* -.,2 lenta e in-

xvuttvi» acuerdo hoy 
aquel final de «Blanquito p^n 
de brega», que Jorge ni .s !• yo ha­
ce algún tier jc a m reducido 

—- ,®, en su ca a. con

—¿Tú __
terrible o un hombre sincero?

sen-

Blani^uíto, peón de brega», no 
es. verdaderamente una novela 
de toros, ni de toreros. ES la his­
toria de Blanquito, un peón de 
brega. Blanquito no .es ninguna 
figura del toreo, ni siquiera es 
un' torero entero y verdadero, 
corno tampoco Jorge Cela Tru 
lock es un biógrafo de las corri­
das de toros actuales, ni verda- 
deramente un buen entendido en 
toros.

-¡No soy un espectador hab -, 
tual-nms- dice—, pero rae intere­
san les toros y su fiesta como 
fuerza, como poema.

—¿Es una vida pintoresca la 
de Blanquito?

-'Lo pintoresco es fundamen 
tal en todo: en literatura, en la 
vida, etc., en cuanto que sea 
profundo, es decir, en cuanto 
que la mirada a ere pintoresquis­
mo sea incisiva, larga y profun­
da. Lo demás, lo exterior, el co­
mentario de la peña o del en­
tendido en nombres apenas inte­
resa, como no sea simple marco 
o mínimo ambiente. El entendido 
desvirtúa el arte.

—A tu juicio, ¿por qué razón 
ha de nacer el toreo en el pue-

lo que le empuja a jugarse la 
vida con tanta frecuencia y por 
cosas a veces de pcx;a monta, in­
tentando zafarse de su fatalidad. 
Trata de impedir que le llegue 
la muerte, y por eso se va hacia 
ella, a sorprendería, a llegar an­
tes que ella a la cita, a burlaría 
con gracia, Y entonces, a lo me­
jor. nace el tore?.

«Blanquito, peón, de brega» es 
una gran tarde de toros, una 
tarde de toros obsesionante y vi­
va, reverberante y den?a, tre­
menda, No ha de ser pura ca­
sualidad el hecho de que Jorge 
C, Trulock se haya ido a la pla­
za de toros a la fiesta bárbara 
y bella, para escribir este cente­
nar de páginas.

—España—dice—ss el país que 
tiene les ingredientes precisos pa­
ra el toreo.- El punto de partida 
lo da sin duda el desenfado ante 
la muerte. El toro, la arena, los 
colores no son más que la sínte­
sis de- su propia esencia: la fuer­
za. la tierra, la luz, en armonía.

Es fácil ir de un lado a otro 
en las cosas y en los 'temas de 
conservación con este joven es­
critor.

—El fracaso o la dificultad 
QUe los métodos estadísticos en­
cuentran en España se debe po­
siblemente a que una de sus má­
ximas expresiones es el análisis 
del «standard» o nivel de vida; 
peores que en España es muy 
difícil encontrar dos cosas igua­
les, y muy difícil hallar el nivel 
de muerte.

QUISMO

IL SOL.—Pero Blanquito ma- 
nana triunfará, Blanquito quiere 
hiunfar,' en ío suyo, o en le- que 
ho es lo suyo, y Blanquito triun- 
tará,

Es el comienzo de la segunda 
parte de la novela. Vamos bue-

«Yo soy escritor mas que novelista. No
un<) e.s novelista puramente es empezar por retlueiise...»

nos ya de ginebra. Nunca he co­
nocido a nadie que se tome la 
ginebra corno re la toma Jorge 
C. Trulook. Y así es como ha­
blamos y seguimos hablando de 
tantas cosas, sin metemos con 
nadie, que a Jorge esto no le va 
ni le gusta, y así es corno hemos 
quedado de acuerdo en que a ve-

—Yo. en el fondo, lo que soy 
es una persona muy sensata

—¿Harias una definición tuya 
para mis lectores?

—Sí, Yo soy una persona vul­
gar. E^ es lo mejor: cuanto más 
vulgar se es, mejor.

—Si ahora, con este sor que ha­
ce, tuvieras el día libre, ¿qué ha­
rías?

—Lo que rae gustaría hacer, si 
tuviera el día corapletamente li- 

'bre, sería cogerme una tortilla de 
patatas, una botella de vino tin­
te' con limón, y la moto, e ir a 
tumbarme al campo, al lado de 
un árbol y junto a la vía del 
tren.

—Aquí—continúa—de lo que se 
trata es de vivir. Ni de escribir 

ni de nada. Cada uno tiene su 
trabajo y en paz. Cuando yo pue­
da daré fiestas en rai casa: en 
verano pondré vino, solo o con 
limón, para el que lo quiera; en 
invierno, vino solo, sin limón ni 
nada.

Habla con una seriedad terri­
ble, con la misma seriedad con 
la que escribe esas páginas vn- 
ternecedoras y tremendas de sus

mete miedo, 
sistente que < 
céntricos airee’ 
las que habl.,

—Otra 
montaña, e 
a la carter 
tero, tabac ' 
Todo el a 
los ten<did' 
tierra las ' 
mentó- En 
sangre', BU ,

Pero Bi-' . 
no ha mu«

, jQja círculos con- 
’ der de la cosas de 

como siempre, la 
, el fuego, un tero 
5 la meta, un to- 
o. Montaña, agua-.. 

toro, el torero, 
a plaza, el sol, la 
ir^fueraa,.. ' Un mo­
yuelo, el torero, la 

uito ha muerto. 
uito, sin embargo. 

tuiel SUEIRO
o.-.EL ESPAÑOL
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EL DOGTOtl STEFAIIIIII HA DESCIIIIIERTO till HOAGO 
CAPAZ DE DiSOLUER LOS COAGULOS SARGDIDEOS

LA PEMCILINA DEL (JOKAZON
Si se confirma ia esperanza se ahuyentará et fantasma det infarto de miocardio

LA GRAN ESPERANZA. lectores; «En Norteamérica to- 
pON grandes titulares ha ga J ^‘^^ ^°^ a^°s mueren víctimas del 

lopado por las planas de to-* corazón 172.000 personas.. En 
izw -------- Gran Bretaña fallecen por idén-

tica causa unas 50.000, y en los 
demás países civilizados las de­
funciones por causas cardíacas 
mantienen la misma proporción.» 
Pues bien, amigos míos, un joven 
médico italiano, director del Hos­
pital de Santa Isabel, de Boston, 
Marlo Stefanini, ha descubierto 
la pariacea, el «sputnik» del apa. 
rato circulatorio enfermo, la sus. 
tancia capaz de abrir las puertas 
cerradas de las arterias por los 
trombos sanguíneos

’ dos los diarios del mundo una 
noticia que ha causado honda 
^nsación: Un médico milanés da 
treinta y nueve años 'ds edad, 
nacionalizado norteamericano ha­
ce siete, ha aislado en el pan 
comim un hongo, un moho, ca­
paz de derretir como si fuesen de 
cera a los sombríos coágulos san­
guíneos (los fatídicos trombos), 
que originan muchas veces esa 
angustiosa y dramática dolencia 
que se llama infarto de miocar. 
dio, que deja sin sangre los 
músculos que forman el corazón 
de los hombres cuando éstos Ué-
gan a su plena madurez y ocu­
pan los puestos más responsables 
en la política, en la economía y 
en la Medicina de cada país.

Esta sensacional sustancia a la 
cual auni no se ha dado ningún 
nombre científico, pero que ya ha 
sido apodada por los diarios del 
mundo entero con los epítetos de 
«la nueva penicilina del corazón» 
«el hongo contra el infarto»...^ 
ha sido dada a conocer por los 
sagaces «sabuesos» de la Prensa 
norteamericana, que andan a la 
husma de milagrosas promesas 
con que satisfacer la gran espe- 
ranza, la inaudita ingenuidad de 
sus lectores.

No importa que a la larga la 
esperanza se confirms o no; lo 
de menos es la desilusión postre­
ra. Lo periodístico es decir a los
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Esta es la verdad; pero, paro­
diando a los mismós norteameri­
canos, ,ha de decirse que no es 
toda la verdad y solamente la 
verdad. Hago hincapié en esto 
porque si bien me agrada dar 
una buena noticia, no es huma, 
no ni científico ilusionar antici­
pada o vanamente a aquellos en­
fermos o a lós familiares que es. 
peran con fervor la droga salva­
dora, i

El mismo Mario Stefanini, cual 
científico honrado y discreto, ha 
dicho que no hará comunicacio­
nes a la Prensa mientras no ob. 
tenga un resultado definitivo. Por 
lo tanto, lo que hasta ahora se 
puede ofrecer a los lectores ca 
bien poco, Stefanini ha consegui­
do aislar en su laboratorio un 
moho anticoagulante, obteniendo 
un extracto capaz de di.solver 
eventuales coágulos o trombos 

circulando en la sangre. Esta 
moho, que se encuentra, como y? 
hemos dicho, en el pan común, 
es de naturaleza enzimática.

En otras declaraciones, Stefa­
nini añadió;

—Mi búsqueda de un anticoa­
gulante capaz de disolver rápida­
mente el infarto de corazón y los 
émbolos circulantes o localizados 
en cualquier lugar del organismo 
forma parte de mis pesquisas pre­
liminares. No sé si se puede ha­
blar de descubrimiento. La noti­
cia publicada en la Prensa nor­
teamericana y reproducida en la 
mundial es exacta, pero anticipa, 
da y, sobre todo en el aspecto 
médico, exaeerada. Mi comunica­
ción, sobre Ía que la Prensa mé­
dica ha basado sus informes, era 
una comunicación previa o «pro- 
gress report», como dicen en Nor­
teamérica; esto es, una descrip­
ción de un experimento en curso.

La nueva sustancia anticoagu­
lante, ensayada en animales de 
laboratorio, se ha probado hasta 
ahora, según parece, en veinti­
cinco individuos, según estadísti­
cas del propio doctor Stefanini. 
Se han investigado sus propieda­
des anticoagulantes con éxito. 
Las experiencias de laboratorio 
han demostrado que el hongo 
destruye inmediatamente cual­
quier coágulo de sangre en los 
animales.

EL INFARTO DE MIO­
CARDIO

Como todo el mundo sabe, e.
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C3Ta"5n es el metor de le vida. 
Es un balón de carne hueca, lie. 
no de sangre an continuo movi­
miento que va ÿ viene, circulan­
do por todo el organismo al con?, 
pás de sus latidos. Su mseaoismo 
es sencillo: es el de una bemba 
imnelente. Mediante su empuje, 
la “sanare riega, caminando por 
las arterias y por los capilares, 
no solamente 1.a punta de ío^ de­
dos y la cabeza, sino tami?ión 
los propios músculos del corazón, 
que están surcados por innume­
rables arterias y venas.. Cuando 
una de estas arterias se cierra, 
impidiendo el naso de la .sangre 
y, por lo tanto, el riego d.e una. 
zona más o menos extensa de la , 
musculatura del corazón, deján­
dola exangüe, seca, se produce lo 
que se llama un «infarto de mio­
cardio». La causa más importan, 
ts de este cierre de la esclusa de 
los canales de riego del músculo 
del corazón es lá trombosis vascu­
lar, o sea el taponamiento del 
conducto o luz de la arteria por 
un trombo o coágulo sanguíneo. 
Si pl infarto es muy extenso, se 
oreduce la muerte. Si no lo es 
tanto o da tiempo a que el mé­
dico entre en acción, puede el 
enfermo recuperarse y sobrevivir, 
pero siempre bajo la amenaza de 
que otro nuevo trombo provoque 
el infarto fatal.

Hasta, hace poco, el pronóstico 
de estos enfermos era. bastante 
sombrío. Cuarenta de cada cien 
morían antes de los treinta pri­
meros días del primer ataque. Pe­
ro a partir de 1945, año en que se 
introdujem los anticoa.gúlan<es en 
su tratamirnto, se ha reducido la 
mortalidad y ya no es tan sombrío 
el pronóstico. Según las estadísti­
cas, puede asegurarse que gracias 
a los anticoagulantes hasta ahora 
utilizados, se ha rebajado la le­
talidad inmediata desde el 40 al 
16 por 100,

LA LUCHA CONTRA EL 
INFARTO

Los médicos, marchando al 
compás de los progresos técni­
cos, pueden escoger actualmente, 
siempre oue las condiciones del 
enfermo lo permitan, entre dos 
caminos; el antiguo o quirúrgico, 
el pasivo o médico. En cuanto al 
primero, el tratamiento quirúrgi- 
®o dp la angina de pecho ha 
avanzado mucho, gracias a la.s 
técnicas inspiradas en los traba 
jos de Beck sobre la revasculari­
zación del miocardio o músculo 
cardíaco. Pero pese a los resulta­
dos alentadores obtenidos por e'- 
\»s técnicas (producción de 
circulación colateral), los ciruja, 
nos todavía no han obtenido éxi­
tos rotundos. Ninguna operación 
pone a los enfermos al abrigo de 
la muerte repentina, porque nin­
guna intervención suprime el 
ateroma coronario, que puede se. 
guir evolucionando. La cirugía no 
proporciona coronarias o corazo­
nes nuevos, sino que se encami­
na a favorecer la utilización de 
la capacidad funcional que aún 
Pneda quedarle al corazón enfer- 
mo mediante la revascularización 
o vasodilación del músculo _ car­
diaco. Si la capacidad funciona! 
QUé resta al corazón es nula ,o 
Pdsi nula, la cirugía no consegui­
rá resultado favorable.
.Los médicos no tan ' interven­

cionistas y mucho más cautos, 
continúan tratando a estos pa­

cientes utilizando la terapéutica 
clásica, a la que 'van añadiendo 
las modernas drogas. En la ac­
tualidad, el tratamiento del in. 
farto de miocardio pueda resu­
mirse en reposo absoluto, mental 
y físico, del paciente, que se ali­
mentará con líquidos, siendo me­
dicinado con calmantes, oxí'>s ''r 
extractos hormonales, vitamina- E 
y anticoagulantes, cuidando tam­
bién de Ias posibles .infecciones 
mediante la administración di 
Feni.c.ilina, y de la insuficiencia 
cardíaca, así como deí colapso, la 
fibrilación o taquicaídia.

LOS ANTICOAGULANTES

Los medicamentos anticoagu­
lantes son utilizados en el trata, 
miento del infarto de corazón 
desde 1945, habiendo reducido la 
mortalidad. Desde hace trece 
años han sido tratados con ellos 
numerosos enfermos. En las últi­
mas estadísticas publicadas apa­
recen reunidas series qué repre. 
sentan centenares de observacio­
nes, equivalentes a muchos miles 
de casos. El análisis de los resul­
tados pone de relieve un descen­
so significativo de la mortalidad 
global y de las complicaciones 
ocasionadas por nuevos trombos. 
La acción favorable de los anti­
coagulantes sobre la letalidad no 
es debida a un efecto sobre el 

El ductor Mario Stefanúñ y su majer. Elizabeth, ■ el járdur ^ 
* ‘ de su casa df Bosto’?
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propio infarto, o sea sobre el tro­
zo de músculo del corazón falto 
de riego, sino sobre las complica, 
cienes por trombos que con fre­
cuencia suceden a continuación. 
Los anticoagulantes previenen asi 
una recaída o una extensión de 
la trombosis y, por.lo tanto, del 
infarto a otras zonas del corazón 
y eventuales trombosis en partes 
má.s o menos lejanas del orga­
nismo. ~

Existen en la actualidad al al. 
canee del médico práctico dos 
grandes grupos de anticoagulan- 
tes. El primero está constituido 
por la heparina. y heparinoides 
de síntesis", y el segundo, por el 
dicumarol y los hipoprotombe- 
niantes de síntesis. S§,llaman an. 
ticoagulantes porqué dificultan la 
tendencia espontánea de la san­
gre a coagularse cuando se sale 
de su cauce normal o choca con­
tra algún obstáculo extraño. Es. 
ta propiedad, si no se sabe o se 
puede controlar, puede ser peli­
grosa y hasta grave si surge una 
hemorragia, pues entonces, anu­
lados los resortes de la coagula, 
ción, la sangre fluye inconteni­
blemente, dáñdose casos de total 
desangramiento. Esto quiere de­
cir que erprimer requisito de un 
anticogulante es su capacidad de 
dejar de serio en el mornento en 
que así lo desee el médico.

La heparina es uno de los an.
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ticoagulantes de mayor interés e 
importancia, según el profesor 
V lásquez, habida cuenta que poi' 
su eficacia e inocuidad Sñ ha ev- 
tendido mucho en la práctica. 
Sólo se le conoce como inconve­
niente su costs bastante elevado 
V la imposibilidad de prolongar el 
tratamiento más allá de una o 
dos semanas, por producir pegue, 
ñas o mayores hemorragias en 
los puntos- de inyección.

EL TREBOL OTTE MATA 
A LAS VACAS

El otro anticoagulante utiliza­
do es la dicumarina. Su descu-
brimiento, pintoresco, se debe a 
los veterinarios. Coh motivo de 
comer heno de trébol dulce (pipi, 
rlgallo) en putrefacción, unas va­
cas se murieron en Wisconsin. Es­
te hecho observado por un gran, 
.iero, se relacionó con una epizoo­
tia hemorrágica y de bastante 
.gravedad, que asoló a un rebaño 
de ganado vacuno alimentado 
con trébol fermentado. Estudian­
do estos tréboles podridos en la 
Estación de Agricultura Experi. 
mental de Wisconsin, Campbell 
y sus colaboradores localizaron y 
aislaron una sustancia que no era 
otra cosa sino la dicumarina.

Este medicamento anticoagu­
lante es mucho más barato que 
la hepaTina, pero presenta el in­
conveniente que desde su inyec­
ción o ingestión pasan de veinti- 
cuatro a setenta y dos horas has­
ta quo los efectos anticoagulan­
tes se presentan. En su latencia 
de Una porción de horas y la di- 
ficultad de poder cortar cuando 
se desee su efecto anticoagulan­
te radican sus mayores inconve­
nientes. Los modernos derivados 
de la dicumarina, más solubles, 
poseen una actividad mucho más 
rápida y manifiestan menor ten. 
dencia à ácumularse, y el funcio­
namiento del riñón es perfecto. 
Asi su manejó es más fácil y per­
mite la posibilidad de adminis. 
trarlos sin inconvenientes duran­
te meses. Las principales con­
traindicaciones son su acción in. 
directa y retardada sobre la coa­
gulación de la sangre y la nece­
sidad de una estrecha vigilancia 
de laboratorio.

A pesar de sus ventajas, los an. 
ticoagulantes, especialmente «1 
circumarol, son culpables de un 
aumento del número de roturas 
del corazón estadlsticaraente muy 
significativo. Ahora bien: cabe 
pensar que las roturas tal vez no 
sean debidas a los anticoagulan­
tes, ya que aquéllas se presen­
tan sobre todo.en los enfermos 
dé cuadros más graves, cosa que 
podría - explicar esta gravísima 
complicación.

Aunque se poseen muy escasas 
datos sobre el hongo innominado 
del doctor Mario Stefanini, reco­
giendo el informe de que se ha 
obtenido del pan común enmohe­
cido, inmediatamente cabe recor. 
dar que a su vez el dicumarol 
Se obtuvo del jugo del trébol 
dulce también enmohecido. Así, 
pues, este hallazgo o descubri­
miento de Stefanini no es un fe­
nómeno inédito ni un descubri­
miento que irrumpe súbitamente 
en la terapéutica. Tiens sus an­
tecedentes y sólo significa un pa- 
so más en busca de un anticoa-
gulante que posea las máximas de riego sanguíneo.

virtudes ideales y ninguna con­
traindicación.

Los periódicos, afirman que esu 
es lo que sucede con el hongo de 
Stefanini, una de cuyas ventajas 
consiste en que no presenta prac. 
ticamente contraindicaciones. Pe­
ro mientras que esta afirmación 
no haya sido plenamente confir­
mada mediante su empleo satis­
factorio en centenares y m.illares 
de enfermos, a los que .se vigile 
después durante el tiempo nece­
sario, hay que someter a cuaren­
tena cualquier afirmación en ese 
sentido, aunque proceda del pro. 
pio doctor Mario Stefanini.

LA PLASMINA. OTRO AN- 
TICOAGLLANTh

Es tan necesaria la posesión 
de un anticoagulante barato su­
miso e Inocuo, que pueda ser fá. 
cilmente manejado por el médico, 
que en muchos centros de inves­
tigación del mundo no cesan las 
investigaciones en torno al apa­
sionante problema de la coagula­
ción y Jicuefaclón de la sangre. 
Precisamente _en Boston, en la 
misma ciudad donde Stefanini 
está realizando sus populares 
trabajos, apenas hace dos años, 
cuatro investigadores americanos, 
los profesores Julián y Clara 
Ambru, Natahan Back y J. W. 
Bryon, en una comunicación pre­
sentada al VI Congreso de Hema­
tología, informaron sobre otra 
sustancia anticoagulante que 
también se ofreció como el más 
indicado tratamiento de la trom­
bosis coronaria, o sea la causa 
productora del infarto de cora­
zón. Estos investigadores encon. 
traron una cierta plasmina, prin­
cipio activo obtenido de la san­
gre, que conseguía, según afirma, 
ron, una rápida descoagulación 
del trombo sanguíneo. Sus con­
clusiones las avalaron con la 
prueba de mil experimentos. En 
éstos, ante todo, se trata de pro­
vocar un trombo en la circuía, 
ción del animal de laboratorio, 
cuya pista se sigue mediante in­
yecciones dfe yodo radiactivo en 
el sistema circulatorio del animal. 
Por medio de un contador Gei­
ger se sigue el curso del trombo 
a través de la circulación, con. 
trolándose así los resultados fa­
vorables o adversos del medica­
mento empleado como anticoagu. 
lante. Según los cuatro m.encio- 
nados investigadores, sólo la plas­
mina conseguía un rápido proce. 
so de licuefación del trombo en 
el animal de ensayo. En seguida 
que quedó comprobado esto, los in­
vestigadores extendieron sus ex­
periencias no sólo a los cobayas, 
sino también a los perros, cone. 
jos, monos y otros animales. La 
reacción siempre era la misma.

El proceso comenzaba con la 
Inyección de yodo radiactivo, que 
inmediatamente originaba un 
trombo marcado, cuya pista po­
día ser fácilmente seguida con el 
contador Geiger. Inmediatamente 
después se administraba la plas­
mina y, como estaba previsto, el 
principio activo de la sangre rá. 
pidamenté actuaba, y la circula­
ción, obstaculizada un momento 
por el trombo, se reanudaba nor­
malmente, sin que se registrasen 
ulteriores trombos ni zonas faltas

Indudablemente. desde el vim' 
procedimiento de las sanguijS^ 
las aplicado por los galenos ri­la antigíiedad. a los fárSo/v 
sustancias biológicas actual/ 

®'^^®°.u® P^sde seguir irJÍi' 
a Kulímetro a través de !<•, 

circulación sanguínea medla’it’ 
sustancias radiactivas que son 
detectadas por los contadore- 

^®^ ^®^° ^’^ tremendo 
f ”® ®® ha alean' 

zado la meta, que consiste en 
prevenir la formación_de trombo? 

®^ fundlrlos inmediatamente 
de que se hayan, formado, sola, 
mente entonces habremos conse- 
^ldo triunfar plenamente sobm 
los trombos sanguíneos, evitando 
así cuantas enfermedades origí- 

®P^^.® ^®'® P^® ®® encuentran 
el infarto del corazón, los trom. 
pos de los vasos del cerebro y 
tantos otros, sí no mortales ds 
necesidad, sí de una gravedad 
extrema.

Interrogado el doctor Mario 
Stefanini sobre la aplicación pre- 
yeiÿlva de su moho anticoagU' 
lante, el hematólogo Italoameri. 
cano ha eludido pronunciarse en 
un punto tan delicado y de enor­
me interés tanto médico como 
humano. Así, pues, todavía no se 
sabe si existe la poslbUldad de 
utilizar profiláctlcamente el nu?. 
vo moho, la sustancia que aún 
no tiene nombre, que algunos pe­
riódicos han bautizado provisio­
nalmente de «nueva penicilina», 
epíteto que conduce al error, pues 
en seguida se piensa en un an. 
tibiótico que mate gérmenes, mi­
crobios y virus, cuando en reali­
dad se trata de una especie de 
enzima que digiere los coágulos, 
fundiéndolos .como si fuesen cera.

Otro interrogante que en segui­
da ha surgido es el de que, en el 
caso de que el moho de Stafani- 
ni fuese francamente eficaz, si se 
podrá producir tal sustancia en 
cantidades industriales, masivas y 
baratas, repitiéndose una vez más 
la historia de la fabricación in­
dustrial de la penicilina.

La penicilina, que descubriese 
un maravilloso día Flemming, 
era un producto de laboratorio 
que sólo se obtenía en cantidades 
pequeñas y que se aplicaba en 
dosis infinitesimales de diez mn 
a cincuenta mil unidades al día 
Fué necesario que poderosísimas 
empresas norteamericanas colabc. 
rasen activamente para que el 
moho de penicilina que encontra­
ra Moldy Mary («María la Moho­
sa») en un melón podrido de un 
mercado estadounidense se con. 
virtiese en semilla de todas las 
penicilinas del mundo. Ahora es­
tá por ver si el moho aislado por 
Stefanini en un pedazo de pa^ 
podrido puede convertirse en ia 
panacea que ahuyente una de las 
enfermedades que en Ia aetu^y 
dad causa mayor número de in­
capacidades y defunciones.

Resulta y no resulta sorpren­
dente cómo la Naturaleza comí 
nuamente se muerde la cola, cea» 
se repite hasta la 
mito del Ave Fénix, de la muer- 
te y resurrección de los días, 
las plantas y de los seres. Q 
hallan en la podredumbre, q,^ 
descompone y fermenta la mai- 
ria viva, ‘las sustancias nió?l . 
capaces de luchar vlctorlosamenie 
contra el dolor, la enfermedad y 
la muerte.

Doctor OCTAVIO APARICIO

EL ESPAÑOL.--Pág. ’"
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EN EL CAMINO DE DAKAR
Himibre de ébano, villas 
cou nombre y aldeas 
desconocidas en el cora­
zón de Africa. Elefantes 
lia orilla de la carretera

DJENNE

DE MIL

POR TIERRA SALVAJE

UNA CIUDAD

pON este viajs, el circuito que 
comencé hacía ocho días en 

Porto Novo y Co-Tunou cumplía 
su más larga etapa. Eran las seis 
de la mañana cuando nos dispm- 
simos a partir de Mopti, la ciu­
dad «marítima» enclavada en ple­
no corazón de Africa. Por su espe­
cial situación (se alza sobre cinco 
islas unidas por malecones y ba­
ñadas por los ríos Niger y Bani) 
la ayuda de una febril imagina­
ción pc.dría quizá conducirnos a 
Estccolmc' y Copenhague.

De Mopti me alejé con cierta 
trif.eza. Me hubiese gustado que­
dar allí una temporada, entre 
«bozos» pescadores y los «ssrako- 
les», fundadores éstos del famoso 
Imperio Ghana, que un día ex­
tendió sus tentáculos de fuerza, 
cultura y comercio a una gran 
parte del Africa ecuatorial y oc­
cidental. Ahora, en su decadsn- 
da, ni siquiera conservaban fiel- 
mente su idioma, y '^ue disper­
ses por las guerras*, up aron la 
lengua de sus vecinos o conquis­
tadores.

—|Adió3 Mopti! ¡Un día re- 
?resarél

Marchando a caballo de un an­
cho malecón que unía la capital 
a la ruta de Gac-Bamako, desan­
damos 10 kilómetros. El punto 
donde la carretera desembocaba 
cn'la capital—que conducía a 
Djenné—se llamaba Savaré, po­
blado común que un día tuvo fa- 
^a por ser una de un santon que 
sacudió espiritualmenie la cenia - 
ca entiEra. Ahora tiene cierta in- 
Per tancia per sus fiestas de es­
trepitosas y brillantes expresi -

Mopti aplasta con su nuiwxu » a«* 

pacífica Savaré.
A unos 30 kilómetros de este 

lugar encontramos la. villa Soma- 
daugou. árida y pt .romo po­
cas, Sólo algunas tierras están 
cultivadas; las gentes muestran 
rostros demacrados y sucios, con­
secuencia quizá de la epidemia 
de disentería que por entonces 
asolaba la minúscula ciudad. Co­
mo contraste, en las afueras en­
contramos un «barrio» formado 
por chozas cubiertas de lonas de 
colores chUlones y sombread^ 
por altísimas palmeras, precia 
una colonia de veraneantes ne­
gros descansando en Africa. Unos 
centenares de metros más allá, 
los hipopótamos, gigantescos co­
codrilos, panteras, leones, aves­
truces, sídiarlanas, hienas, antí­
lopes, monos y toda clase de 
aves, unas horribles y otras flo­
recidas por la Naturaleza, vivían 
a su antojo. El mundo gigante y 
entero de los bosques africanos 
volvía a nuestro encuentro con 
su sinfonía mayor.

Ya nos estábamos adentrando 
en terrenos salvajes, cuando uno 
de sus más característicos repre­
sentantes se acercó a vemos pa­
sar. Era un magnífico ejemplar 
de elefante. Estaba detenido en 
la orilla de la carretera. Sus 
grandes orejas se movían lenta­
mente, como intentando analizar 
el sonido o la clase de bestia que 
era aquella sobre la que íbamos; 
los colmillos no eran muy largos 
y de forma poco común. Semeja­
ban en algo a los cuernos de loa 
viejos cabestros. Viéndole allí, al­
tivo. joven aún, pleno de fortale­
za y señorial, me pregunto por 
qué habrían elegido al león rey 
de la selva. El elefante imponía 
aún más respeto—aunque menos 
temor—y, si bien profano en te-

ba îsîa de (iaré. donde no 
iiaee inneho coneenlrahaîi a 
Jos esclavos qné^ morirían en 

.America
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Las niñas aprenden las danzas rituales. El viejo tamborero las guía con su tam-tam

mas cinegéticos, lo creía más 
noble.

Aquellos animales, hombres de 
piel de ébano, villas con nombre 
y aldeas desconocidas, me decían 
que estaba frente a la faz más 
fiel de ese monstruo dormido que 
es Africa. Y contra todo mi mun­
do p reconcebido (pese a que los 
días que llevaba de viaje abrieron 
mis ojos) una nueva idea, com­
pletamente dlsUnta a la que sus- 

’ tentaba como ’europeo, iba na­
ciendo en mí. Nunca supuse que 
el Continente negro fuese una cau­
dal tan enorme, inagotable pare­
cía, de sugerencias. Aunque se­
mejante todo él para los ojos de 
un profano o un viajero presuro­
so, adivinaba que escondía una 
gama infinita de diversidades que 
necesitarían muchos años, tal 
vez una vida entera, para que se 
decidiesen a ofrecer su misterio, 
para poder conocerías y gozarías.

EL ESPAÑOL.—Pág. 24

Esculturas más caras, pinturas de 
tosca ejecución que cualquiera 
puede ver, pero no todos intuir 
la gran belleza interior del hom­
bre que las díó vida. Por el Dar 
homey, y en Nigeria (no tanto 
en sus ciudades como en sus cam­
pos) desfilan los caballeros del 
Níger, famosos caballistas de es^ 
tampa fiera y orgullosa; las mu­
jeres «oulof», conocidas por su 
belleza; los «bambara» son físi­
camente incluso superiores a los 
«bantúes», ágiles y sanos como 
ninguno. También en el Africa 
negra hay vestigios de dinastías 
tan interesantes quizá como las 
nues^as del mismo tiempo. Ellas 
crearon Imperios, lucharon y pe­
recieron por ellos con tanta no­
bleza y majestad como anidó en 
nuestros próceres occidentales. 
Tienen religiones fundadas en 
una fe perfectamente comprensi­
ble y hasta los más salvajes po­

seen un intimo convencinuen 
sobre su verdad, sobre la cr.acio 
del mundo y las fuerzas 
rigen. Mientras corría pwJ® ^^ 
rretera que me llevaría a sow •• 
pensaba que los negros pon.» ^ 
tensión sus fuerzas espurtu^ 
con mucha más intensidad y h 
cuencia que nosotros y que 
llas ceremonias sagradas que n 
asombraban y 
sintiéndonos superiores, «» 
de esconder un misterio ^® ■
comprendíamos, pero que, ae . 
no® dado penetrar en s’®_?”?-«.■ 
rios, nos harían cavilar. ^ 
dad que en railes ritos había 
sas incomprensibles, tan mí» ’ 
prensibles como las de (Hrw® 
chas religiones; es verdad QV- 
para atraerse a sus dioses 
ban a un inocente y batía» ^ 
rras, cosas todas que el nju 
blanco y amarillo hizo ® 
tiempos, no muy lejanos. Mir
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en una especie de chata niurailai 
para rechazar los embates ds las 
corrientes, amenazadoras tn la

do con absurda curiosidad aque^ 

h^^con^un naqiente respe'o, casi 
'’^ mía ikconf:sada religios dad 
•Sié portaba que aquella giœ

«mira tuviese unai cabeza. 
Sun.® y^una barba que llegaba 
S?sus rodillas; y que sus pier- 
nfl-" fuesen cortas, más corlas qu^ ^f'haS ¿Qué podía supones 
lu ^sus ojos fuesen vacíos, como

'31 Más Alla, o la na­
da y que por ombligo luciese un 
oMueño rostro, una segunda v.- 
da? Era una representación del 
dios en que los negros «ejan y a 
él adoraban y ofrecían sa-riflc-os 
y Sinos dei tam-tam, que eran 
cemo oraciones. En aque os bos­
ques del Africa, en aquellos 
para ellos sagrados, en el a^ 
ignorada del negro, había a^ 
muchos misterios P^or 
Apenas se conocía de es.tos hom 
bres—embrutecidos por la 'Natu­
raliza y la «civilización» que ain 
lUvaron—algunas de sus manifes­
taciones. Su danzas, sus cosí um­
bres, su pereza e ingenuidad, co 
mo si bajo su alta estatura y su 
lustrosa piel de ébano tuviesen en 
contraste único il alma blanca. 
Pocos eran los que se habían de­
tenido a estudiar su espíritu, 
aquella vida ignota que se tra­
ducía por el exquisito arte con 
que labraban ©1 cuito, el cobre, 
el marfil o la madera; pocos los 
que hihían visto, en ^tas dedal- 
raciones hechas materia su ansia

época d? lluvias
En sus mercados se encuentran 

miles dj cesas interesantes. Esta­
tuas de cobre que ya vi en el Da­
homey, tapices del Sudán, bellos 
y fabricados con vivos colore:; es­
tatuas de marfil del Gabón; al­
hajas del lago Chad y las hechas 
por nuestros vi jos conocidos, los 
moros.- Se venden pájaros, monM, 
cachorros de tigres, artículos de 
magia, éstos parecidos a los que 
encontré en otras partes y_ gene­
ralmente versados sotr uñas de 
león, cráneo de simio, polvos de 
insectos «sagrados» molidos y cien 
cosas más. Algo nuevo paira mí, 
ya que no, «creí» que tuviese pro­
piedad.s sobrenaturales, eran los 
ojos de elefante, mantenidos in- 

. corruptos por medio ds cualquier 
preparado descono 2itio. Máscaras 
maravillosamente trabajadas, es­
culturas que los artesanos iban 

• dando forma a la vista y aun al
gusto de los di n tes o curiosos 
que eran los más También allí, 
para que el cuadro fuese comple­
to, tuve la impresión de que se 
vendían 'muchachas- Otra cosa no 
podía hacer aquel viejo qu;', ro­
deado de cuatro niñas de diez o 
doce años, y sin otra «mercan­
cía» a la vista, se dirigía a los in­
dígenas pudientes que curiosea­
ban por el mercado. Gritos, san- 
i,on¿s, mujeres, hombres, algunos 
de ellos con una perfecta tipolo­
gía de asesinos natos, aunque qui­
zá fuesen aspirantes ai «nirvana» 
que les prometió la religión de 
sus mayores. Se oír:cían harinas 
de muchas clases y colores, espe­
cies de saltamontes y langostas 
tostadas por el sol, peces, trozos 
de . antílope, telas y cosméticos. 
No faltaban tampoco pinturas, 
tan extrañas y atrayentes que, de 
no ser por el alto precio (de 1.50J 
a 2.000 francos) que pedían por 
ellas, hubiese adquirido alguna 
Decían que provenían de la re­
gión de Gagnoa, en ia Costa d.l 
Marfil, cuna de pictóricos y arte­
sanos. Una de las atracciones más 
usuales de Djenné es la pesca, lle­
vada a cabo por los «bozos» y los 
«somonos». Algunos usan apare­
jos parecidos a los nuestros, pe­
ro son muchos los que la practi­
can a cuerpo limpio, es decir, su- 
mergléndose en las aguas con un 
pequeño puñal

ds belleza, su sentido de la ar­
monía, aunqu: sus perfiles fuesen 
tan diferentes a los nuestros. En 
verdad que desde qui salí de la 
Cos^a de los Esdavosi habísi vis­
to tribus degeneradas, pero no 
era mi nos cierto que otras, como 
la de los Kabré, que habitaban el 
Alto Camerón, los Sara, los Baya 
y tantos más podrían servir do 
ejemplo a otros pueblos. Y allí, 
en los páramos y en los desiertos, 
en las orillas de los gigant- scos 
ríos africanos o en las montañas, 
en las tiendas de nómada, y los 
poblados, aquellos «salvajes;» man­
tienen reglas morales que admiran 
y que son—alguno® las transgre­
den comq, ocurre en todas partes— 
dignas de ser imitadas. Y si el sol 
~qtie, al parecer, es enemigo de 
la- cultura—no luciese" tan fuerte 
como para cansar sus músculos y 
faitigar la mainte, sin duda algu­
na que estos mismos negros nos 
servirían para algo más que pa­
ra saciar nuestra curiosidad y 
aprovechamos de su inferioridad 
casi de esclavos.

UN.^ CIUDAD DE MIL 
TRESCIENTOS ANOS

Todas estas cosas iban pensan­
do cuando llegamos a Sofara. 
una hora y media después cruzái- 
6amos un puente aún sin termi-

®u^^® el río Bani (carros y 
caballerías lo traspasaban por un 
amplio y cercano vado) y entrá­
bamos. en Djenné, capital funda-

’^’l trescientos años
En esta ciudad tuvieron confir- 

®Ufunas de mis recientes 
Tt-xiones. Antigua rival de Tom- 

. "^ha villa amplia y 
«eupejada, rodeada de aguas por 
tin parte de su perímetro, 
trn «?®® trabajo de tosca con.s- 

ección ha lev;n‘ado innumera- 
æs muros, que a vec s se unen 

to de «bunker» de los desiertos. 
Es, en su estilo, una verdadera 
joya del arte Djinné.

Verdaderamente se puede ha­
blar del estilo «Djenné». ¿De dón­
de, si no, fueron copiadas aque­
llas armas primorosament? cince­
ladas, aquellos edificios distintos 
a todos los vistos, las vajillas or­
gullo de la alfatrería, aquel com­
plicadísimo trabajo en oro, plata 
o cobre, por medio del cual con­
seguían auténticas maravillas ar­
tesanas? Hasta el trazado de las 
calles es original en Dj enné; has­
ta la manera de conducir las pi­
raguas, sentándose en proa y lle­
vando la parte trasera dé la em­
barcación al aire, justamente lo 
contrario de lo qu? sabíamos. Y lo 
curioso es que, quizá debido a con­
diciones especiales de aquellos 
ríos, su navegabilidad es mucho 
más rápida y cómoda

Tres horas y media tardamos 
en recorer los 180 kilóm. tros que 
nos separaban de Segou. Hasta 
Sany, el camino fué bueno; des­
pués, en el trayecto que faltaba 
para alosnzar Sarro y que corría 
a oí largo de 26 kilómetros (ha­
ciendo d¿i límite a otra «selva prc- 
hibida»), se volvió dificultoso. Tu­
vimos que apeamos varias veces 
para empujar el vehículo a tra­
vés de enormes charcos que las 
lluvias abrieron en la ruta, Y era 
en aquéllos momentos cuando yo 
sentía un temblor que podía ser 
miedo. No es lo mismo discurrir 
por entre fieras metido en una 
caja metálica que hacer pie a tie­
rra, expuesto a que alguna de 
ellas ejercite sobre nuestras es­
paldas algunos de su audaces sal­
tos. Por eso, y aunque estaba can­
sado de ver a los indígenas vivir 
serenam¿nte por aquellos parajes, 
yo empujaba de espaldas y con el 
rifle presto. Quizá con el tiempo ■ 
llegaría a acostumbranne, pero, 
por el momento...

En Segou encontramos muchos 
Ciuropeos. Sumaban medio cente­
nar, y aunque, lógicamente, ten­
drían que perderse entre los 20.000 
negros, como los lugares en los 

1 que solíamos acampar (cuando 
podíamos) era el barrio europ.o, , 

1 pronto estábamos rodeados d., 
blanccs cómodamente aposenta­
dos en el restaurante La Escala y 
oyendo hablar continu amen t .
francés, casi me pareció un sue- 

, ño el viaje que, estaba realizan­
do. Y, sin .mbargo, efa una rea-

UNA CATEDSIAL 
ISLAMICA

La mezquita de Djenné es fa­
mosa en muchos centenares de 
kilómetros a la redonda. E® una 
especie de catedral, pero en í.- 
lámioo. Su interior, amplísimo, 
tiene, además de todas esas par­
ticularidades que atraen al viaje­
ro, una serie de bellas columnas 
cuyo número pasa de ci n. Exte­
riormente presenta aspecto de 
fortaleza, aunque ' planificada por 
un artista. Torres terminadas en 
afiladas puntas (semejan gigan­
tescos obuses puestos de pie y 
atravesados por extraños ador­
nos), y grupos de cuerpos que loa 
siguen, simétricos a veces, otros 
caprichosos, entre los cuales resal­
tan las macizas entradas. Las ven­
tanas, pequeñas y puestas a modo 
de troneras, acrecientan su aspec­
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Ü£"vSS“ ‘“^ "«J«li>¿. que ’San^ ni
• corriendo! el interior die Africa y

no la avenida de José Antonio 
o los Champs Elysses. Los sugidos 
de los leones y panteras y el ru­
mor de las manadas de elefantes 
en marcha nos lo recordaban a 
cada momento.

ATLETISMO ENTRE LOS 
NEGROS

Segou está llamado a desem­
peñar un importantes papel en 
esta parte de Africa- Tiene una 
gran actividad .comercial, las tie­
rras soil fértiles y los trabajos de 
irrigación que se están llevando 
a cabo con ritmo acelerado ya 
rinden sus frutos. A pocos kiló- 

^^ ^® capital han cons­
truido una gran represa y pron­
to (si no lo ha hechci ya) sureirá 
en 150.000 hectárea? un paraíso 
de arroz y algodón. No data de 
tiempos recientes, sin embargo, 
la importancia de este punto. Un 
día fué capital de un potente rei­
no dirigido- por el soberano «ba- 
bara» Biton, allá por el siglo IX. 
Luego los «toucouleurs» dieron aí 
traste con toda su magnificen­
cia, quedando sólo algunos ves­
tigios de su grandeza en forma 
de sepulcros y fortalezas derrui­
das que re extienden a ambos la­
dos de la ciudad, sobre las ori­
llas del Níger. Los negros de Se- 
gou tienen fama de ser buenos 
nadadores y es muy común la ce­
lebración de osmpetlciones, ca­
rreras de piraguas y, sobre todo, 
las de resistencia en el agua, afi­
ción esta muy extendida entre 
los atléticos «djennés» y «baba- 
ras».

Segou tiene un cierto parecido 
con Djibuti en sus calles bien 
trazadas y sus'casas blancas. En 
lo único en que la diferencia es 
fundamental (con respecto a las 
construcciones) es en qug las vi­
viendas de aquí aparecen ador­
nadas pc-r numerosas ojivas. Y 
en que están habitadas per pes- 
cadcires y pastores

Era la una de la tarde y des­
pués de comer nos despedimos de 
nuestras recientes amistades. Te­
níamos por delante 230 kilóme­
tros que pencábamos recorrer en 
lo que quedaba del día. Era bue­
na la ruta y el mapa po presen­
taba advertencias sobre* lugares 
embarrados que producían una 
pérdida agotadora de tiempo y el

Pana fué el primer poblado de 
cierta importancia que encontra­
mos en el camino. Otro fué San- 
tiguila, situado én pleno centro 
de una «selva proh^ibida». En es­
te lugar haliamos un buen res­
taurante servido por europeos. 
Entre el soplo atemorizante de 
los bosques ya oscureciéndose. to­
mamos un refrigerio. Partimos en 
seguida porque queríamos llegar 
antes de que anocheciese a Ba- 
niako, donde me despediría de 
mis compañeros de viaje. Elles 
quedarían en la capital; yo te­
maría allí el expreso Dakar-Ni­
ger.

Los faros debieron señalamos 
el camino e-n.los últimos treinta 
kilómetros. Felizmente, en la ciu­
dad pronto encontré habitación 
y sin saber dónde había «caíd:», 
ya alejado de mis amigos me 
acosté en seguida. Estaba ago­
tado.

«Instrumentos» de un brujo de Seau

FL ESPAÍJOL —Pás. 26

• CONOZCO A JOSSETTE
Al día siguiente me ' levanté 

temprano y en buen estado físi­
co. Y como era en mí costumbre 
me dediqué apresuradamente a 
recorrer la capital. Y a fe mía 
que esta villa merece tal califi­
cativo. Tiene más de 100.000 ha- 
bitante.s, de los, cuales 5.000 son 
europe, .s, franceses la mayoría. Y 
creo que mayor impresión que la 
que .sentí al adentrarme en la 
selva la experimentaba ahora al 
encontranne de bruces, mezcla­
das a gentes de tan diferentes 
maneras y vestimentas, hermosas 
muchachas rubias luciendc en­
cantadores modelitos salidos de 
la «academia» de París quizá un 
mes antes. Frágiles, dulces, tan 
rabiosamente opuestas a las jó­
venes indígenas, parecían ánge­
les (más que ángeles).

Decidí seguir conociendo la 
ciudad al ladc de uno de aque-

llo.s «ángeles». Se

tercs. Hablar de sq eilv- -o-n 
en Bamako me causaba una sen- Mdón de .mentira „ de ¿oS 

^““^’ ^® ®sr que llaman ^“® nosotros forjad 
paso a paso'. * w

Nos hictou» grandes amigos.
Juntos recorrimos Jas dos caiiPR pilnclpales, p:, largas ,uT'S 

* ^^5 orillas del ríoVisité la Escuela de Veterinaria, 
los hospitales de lepra y tracc- 
ma, el Liceo y el colegio de mu­
chachas, donde me presentó a 

^niiga.s. Si de Mopti me 
costó alejarme, supu.çe que de 
Bamako la partida sería aún me­
nos deseada. El atardecer nos en- 

^^^. paseando pee los ma- 
raylllosos jardines, rebosantes de 
^®j®t^lón, luego'per las ribera.s 
del Niger, que corre lento por los 
valles de los montes Mandingue; 
fuimos también a la amplia coli­
na donde está situada la ciudad 
mederna de Koulouba y desde la 
cual el panorama que re extien­
de a los pies del viajero es im- 
presiohante por su belleza.

Al día siguiente tenía que par­
tir rumbo a Dakar..., pero no lo 
hice. Estaba solo y podía dispo­
ner de mis movimientos. Aunque 
apenas llevaba en aquella ciudad 
veinticuatro hrras, la sentía fa­
miliar. Eso fué siempre una ven­
taja o un inconveniente en mi:
la rápida adaptación a cualquier 
ambiente. Nada más ducharais 
fui en busca de mi nueva amiga 
y seguimos recorriendo mi nuevo 
mundo.

EN UN TREN AFRICANO
Visitamos el aeródromo, el 

magnífico parque zoológico, los 
rápidos de Sotuba y los Aigret­
tes; el gran canal y el Botáni­
co, cerca del puente Q. Y ya pa­
recíamos correctos novios, cuan­
do por la tarde paseábamos por 
las amplias avenidas de suelo as­
faltado y liberadas del sol por 
hileras de altísimos árboles, Las 
casas están pintadas de color ro­
sa, lo que da a la villa de Ba­
mako un tinte hospitalario y
alegre.

Josette 
to a un 
Bamako 
nos, nos

vivid cerca del ríe. Jun- 
vapor de los que unen 
con los pueblos cerca-

llamaba Josette 
y era de París. 
Su padre trabaja­
ba en Correos y, 
sálvo varias tem. 
poradas pasadas 
en la metrópoli, 
■su vida había 
transcurrido en 
aquel lugar. De la 
selva conocía me­
nos que yo, aun­
que la ciudad 
africana era para 
lilla una habita, 
ción sin miste­
rios. Después de 
vencer su extra­
ñeza por encan- 
trar un español 
en aquellas lati­
tudes. hablamos 
de España, ¡ya 
tenía ganas!, de 
su Andalucía y su 
cielo. Josette ha­
bía estado una 
vez en San Se- 
bastián y conocía 
Ias corridas de

despedimos. Son cosas 
que a veces cuesta comprender-
las..., pero que son. Los dos 1a- 
-mentamos mucho separamos.

—¿Volverás algún día?
Volver, volver... ¿Cuántas ve­

ces, en cuántos lugares había yo 
contestado a esta pregunta con 
un <tSí», un «Yes», un «Ja» o un 
«Oui»? Luego, la vida es la, que 
manda.

Mi orgullo de hombre se envqr 
neeló al ver dos lágrimas en la 
rubia muchacha «africana». 
¡Adiós! ¡Adiós!

El tren partió al amanecer. Es 
distinto cruzar selvas y bosques 
en coche que haoerlo en un de­
partamento del expreso Dakar- 
Niger. Lo mismo que me ocurrió 
al ver las Aeras enjauladas cuan­
do horas antes las encontraba li­
bres y felices de vivir, ahora sen- 
tu algo desagradable al pasar 
frente a las aldeas indígenas. To­
do aparecía alejado, falso, corno 
en una película. Aquellos «barn- 
baras», «markas» y «mallnkés» 
que acababa de abandonar se­
guían siendo los mismos que sa­
ludaban con sus manos o sus ar-
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Vista eeneral del puerto de Dakar

río, algunas que no veía, pero que 
el sordo rumor de las aguas ai 
desplomarse denotaban su exís- 
tencia. Así oí o vi los de Félou, 
losde Paparan cerca de los arraba­
les de Kayes, lugar en que el tren 
daba una amplia curva para din 
eirse ya directamente hacía ei 
Oeste. Nales, Goudiry, Bala. Co 
tiari, ya todo igual, fatigante a 
vsees por lo repetido, visto desde 
el ángulo de una ventanilla casi 
burguesa. Estaba cansado y la lle­
gada a Tambacounda (donde pa­
raríamos dos horas después de 
veinte de viaje casi ininterrumpi­
do) fué un alivio. Me pude lavar, 
comprar algunas vituallas y. fie­
bre todo, tornar una Coca-Cola 
bien fresca que mi cuerpo agra­
deció. ¡Luego me senté en el res­
taurante que la Compañía Inter­
nacional de Wagons-Lits tiene 
próximo a la estación.

PITANDO HACIA DAKAR
Me dijeron que aquellos lugares 

eran ideales para la caza, ya que, 
próximo a la capital, estaba el 
Parque Nacional de Niacolc-Kc- 
ba. En sus alrededores o en su 
interior viven las tribus «bassa- 
ri», que cazan magiEtralm^te 
con arco, van prácticamente deij 
nudos (a pesar de su proximidad 
con la costa civilizada, s n mas 
salvajes que los «peuls», por 
ejemplo, dejados de la mano de 
Dios en el interior del Continen­
te), y í>us ceremonias religiosas 
tienen a veces algo que ver con 
los crímenes rituales. La mayoría 
son agricultores y demuestran pe­
co interés por les adelantos técn.- 
ocs que les ofrecen los europeos.

El pito de la máquina me lla­
mó, y unos minutos después ^ta­
ba de nuevO' sentado frente a 
aquel notable «oulof». En el tiem­
po que llevábamos de viaje no 
cesó un instante de mirar al ex- 
terior, como ri también él fuese 
un extraño en aquellas regiones. 
Pensé que lera la primera vez que 
viajaba en tren, y el paisaje, aun­
que de sobra conocido por ser se­

cos ai convoy..., pero distantes, 
fijísimos de mí, aiuntjue alargan­
do el brazo los podía casi tocar. 
Me parecía que se despedían para 
siempre, que cometí un extraño 
pecado al haber subido al tren, 
que no sabe más quí! de velocidad 
y de humo. Recordaba lo que me 
contó Josette de estos «bamba- 
ras» que reconocían al «ni», el 
ma: el «dya», sombrío y dowe, 
el «gae». aquél quíi un día ye^ 
drá a señalar los que le ofreció 
ron sacriílcios y los olvidadi^s 
de él. Hermosos tipos de mujeres 
había en aquella tribu, P^^trara 
en tempos pasados y hoy ®h-^ 
irada en aquellos poblados que 
pasaban veloces ante mí. Oa^ 
de paja o de arcilla, cuerpos de 
ébano, musculosos, danzas... Hom- 
bori llegó un instante con sus 
brujos zancudos y sus hogueras. 
Aquel mal rato aihora lo lecoraa- 
ba con nostalgia. Todo estaba 
aún allí y yo lo v.ía alejado, per­
dido para Siempre. El tren no- sa­
bía de poesía. Cuando llegase a 
Dakar para tomar la ruta de 
Mauritania que me conduciría a 
Agadir, serían otras gentes y 
otros climas los que me estaban 
esp.rando. El desierto y sus cara­
vanas de camellos; los pozos, el 
moro. Pero Africa se alejaba con 
aquel viaje.

Al llegar a Kita ya habíamos 
dejado atrás grandes extensionss 
de «selvas prohibidas». Unas de­
cenas de kilómetros más allá, cer­
ca de Toukoto, pasamos sobre el 
ño Senegal... ¡Adiós, Níger, im 
tenaz compañero de viaje! Allí 
comenzaba otro coto d? reproduc­
ción o conservación de especies 
que llegaban hasta los saltos de 
W. Africa seguía corriendo' ba­
jo los hierros redondos del tren, 
que parecía tener ansia por llegar. 
Aldeas, poblaciones grandes como 
Badoumbe, Bafaulabe. El Senegal 
siempre a nuestra mano corrien­
do a otro lado de la carretera que 
Iba para.lo a la línea del ferro­
carril, como antes corrió su her­
mano de aguas. Selvas, caídas del 

mejante al suyo, debería de apa- 
recérsele con matices nuevos. 
Exaotamente como me ocurría a 
mí. . jAl pasar por Koumpentoun vi 
en la estación unos carteles de 
propaganda hechos en París, se­
gún los cuales aquella villa era 
célebre por sus monumentos me­
galíticos. Kounguel llegó despues. 
En los 80 kilómetros que faltaban 
hasta la importante urbe de Kai- 
frine la vía sirve de límite a otro 
bosque acotado. Efe aquella otra 
bella visión de Africa con sus her­
mosas avenidas o bosques de bam­
búes, sus típicos poblados hechos 
de paja y pintados de diferentes 
colores, sus .niños acostumbrados 
a ver pasar el tren y, como sus 
hermanos europeos, tiiándole pie­
dras a veces; sus fieras y su cielo 
azul bellísimo.

Diourbel y Thies fueron las dts 
únicas ciudades que encontramos 
antes de arribar a Dakar. Rufi - 
que, que también es importante, 
tó sólo a 30 kilómetros de la 
capital del Africa Occidental 
Francesa, me resultó, después del 
largo viaje, una especie de arra­
bal. Sin embargo, aún debimoí 
rodar tres cuartos de hora, que st 
hicieron interminables, antes de 
que el tren se detuviese en los an­
denes de ese punto de reunión de 
barocs y aviones que se llama Da­
karSalí a la calle y tomé el primer 
taxi que encontró. El conductor 
negro y con chilaba conocía bien 
la ciudad, y poco después estába­
mos pasando ante el hipódremo 
siguiendo la avenida Pasteur, quo 
es donde vivía un conocido mío.

En su casa, mirando las 0^3 
cue se estrellaban contra el Ca­
bo Manuel, o tomando la sombra 
en la piscina Olímpica, pasaría 
des días. Serían suficientes para 
repasar mis notas y 2,lejar mi la- 
tiga. acumulada práCLicamen^e 
desde que doce días antes salí 
Cotunou. en la Costa de le , E-

Josette, ¿qué seiía de JOuette.
Pás. 27.-EL ESP?ÑOL
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PONFERRADA ENTRE EL 
CARBON Y EL HIERRO 
EL EPICENTRO INDUSTRIAL 
DE LA PROVINCIA DE LEON

SALTO SORPRENDENTE EN EL 
PROGRESO T LA INDDSTRIALIZACION

*

. i

«s

H^^h^^^ j^'^’^^^’ ohre- 
barba 'deseSdada^ toma ‘^®^g^^°-- 
de vino 
carreteras, ^^sferrada ^ corazón de Pon.
—decía usted que ?
—Que Ponferrada cada ce más. Que n^V cre- 

x%? “ "*" *> i s 

«^5sss;,£^ Æuîï? 

Ta ®*,y^'***® alocado de la prha^ 
La Villa, descolorida, nr€Êema^îi 

?acSi valga la oom¿-

encuentra de manos a boca SeeTî^5"'“’"“; ”0 “ ^^ 
^^^ calles carros 

Site n ^î ’ constante 
^nte a la parte sur de la ciu- 

cargados de minéral 

vmo Ponferrada es una
P®^^ de hoteles, algunos de 

tArn^ ®^^santes que los porte, 
v ^^ * puerta con librea
y con manos enguantadas en lo 
blanco. Las fondas, las casas de 
comida,, llenan todo el casco ur­
bano. Y es que Ponferrada es el 
epicentro, el ombligo de las m 
dmtrias más importantes dt 
León, esa provincia española que 
ha conseguido en pocos años dai 
un salto fabuloso en lo que res 
pecta al progreso y la produc­
ción. Baste decir que el crecí 
miento de León se debe a que ea 
empujada, no por la industria de 
la capital, sino por el conglome­
rado de las nuevas industrias 
que jalonan la provincia y en la 
que ocupa un lugar prominente 
la villa de Ponferrada.

Por eso el aumento de habitan­
tes en Ponferrada es continuo 
ya q;ue se necesita más persona) 
para el rendí.miento de la Cen­
tral Térmica y de los cotos «Wa­
gner» y «Vivaldi» de yacimientos 
de hierro. Herminio Rodrigues 
está asombrado el hombre. Ya 
pasa de los cuarenta años; tiene 
dos hijas, y él, que vió durante 
años a Ponferrada, sumida en la 
calma de lo provinciano, ahora su 
espanta un poco al considerar en 
frío el incremento que va tornan­
do todo,

■ LA VIDA Y LA ESPE­
RANZA

—Y además que por aquí pasa 
tede el mundo. Pasan los camio­
nes de la ruta del pescado. Pa 
san los gallegos que vienen a la, 
ferias; pasan...

En los bares principales do 
Ponferrada las muchachas Jove 
nes van solas a tomar el aperi 
tivo, y se dientan allí y charlan 
con las amigas y da no sé qué 
ver todas las mesas ocupadas po^ 
las mujeres mientras les hombres 
van cada uno psr su lado, y si 
acaso, se amontonan cerca de la 
barra. '

—¿Aquí siempre ocurre 10 
mismo?

■ —Desde hace poco, sí- Supongo 
q-.’e será influencia de la capital. 
No, si cuando yo le digo que no 
so dónde vam^.s a parar...

MCD 2022-L5



-Oiga usted, ¿y qué industrias 
hay por aquí?

Herminio Rodríguez me mira 
como si yo hubiera- venido de 
otro mundo. Luego comienza a 
decirme que Ponferrada es un 
caso aparte. Que nada de presa 
mir de tiendas, ni de fabricas de 
alcohol, ni de esto o- lo otro.

-Aquí hay cosas muy grandes, 
enormes, y si no, vaya u^ ca* 
mino arriba y a dos kilómetros 
encontrará, la Central Térmica, í 
luego vaya usted al coto «Vival­
di» y ya verá a los hombres tra­
bajar sin descanso cara al cielo. 
Y dese usted un paseib; por «Wa­
gner», el otro yacimiento de mi­
neral de hierro.

Ponferrada, como casi Loaai 
las villas importantes españolas 
que han adquirido potencia eco­
nómica, tiene dos caras perfecta­
mente delimitadas. Quiero decir 
que hay parte vieja y parte nue­
va. La parte nueva, ya lo dije, 
es cosmopolita. Guardias- de cir­
culación, señales de tráfico, or 
den al cruzar las calles, cines 
elegantes i 1 u m in ad os PO^fi 
neón... La parte vieja es máo 
sombría, con sabor de otros tiem­
pos, claro. Hay que cruzar_uri ^- 
queño puente, por debajo del cuai 
so arrartra un río lent:- y no cre­
cido, y después se encuentra 
uno con callejuelas que a vec^ 
pierden su continuidad para dar 
paso a escaleras, y más tarde 
aparece ante los ojos, ¡cómo ü®‘’ 
la plaza amplia y de soportales 
que en tiempos idos ara el em­
porio de la vida y del paseo- ma­
tinal dominguero, para el lu-i' 
miento de los vertidos de las da­
mas pudientes. .

Penferrada, a primera vista, 
parece una villa construida con 
prisa, con aliento apresurado, c^ 
mo si los arquitectos n? 1» ^^^^n 
importancia a la belleza de iu 
edificics y buscaran, ante wom 
un ritmo de trabalo y de es­
fuerzo.

NO VIVE DE REdDERDO^i

HIM

■ 4

Ya va siendo costumbre esto 
de les contractes acentimdos en 
a provincia de L ón. En P 

ferrada, donde preparan el puipu 
con pimentón, aceite 
buena cantidad de ajo, un poco 
a la salida Este se encuentra la 
mole del antiguo castillo de la 
01 den de os 'l'eWiarios; pero 
no s^ vaya a creei que 
f a vivo. de recuerdos, ■ porque a 
dos kilómetrós, siguiendo una ca­
rretera zigzagueante, hay owu 
castillo menos turístico, P®’^® 
Cho más .práctico y necesaíio. si. 
señor; es el castillete de la cen­
tral térmica. Es la consecuencia 
de la creación de la Empresa Na­
cional de Electricidad, allá por 
junio del 44, que depende üei 
L N. 1., para la creación de cen­
trales térmicas y de transporte de 
en rgia el'cstrica, dotada en 
principio con un capital de 101 
millones de pesetas. Y asi. 
E. N. E. S. A. inició en Ponferra­
da sus trabajos en 1947 y ha 
construido la térmica con una 
potencia de 166.000 kilovatios, en 
tres etapas; la úl ima, precisa 
mente, está desarrollándose en ei 
presente año. Esto de I66.OO0 Ki 
lovatios puede que sólo sirva pa­
ra los técnicos ; pero bien nos en­
tenderemos todos si se añade qu­
ia térmica de Ponferrada pued- 

traanquilamente abas ecer 
blación como Madrid, de 

una pe­
dos mi- 
aproxi 
las tér-

llones de habitantes, por 
mar más todavía. Esto de 
micas presenta las sorpresas a 
cada paso. Se ve una serie de 
máquinarias que aplastan, un 
conjunto que le pone a uno los 
pelos de punto, y cuando se pro­
fundiza, uno se admira al onU- 
rarse de que para manejar todo 
es o sólo son necesarios doscien­
tos cincuenta hombres, tUvididos 
en cuatro grupos*, eléctrico, cal* 

rretera asfaltada, está el parque 
de alta tensión, qus es, sin lugar 
a dudas, el mayor de España, ya 
que sirve de interconexión coi* 

en cus uro — todas las centrales del norte de
deras V meninas, abastecimien- España con la región -centro, y 
tn de carbón y conservación, así tiene una capacidad para en- • 

n trada o salida de 14 líneas doSIEMPRE EN FUEGO t^g^siones de 132.000 y 220.000 vOl-
Ahora, eso sí, lo que. espanta es tíos. Y aquí confluye la energía 
la nroducción diaria: dos millo- ¿e Asturias, de Iberduero, de 
nes de pesetas limpias, con lo qu3 p. e. N. O. S. A., de Saltos del 
se llega a la conclusión de que gy, ¿e Eléctricas Leonesas y la 
una .-entrai como ésta se puedo propia de la Empresa Nacional di 
amortizar en diez años. Claro que Electricidad. Y, claro, con esto re- 
aouí todas las cifras s2 tapan con guita que Ponferrada, por mal que 

naraauas de lo milagroso 0, por se dé y mucho que pase, es la vi- 
decir de lo as mnómico. ua que técnicamente nunca pue- 

ün turboalternador—y aquí hay de tener restricciones, lo que no 
¿uatro—vale 90 millones de pese- es para echar en saco roto A la 

también paga en bue izquierda de la central está el 
na ’moneda su rendimiento, pUei parque de caroón para abastecer 
Senija pot-ncia de 50.000 kilo- Ias calderas, porque la térmica 
Patios Unf calde?a pesa 1.500 to- consume las 2.400 toneladas de

el paraguas de lo milagroso o, por 
mejor decir, de lo as ronómico,

neladas, y hay ocho, y una cal 
dera de 200 toneladas cuesta IOj 
millones de pesetas, Y vamos ti­
rando de las cifras. Que en toda 
la central hay 20.000 toneladas, y 
estas toneladas bastan para crear 
un tren con la friolera de 6.001 
vagones puestos en fila. Frente a 
la térmica, separado ix>r una ca

P&g. 29,—EL ESPAÑOL
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carbón diario cuando funciona a 
plena carga, y por esto no pare­
ce extraño que existan dos trenes 
®® propiedad de la central para 
el trasporte del carbón con en. 
lace directo con el ferrocarril ml.

®®^ parque de carbón ha 
llegado a almacenar 200.000 tone-

EL RESCATE DEL HIERRO
A poco más de una docena d2 

Kilómetros de Ponferrada se ha 
él pantano de Bárcena 

^^°’ ^ñ la doble misión de 
regadío y de refrigeración de la

ininterumpido de tínen u» n. El único problema aiprin-
cipio, 1.0 constituía la desapari­
ción del pueblo de Posada, tribu­
to inevitable al progreso, proble­
ma que fué sa vado construyíndo 

poblado en Dehesa para 
los habitantes dé Posada. Pero un 
buen día, de súbito, se descubre 
uii inmenso yacimiento de mine­
ral de hierro, situado en el vaso 
032 pantano, ’ precisamente donde 
todo quedará cubierto por las 
^as. Diez millones dé toneladas 
de hierro, en un filón de ocho me- 
4^ anchura, que comienza al 

aire libre y que sé arrastra por 
el meló a lo largo de 70 metros. Y 
^fre el problema escalofriante.

intoterumpido de 5nco róes^s La 
grúa de este parque, a la que se 
la ve en una fotografía vomitan­
do carbón, pesa, junto con el 
puente, 75 toneladas. Y como 
consecuencia de la cisión de la 

pas^ há nacido 
. un poblado, con una limpia ave- 

^^ *1^® crecen los nogales 
arrimados a jardines estupendos. 
Y en el poblado viven 150 fami- 
118, todas del personal de servi­
cio y explotación de la central. Y 
hay una iglesia y cuatro escue- 

^almacenes y tiendas de co­
mestibles, y bares e instalaciones 
de piscinas, y campos de fútbol 
y de baloncesto. Y un autocar que pasa a las horas menos mÍS^’ ^53®^®™^ escalofriante,
tos, lleva a la gente gratis hasta pantano, irre-Ponferrada. Todo esto® se ha com —
seguWo a costa de la vida de seis < 
hombres, que cayeron en acto de 
trabajo en un lapso de diez años.
^L ESPAÑOL.—Pág. 30

, ----------- x, vv-írrar-
-e en plazo breve, porque así lo 
exigs el plan de industrialización. 
Y, por otra parte, ¿a riqueza del 
mineral es de tal consideración

1 que se hace n césario un parén- 
1 espera, muy breve cierta-
! menu, para rescatar el hierro, y 

» '^ lucha sin tregua, 
febril, y el Coto Vivaldi se entre­
ga al ritmo ^celerado de comp> 
tir con el tiempo. Menos de cua­
tro años, he aquí el plazo. Y sin 
embargo, según ¿os técnicos, en 
cuatro años sólo podrá extraer.se 
la mitad del mineral existante

El vaso del pantano, dos kiló­
metros de extensión, tiene un pai- 
^•’J? ^^''®’ ^^ chopos y de huertas. 
Todavía el arado romano por las 
tierras, y sobre una colina, el vle- 
i°,^altillo de Los Templarios. El 
filón nace a cielo descubierto en 
Posada .del Rio, lo que constitu­
ye un hecho completamente nue­
vo en España. Al principio, el mi­
neral está en la superficie, y sólo 
es necesario palear y cargar los , 
vagones. Aquí la piedra lleva un 
porcentaje d© 53 por 100 de hls- 
rro. ^ego se adentra un poco en 
ei subsuelo, arropado por una ca­
pa de pizarra, y a 90 metros de 
profundidad, Según los sondeos 
realizados, el porcentaje se eleva 
al 58. Los obreros, la palas exca­
vadoras, trabajan sin descanso, 
sincronizados en un vértigo alo­
cado. De aquí, c mineral pasa a 
las vagonetas del plano inclinado, 
calculado para transportar 2.000 
toneladas diaria?. Como la pro­
ducción sigue Un ritmo ascenden­
te, sé ha comenzado a Instalar 
otro plano inclinado de las mis­
mas características. Ya eL mineral 
arriba, sobre la loma, lo recogen 
los camiones que trepidan por las 
Innumerables carreteras que cons­
truyeron 600 obreros en el plazo 
increíble dé dos meses. El ajetreo 
es constante, y la caravana de ca­
miones sube y baja .sin reposo al­
guno. Hay que ganar tiempo, eso 
es todo. Un minuto desperdiciado 
significa minera;, de hierro perdi­
do para siempre. Y así se llega al 
cargadero automático, que está a 
la orilla dej pueblecito- de San Mi­
guel dé Dueñas. San Miguel, en el 
breve plazo de dos año.?, ha cam­
biado casi radicalmente. La po­
blación se ha duplicado. Los cam­
pesinos se han convertido en mi-
ñeros y ^.cs terrenos alcanzan un 
v^or que nunca llegó a sospe­
char ej más optimista. Le» camio­
nes descargan el mineral en una 
gigantesca tolva, que a su vea lo 
deposita en una cubeta de cinco 
toneladas, y ésta lo sube a lo alto 
dsl descargadero. Allí cae por otra 
to^va al ahrlrse la boquilla, y una 
cinta transportadora y dtstrlbui- 
dora lo deposita en el cargadero 
de 2.500 toneladas de capacidad. 
Todo se^ realiza de forma automá­
tica. Inm?idiatamente después en­
tran las composiciones y otras 
tolvas movidas por aire compri­
mido dejan caer el mineral sobre 
los vagones. Por este modernísimo 
método una composición ss carga 
en uns quince minutos. Este 
mismo trabajo tardarían en rea- 
llzarlo todo un día 35 obreros. La 
instalación del cargadero es muy 
reciente y responde a la consigna 
s^ entrañas de robar tiempo al 
tiempo. La producción actual dia­
ria es 4 000 toneladas, y se espe­
ra en el plazo de meses alcanzar 
6.000. El primer tren partió de là 
^tadón de San Miguel de Due­
ñas el 25 mayo de 1955. Una vez 
cargada una composición 82 apar­
ta en una vía muerta y entra en 
ej cargadero otra fila de vagones
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VACÍOS- Todo 69 alucinante. Se pra­tens variar -el pantano de su ía- 
riqueza enterrada, pero 

^18 incógnita y la pr^pa' 
ción de que el plazo concedito es 
demasiado breve y que habrá de 
saorlíicarse, por lo m^nos, la nú- 
tad del yacimiento. Y surge de 
nuevo la interrogante: ¿Pantano 
? Serai de hierro? Queda en el 
aire esa lucha apasionada contra 
el correr del tiempo.

SOBRECARGA EN LAS. 
LINEAS.

Hay un grave problema que 
plantean los trenes cargados con 
mineral de hierro en ia estación 
de Ponferrada. Hoy día existen 
dos importantes yacimientos de 
mineral en León ; «Wágner» y «Vi­
valdi»- Los dos aumentan acelera­
damente el ritmo de extracción, 
empleando la maquinaria más 
moderna y el personal más espe­
cializado. En la actualidad, los 
dos cotos llegan a la cifra de dos 
mil quinientas toneladas diarias, 
y se da el caso de que esta can. 
tidad sale muy difícilmente de 
Ponferrada debido a que las lí­
neas ferroviarias están sobrecar. 
gadas en extremo. Este es el prin­
cipio del problema, que adquiere 
carácter dramático en cuanto se 
examinan algunas cifras. En 
electo, Vivaldi tiene un progra­
ma mínimo de extracción para 
noviembre de cuatro mil tonela­
das diarias, y la misma cifra, 
aproximadamente, espera alcan­
zar para tal fecha el coto «Wág­
ner». ¿Qué sucederá entonces con 
0^0 mü toneladas diarias, si 
ahora no se consiguen embarcar 
apenas las dos mil quinientas? 
El problema, de por sí, es pavo, 
roso, y más si se tiene en cuen­
ta que la exportación del mine, 
ral de hierro a Alemania, Ingla. 
térra, Francia, Italia y Bélgica 
deja cuantiosas divisas y no pue. 
de Interrumpirse bajo ningún 
concepto sin riesgo de perder tan 
valioso mercado, que, por otra 
parte, pide de continuo el incre­
mento de exportación, y exis^ 
paises, como Suecia y Nueva Es­
cocia, .a los que no se puede aten­
der por falta material de com­
posiciones. Hay, pues que prê­
tât la máxima atención a la di. 
Acuitad que existe: el transpor­
te ferroviario que situará los mi. 
nerales en puerto de embarque. 
Hay referencias extrañas que van 
desde supresión de composiciones 
ya autorizadas por el Estado has. 
ta rebajar el número de vagones 
establecidos, veinte, a la cifra de 
diez. Para subsanar todas estas 
deficiencias, que ponen en peli­
gro una fuente permanente de in­
gresos, se ha lanzaod una serie 
de sugerencias que resumimos: 
Que la Renfe dedique especial 
atención a la séptima zona; que 
se desvíe la ruta de los trenes ex­
presos, psseaderos y ganaderos 
por el ferrocarril Zamora-Orense- 
Vigo; que se dé preferencia a las 
composiciones de mineral de íne- 

que se Considere la posibUi- 
dad de enviar mineral por la lí­
nea férrea León.Gijón, y, por ul. 
timo, examinar Séflamente el 
proyecto de construir un medio 
de embarque directo hasta Avi. 
lés, dado que la distaiicia al puCT- 
to asturiano es mucho más corta 
que la distancia a Vigo. Todo es­
to se estudia actualinente por los 
técnicos y ©stá a punto de resol- 
verse. Pedro Mfcrlo HERRERO Pág. 31.—EL ESPAÑOL
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UN RIO PARA lejanía con el cielo en una lí­
nea difusa de nieblas

llanura inmensa que si

ESTADO ACT

ESCALA 1:200.000

Ha.
1 en

TIERRA

da Jirimeru soluííÓTi ^^ 
^ GuAttalquivlr corre.cirdalquivir

taSEVILLA
r^ ESPUES de pasar bajo los ar- 

cos del puente de Triana, sin 
prisas, para recrearse y espejar en 
sus aguas la Giralda y la Torre 
del Oro, el Guadalquivir llega a 

vasta zona de las marismas. 
El río, sin fuerza en la llanura, 
cansado de atravesar media An­
dalucía, deja entonces entrar por 
su curso las aguas del océano, tro­
candose en ancha ría de más de 
ochenta kilómetros, navegable du­
rante la pleamar.

Toda là marisma es cruzada por 
el Guadalquivir. La enorme plani­
cie sin un árbol y casi sin un ai-

chas verdes de los piajiu
Algaida y los bosques rjUe. 
ro real del Coto DoWn

Sóló marisma, tierra limits.

ma ve rota su monotonía por la 
vena lenta del río y las de sus 
otros brazos menores y afluentes. 
En ellos abrevan las manadas de 
toros bravos y las bombas hidráu­
licas de los plantíos de algodón j- 
arrozales, tierras también yermas 
hace sólo unos años y que cada 
otoño ven ganar hectáreas para 
el arado, conforme se cumplen las 

. etapas de saneamiento de esta 
vasta zona infecunda de España.

En invierno, la marisma presen­
ta un aspecto impresionante. Los 
caños de desagüe no dan abasto 
durante la, bajamar para verter al 
Guadalquivir tanta agua caída del 
cielo. Empantanada toda, la ma­
risma aparece como im vasto mar 
en Calma de superficie lechosa co 
mo si Volviera a sus días lejanos 
en que toda ella fué fondo del 
gran Lago Ligur, cruzado en la 
remota antigüedad por las nave‘s 
de los casi fabulosos tartesios

Pasadas las lluvias el naisaíp cambia bastante. El ancho^íurso 
de la ría resalta entre las tierras 
resecas, heriuas a plano por el dn 
ro sol, naciendo en sus riberas 
franjas de cteysd y pastizales en i 
contraste coq J^ .armentosos ma-

1 ».i líAIO II ACI A 1:1, TI AII

EL "PLAN GUADALQUIVIR RECUPERARA
PARA LA AGRICULTURA TIERRAS ESTERILES

tujos, que puntean de to 
la sedienta llanura, Elide.
lo deja vsr hacia el EMia 
de colinas, de tierras dei^ 
señalan el término de ib UN BARCO EN UN MAR DE
Aguas abajo, aparecaim.

hacia el Norte y Paulli

téril hasta donde alcaaii

El impresionante silencio de la 
marisma es roto de tarde en tarde 
por sonidos extraños. A veces es 
'una bandada de patos salvajes a 

altura, sabe Dios con qué 
^bo; otras, el mugido lejano de 
un toro solitario o la voz perdi­

HA RIA

CORRECCION’ ,pi4

da de un mayoral; de vez en vez.
se deja oir el eco largo y triste 
de la sirena de un barco.

Cuesta un poco creer lo que ven 
los ojos, A pie en la marisma, los 
varios cientos de metros del cau­
ce del río desaparecen tragados 
por la tierra. No hay más que tie­
rra en derredor, en raya plana y 
obsesionante. Sin embargo, la co- 
lumnita' de humo está allí. Poco 
a poco se va haciendo mayor y po 
co a poco se perfila la silueta de 

un barco. Un rato después el bu 
que está enfrente. Como dice un 
poeta del país, parece que va tal­
mente navegando por la llanura.

Ya pasa. El murmullo sordo da
sus caldera se deja oír en la so­
ledad del campo. Se oye el chapo 
teo del agua, el romper ciego de 
Ia proa en las aguas calmas de la 
ría y los remolinos de la hélice.

ena gran arQueia contiene los planos del 
vasto orovecto del canal lateral del Gua­

Detrás, la estela; las olas en aba­
nico, al mismo paso que el bu­
que, rebosan en la baja ribera za-
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Tandeando peligrosamente las pe­
queñas lanchas de lGS.«riacherc:r' 
los casi únicos pobladores de es­
tas tierras, que se ganan la vida 
pescando sabrosas lisas y grandes 
esturiones con caviar en las en- 
trstíiáiS

El buque sigue su ruta, se ale­
ja. En su popa todavía se apre- 

. cia el ir y venir de' los marineros 
bregando con sus trajines de un 
lado para otro, y hasta parecen 
oírse sus voces Poco después vuel­
ve a ser un punto oscuro en el ho­
rizonte, una columnita de humo 
negro moviéndose muy lentamen­
te en la tierra. En el río ha re­
nacido la calma; las aguas han 
vuelto a tensarse, vibrando sólo 
en la superficie nerviosamente las 
manchas azulinas de las corrientes 
internas que afloran, unas de agua 
dulce y otras de la mar.

El barco que acaba de pasar no 
es desde luego un navío peque­
ño. Hasta el puerto de Sevilla pue 
den llegar incluso los de 3.000 to­
neladas a plena carga, con la ría 
llena completamente en la plea­
mar. Pero en la marea baja, los 
ochenta y cinco kilómetros que 
enlazan con el océano a la capital 
de Andalucía se convierten en ca­
mino imposible incluso para la na­
vegación de pequeño cabotaje.

buscan la salida al mar por la ru­
ta fluvial más larga de España

• Y precisamente los barcos de 
gran tonelaje, los que pueden brin­
dar fletes más reducidos, se ven 
privados de acercarse a Sevilla por 
impedírselo el calado del río, que 
incluso en la pleamar no llega en 
algunos puntos a lo.s 6.25 metros 
Para, remate de dificultades, la 
puesta en vigor de los planes in­
tensivos de industrialización y 
electrificación de las provincias de 
Jaén y Badajoz, ambas en plena 
á ea de influencia dni puerco de 
Sevilla, en un futuro de pocos 
años recargarán a éste de mer 
cancias necesitadas de transporte 
barato. Al no poder el río darles 
salida, habrán de verse obligadas 
a tomar rutas terrestres menos 
baratas, con el consiguiente per­
juicio para la economía nacional.

Los técnicos calculan que en un 
plazo relativamente corto el puer­
to de Sevilla habrá aumentado el 
tráfico de mercancías de ■un volu­
men global de 1.200.000 toneladas 
anuales hoy día a 3.700 000, lo que 
representa una cifra más de tres 
veces superior.

Salta a la vista que se impone 
la taresrde aumentar el calado del 
río y hacerlo navegable incluso en 
horas de la bajamar para unidades 
de no tanto calado.

Animado de esta idea, el com­SE TRIPLICARA LA NAVE- -------- - - - ,
GACION POR El GUEDAL- petente mgeniero español don Jo-

QUIVIR sé Buiza y Fernández Palacios, un
sevillano que se sabe palmo a pal- 

Los barcos, actualmente, han de mo su río y que actualmente dos- 
aguardar horas y horas en la ba- empeña la dirección de la Junta 
rra de Sanlúcar de Barrameda o de Obras del Guadalquivir y Fuer­
en el puerto de Sevilla, la llegada to de Sevilla, se lanzó hace ynos 
de las aguas del mar para poner años al estudio de este grave pro- 
en marcha sus hélices. Este retra- blema que afecta a una gran par- 
so en las derortas de los buques te del territorio nacional. Buscó la 
se ha agudizado bastante en los colaboración de un hombre joven, 
últimos años con el aumento de el también ingeniero don Fernari- 
unidades de gran porte y mayor do Rodríguez Pérez, y juntos mi- 
calado en la Flota nacional. Hoy ciaron los primeros trabajos.

en

día, sólo el cuarenta y dos por 
ciento del tonelaje de la Marina 
mercan'te española puede navegar 
por el Guadalquivir.

Por otra parte, la puesta en re- Lo primero que pusieron en ela 
gadío de extensas zonas de la ro los estudios de los dos ingenie- 
cuenca del Guadalquivir y el cons- ros fué la profundidad ideal para 
tante incremento de la producción la ría de Sevilla Nueve metros 
agrícola e industrial de ias pro- fué la cifra obtenida, tras exami- 
vincias de Córdoba y Sevilla ha nar un sin fin de datos de la mas 
hecho aumentar considerablemen- diversa índole.; desde los tantos 
te el volumen de mercancías que por ciento de bupues que frecuen

NUEVE METROS DE PRO­
FUNDIDAD

nia. eníian integras en s» area

.”?\-'jnœwo os sé^tiA

t ÍCOMUMCACIONE S COH ttWTEW 0(1

tan actualmente el puerto de Se 
villa hasta los calados medios 
máximos de las Flotas morcantes 
española y mundial.

Do ser profundizado el Guadal­
quivir hasta esos nueve metros. 
Sevilla estaría abierta para casi ei- 
noventa por ciento de los buques 
de todas las banderas y para el 
noventa y cinco por ciento del to­
nelaje nacional.

Por otra parte, los estudios y 
cálculos pusieron de manifiesto 
que no 
tar ese 
varían

resultaría rentable auir en­
calado ideal, ya que se ele- 
considerablemente los gas- 
las obras sin más resulta-tos de —---------------------------

do que el hacer viable la ría a un 
número reducido de barcos.

Fijado, pues, el calado del Gua- 
dalqmvir, los dos ingenisros estu­
diaron la posibilidad de aumentar 
la profundidad del cauce actual 
La primera dificultad surgió al 
comprobarse por detenidos cálcu­
los que las sedimentaciones, en el 
fondo de tierras arrastradas por 
el mayor volumen de aguas en la 
ría profundizada, no podrían ser 
extraídas rápidamente en ciertas 
épocas del año, principalmente 
durante el régimen de avenidas 
Esto representa tener que cerrar 
el puerto durante ciertos meses 
del años, o bien mantener una 
gran flota de dragas con unos gas­
tos enormes para restaurar rápi­
damente él calado ideal que se le 
diera ¿1 cauce.

Pese a estos enormes gastos no 
existiría nunca la certeza de que 
se dispondría siempre de la mis­
ma profundidad mínima, en todos 
los puntos de la ría, al menos du­
rante los cuatro o cinco rn^es 
después de las frecuentes crecidas 
del rí®.

Para colmo de dificultades, los 
ingenieros llegaron a Ja conewion 
de que, en el caso de ser proiun 
dizado el Guadalquivir hasta los 
nueve metros, las posibilidades ae 
depositar en las márgenes las dra­
gas los materiales extraídos asi 
fondo se agotarían a los pocos 
años de trabajo. Una vez que e 
río tuviese sus riberas converties 
en enormes montículos de tiwra, 
no existiría otra posibilidad süio 
transportarlos en grandes b^rca 
zas hasta el mar, con el consi 
guíente aumento de gastos.

OTRA IDEA: CORREGIR 
LARIA

La fórmula inicial que se encom 
tró para reemplazar el 
proyecto de canalizar el cauc 
U del río fué la de ««^ 
dirección de la ría en a^S^’-® Baq tos difíciles para la nav^acito 
dragándola toda ella *1’^ ,„. 
nueve metros citados y cons 
vendo en muchos lugares de 
márgenes muros de contenmón 

, Para este vasto plan fué 
partir de un condenado est^^^ 
sobre el terreno. Hubo de d ^^ 
nerse de un mapa completo oe^ 
ría puesto al día, ya duc A^ 
existían se referían,a .años n 
riores, con las consiguientes^ ^^ 
rencias con la realidad 
constante movimiento ^®^^gne8 
que experimenta en sus márgenes 
y fondos el río.

Los estudios 
esta idea merecieron el ®'P^!í°nue 
todos los ingenieros y peritos 
tuvieron conocimiento oe 
mismos, ya que constituye
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•-J moderno puerto sevillano tiene instalaciones para diversos tipos de buque
de turismo

Malmente inédito revelador de 
interesantes leyes hidráulicas.

Una vez conocido el exacto ré­
gimen de mareas de la ría en sus 
diversos puntos, la fuerza de las 
corrientes y otros no menos im 

i portantes datos, los ingenieros lle­
garon, a unas conclusiones provi­
sionales, dado lo complejo de las

^^^ Guadalquivir.
Sin embargo, una cosa estaba 

^ esencial de las obras que 
f®"® Qde emprender consiste en 

eiectuar una corta desde el po­
blado de La Puebla hasta el lu­
gar denominado El Mármol, en* 
^uzar mediante largas paredes y 
Obras de defensa parte de las már­
genes, anchar los «codos», hacién 

^^® fáciles para las mani- 
ooras de los buques, suprimiendo La solución clave surgió pronto.

®í*‘y*' •^‘'’'‘^ i’* Guadalquivir e.s ti canal lateríd. Setecíenio.s veime metros a 1 
kilómetros llevarán la riqueza y prosperidad a una vasta zona de la Penínsid

además las antiguas islas fluvia­
les de Tarfía y La. Mata.

Además se reformarían las ac­
tuales obras de desagüe de las 
marismas y se construiría en Se­
villa una esclusa gemela a la ac­
tual de Tablada, que' tiene por 
misión mantener el nivel constan­
te en las aguas del puerto.

Cuando se echaron números al 
proyecto, la cifra hizo mover en 
sentido negativo la cabeza a los 
ingeniero?. Más de mil quinientos 
millones de pesetas, sin contar con 
el aumento de los gastos de con­
servación de fondos sobre los que 
actualmente se realizan.

LA SOLUCION CLAVE

Durante el curso de los trabajos 
de planificación para el estudio de 
la anterior solución el ingeniero 
don José Buiza realizaba frecuen­
tes visitas a las zonas en estudio. 
Obsesionado como estaba en la 
idea de hacer el Guadalquivir na­
vegable sin dificultades hasta Se­
villa, un día tuvo una' idea fe­
liz contemplando la inmensa lla­
nura de la marisma, casi a ras de 
la ría durante la pleamar,

—¿Y si abriéramos un canal rec­
to por la marisma?-—se dijo.

La idea era arriesgada y apa- ■ 
sionante. Aun en el caso de que 
resultara más costosa que el pro­
yecto de corregir la ría, siempre 
tendría la ventaja de un enlace 
recto entre Bonanza y Sevilla, con 
el consiguiente ahorro de horas de
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Viajes y gastos en los barcos Ade­
más no sería necesario excavar en 
todos los puntos los nueve metros 
señalados, ya que la propia tierra 
extraída podría hacer de muro de 
contención, siempre que en la des­
embocadura se instalara una com­
puerta que mantuviera las aguas 
al mismo nivel que en Sevilla.

—¿Y por qué ha de resultar más 
costoso el canal .lateral que la co- 
rección de la ría?

Las cifras serán las que hablen
Al instante comunicó el señor^ 

Buiza la idea a su colaborador, a 
quien desde el primer momento 
pareció excelente. Poco después 
comenzaron a trabajar sobre ella

Hubieron de empezar otra vez 
por el principio. De buenas a pri­
meras los dos ingenieros se vie­
ron abordando una obra totalmen­
te inédita en nuestra Patria, de 
casi tanta envergadura como el 
canal de Suez o Panamá. -

y tras unos meses de trabajo 
intensivo, en la Dirección General 
de Puertos del Ministerio de Obras 
Públicas de Madrid se recibió un 
día una caja de madera barniza­
da de casi el tamaño de un baúl 
antiguo, de aquellos llamados 
«mundos». En la tapa, grabado en 
metal, se leía: «Anteproyecto do 
mejora de la vía marítima de ac­
ceso al puerto de Sevilla».

Dentro, como en una pequeña 
estantería, ajustaban perfecta­
mente las carpetas y legajos com 
teniendo los mapas y planos del 
canal más ambicioso que jamás se 
imaginara para las tierras de Es­
paña, si se exceptúa aquella idea 
descabellada de hacer navegable el 
Manzanares hasta Lisboa.

DE BONANZA A SEVILLA,
65 KILOMETROS

en 
se- 
1a-

Pijado el calado del canal 
nueve metros por las razones 
haladas, el proyecto del canal — 
teral del Guadalquivir fija un me­
tro más de profundidad como mar­
gen de seguridad para las quillas 
de los grandes navíos.

Con esta idea base, su trazado 
ha sido hecho por la margen iz­
quierda del río, ya que la derecha 
ofrece serias dificultades, que obli­
garían a la construcción de dos 
costosas esclusas para el cruce del 
canal con la ría, entre otros se 
ríos inconvenientes.

Como eri toda la extensa zona 
de las marismas del Guadaiquivit 
no existen poblados ni vías de cc- 
municación importantes, el traza 
do ha podido ser hecho atendien­
do sólo a sus propias convenien­
cias. Cuatro grandes rectas, unidas 
por curvas de granradio, ponen en 
comunicación él puerto de Sevilla 
con las aguas del Atlántico, con 
una longitud total de sesenta v 
cinco kilómetros, justamente die­
cisiete menos que en la actuali­
dad.

En las proximidades del psierto 
de Bonanza una esclusa manten­
drá fijo el nivel de las aguas, que 
será Justamente de dos metros y 
medio sobre el del mar, nivel que 
ha Sido fijado tras una serie de 
complicados cálculos, ya que, co­
mo puede suponerse, cuanto má., 
alto sea menos es la profundidad 
por excavar, aumentando el coste 
de las esclusas, y al revés.

Además al proyectado canal no

le conviene tener grandes pérdidas ’ 
de agua en cada esclusada, por- • 
que ello daría origen a corriente.^ - 
que dificultarían la navegación y J 
producirían sedimentos en los 
fondos.

Las esclusas emplazadas en las 
proximidades del puerto de Bo­
nanza serían similares en esque­
ma a las utilizadas en el can,al 
de Panamá,, con unos grupos ’de 
bombas para llenarías de agua de 
mar, a fin de ser. mínimas lai 
pérdidas del canal.

Finalmente, el proyecto de los 
ingenieros Buiza y Rodríguez de­
termina también con todo detalle 
la anchura de la vía de agua ar­
tificial Sesenta metros será su 
ancho, de solera, lo que representa 
ciento veinte en la superficie, ya 
que los taludes en las’márgenes 
habrán de tener una inclinación 
ruficiente para evitar todo peli­
gro de derrumbamiento.

Los beneficios que el canal trae­
ría a Sevilla y a toda la vasta zo­
na de su puerto serían realmente 
incalculables. Las cifras provisio­
nales señaladas por los técnicos 
han sido fijadas por defecto y pen­
sando siempre en los mayores im­
previstos. Aun así, se estiman en 
más de mil ciento tres millones de 
pesetas los ingresos que se obten­
drían en la Aduana y Junta de 
Obras del Puerto de Sevilla en 
concepto de exceso sobre las mer­
cancías en tránsito hoy día.

La esclusa de Tablada, actual- 
mente en servicio a la entrada del 
puerto para mantener un nivel 
constante, una vez realizado el 
canal quedaría inútil. Para salvar 
esta contingencia los ingenieros 
han estudiado su transformación 
en dique seco mediante unas sen­
cillas obras, lo que representa el 
imprevisto regalo de no menos de 
cuarenta millones de pesetas

Sin embargo, esto apenas es na­
da ante los beneficios que a las 
provincias enteras de Sevilla, Cór­
doba, Badajoz y Jaén principal­
mente traerá el canal Las tierras 
del sudoeste de la Península están 

, todas sufriendo una honda trans­
formación en los últimos años. 
Planes globales de un alcance que 
es siempre imposible calcular en 

, sus últimas consecuencias, como el 
1 Badajoz y Jaén, están ya en ple­

na marcha, Sus frutos, en un pla­
zo brevísimo, se harán sentir sobre 

^ toda la economía nacional, esen­
cialmente en nuestra red de trans-
porteS. No menos de trescientas 
mil hectáreas están siendo pues­
tas en regadío en Jaén y Badajoz 
sobre las que actualmente exis­
ten. Además está en marcha la 
idea de hacer navegable el Gua 
dalquivir desde Córdoba a Sevilla 
para barcazas de hasta quinientas 
tonelaxias. Todo esto representará 
un aumento de la riqueza nacio­
nal que tendrá forzosamente que 
buscar salida desde Sevilla por el 
río, el más barato camino hacia 
el mar.

LA MARISMA. TIERRA
DEL FUTURO

Por si todo esto fuera poco, es- 
es-tá el deber que tenemos como 

pañoles de recuperar una de las 
zonas de la Península más yermas 
y despobladas. Las marismas del

Guadalquivir hasta ahora no han 
servida para otra cosa sino de ca­
zadero de patos y la cría de toros 
bravos. Todo esto es muy pinto­
resco, pero la realidad de la Es­
paña de hoy se impone. La Con­
federación Hidrográfica del Gua­
dalquivir, poco a poco, mediante 
obras de canalización, va recupe­
rando para la agricultura estas 
tierras estériles. Cada año las 
enormes cuchillas en el morro de 
los tractores arrancan despiadada­
mente los resecos matujos de la 
marisma y voltean las salitrosas 
tierras. Después llegan las apla­
nadoras 5' las máquinas de rociar 
abonos, dejando listos los campos 
para recoger las semillas del al­
godón, del trigo o del arroz.

Pero el canal lateral del Guadal­
quivir vendrá a dar un impulso 
magnífico a estas obras. En el 
proyecto está incluida la construc­
ción de una carretera y un ferro­
carril. Además, lógicamente, al 
amparo de tan importante camino 
de buques surgirán en sus márge­
nes factorías industriales y plan­
tas fabriles Para ello está previs­
to la adquisición por el Estado de 
una faja de doscientos metros a 
cada lado del canal, lo que repre­
senta una superficie a expropiar 
de setecientos veinte metros a lo 
largo de sesenta y cinco kilóme­
tros.

Toda esta inmensa obra tiene, 
naturalmente, un coste elev^o, 
pero desde luego no inaccesible 
para el potencial económico espa­
ñol de la hora presente. La cifra 
de mil ciento sesenta y ocho mi­
llones de pesetas, incluida en ella 
las expropiaciones de terrenos, la 
construcción del ferrocarril y la 
carretera, además de mejoras en 
el puerto de Sevilla por valor de 
doscientos diez millones, no pare­
ce ni mucho menos excesiva si se 
tiene presente su lógico fracciona­
miento en varios ejercicios econo-
micos.

Sevilla y toda la vasta zona ae 
influencia de su puerto interior 
tienen la urgente necesidad de 
poner de una más favorable 
marítima de acceso. Y hoy por noy 
no se ve otra solución clara que 
la del canal lateral del no, que 
por otra parte ofrece un coste n 
excesivamente superior a la ^iu 
c'ón-provisional y harto discutió- 
de corregir la ría.

El proyecto está sometido ac­
tualmente a informe de los .inge­
nieros de la Dirección General a 
Puertos. Don Jorge Vigón, 
tro de Obras Públicas, en su re 
ciente viaje a Andalucía tuyo 
Sión de estudiar sobre el terr® 
el magno programa. G®. 
do a la realidad lo que hasta 
ra no pasa de s^r un detallado y 
voluminoso anteproyecto, ^^^^ . 
Patria se colocaría en la mi 
línea de esfuerzo y valentía oe » 
potencias mundiales que toanc^ 
ron las grandes rutas artificia.es 
del planeta, con la diferenc 
que en estç caso sería nacional no 
sólo el dinero de la obra, s^^gg 
brazos que manejaran las 
garras de las excavadoras y 
tierras sedientas que habría 
arrancar.

Federico VILLAGRA^ 
(Enviado especial)
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están

'^‘' rabiada, única entrada ai puerto de 
•'''illa tiene por misión mantener fijo el nivel 

las aguas. Cuando se construya el canal (iuedará 
i convertida en .gran dique seco

F Kl dique seen de! puerto de Scvt’Ia p 
sufjdcnle para buques de eran porte, 

1 insUiaüíoues portuarias e industriales 
5 con su eran tráfico

nr- 
i ?Wfcúu

[ El h
■ Mda've^' ?r '‘”’ ■^•^licias del puerto sevillano registra 

'i'ieiis ^sT-^ ' ’*’^’* ^‘^“f-^’V**^ ‘Ft' buques .v de mer- 
• Se impcne la urgente construcción del canal 

lateral del Guadalquivir /

LA VERDAD DE LA MODA
MASCULINA 1958
Nuestros Departamentos

se a Ía Moda, pero siempre 
de acuerdo con su gusto.

En los trajes para Primavera...
Tonos claros, suaves, con el pre­
dominio del “Príncipe de 6ales”.

PLANTA TERCERA

^Ct^r/C

DONDE LA CALIDAD SUPERA AL PRECIO

í
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fv'f^

P^ía irás
T- N los pueblos <Í6 Castilla, y en los que no son E <je CtotiUa también, toda la gente tiene sua.^ 
do: el apodo que es su verdadero nonabre. «Y tu, 
¿de quién eres?» «Yo soy ea hijo del Maño, dea 
Male^, del Estampero», y se conocen ^^® 
si dijeran que es el hijo de Gumersindo ^var^, 
porSe si lo dice tendrá que añadir d^spu&: «El 
hijo de Gumersindo Alvarez, el «Zambomba».

Lo de Patatrás tiene su historia.
Ellos eran Patas, <1 padre del tío Patatrte se 

llamaba Severino Patas Horcajo, y sus 
dos, los primogénitos, también se llamaron S®^ 
riño, y, como es natural. Patas, que siempre itubo 
varones en la familia. El pueblo creyó que lo de 
Patas era un apodo, no se molestaron más y a 
toda la familia les llamaban los Patas. Para dis- 
tincuirlos era cuando tenían que meter el sobre’ 
apSio; Patas el Chico, el Rubio, el 
(tel^o y la piel), el Enamor ao; pero todcs ellos 
fueron antecesores de Patatrás.

Severino Patas, antes de recibir su mote,^a 
un buen mozo que le tocó servh al Rey en 
oa: y eso que le dijeron que dentro de lo malo 
había tenido buena suerte El caso es que cuarto 
el jaleo, loa tiros estaban por Tetuán, a él le tocó 
para Melilla.

i Suerte perra la suya ¡ Llegó lo del 21» Jo 
Annual, y por poco se queda ahi para siempre. 
Pué herido y cayó prisionero de los uw^o® 
des: de esto «s para escribir una, historia, de^ 
cautiverio y de sus fatigas, pero no viene ahora 
^<SSdo la cosa estaba negra, cuando ernp^ Ib 
retirada, una tarde, en un paqueo tonto, le ’titre 
Dor la pierna derecha una bala y de resultas de 
aquello se le quedó el pie vuelto hacia fuera, es­

tilo pata de Chariot. Despu3b. ai 
andar, tenía que tirar de la plei­
ns con todo el cuerpo, cargado 
el esfuerzo sobre la izquierda, y ûç 
ahí le vendría después el apc«o- 
Pata atrás. Patatrás, que era mas

1 bSiFU fách de decir. .El luego contó su historia y au
‘ Æ ntó la heroicidad del tiro, un

asalto a la bayoneta ©»8«^ 
do hígados del enemigo; pero la v.rdad no w 
épica. Una tarde, dentro del blocao,^ fi^a S5 
ñas había tiros y ©1 sargento pasaba^ lista pa 
ver los que faltaban, sonó un paco que Wo 
partir en dos uno de los tendones del 
rior derecho de Severino, Ya no pudo ^er ^ 
do. Le curaron como pudieron y con 
arrastrando recorrió parte del mi-
la muerte que no le vino de puro y 
lagro Un mal día no pudo más y se ^Jó 
Íma chumbera a esperar que lo 
que a él le faltó valor para hacerlo o porque 
repugnaba el suicidio. „ J

Cuando después de liberado llegó jgs-
cuando sus paisanos empezaron a .Pe^û®’^; ¡Ljida 
peto a su heroísmo, a su cautiverio, a su n 
y a su sufrimiento, empezaron a Hamule «^^^ 
Atrás, que así quedaba lo de Patas. Al 
le molestó; pero después pensó Severino^e u ^^ 
venía el apodo de nada deshonroso 7.^^ ¿uan- 
remedio, lo de Patatrás para toda la vida y © 
do más viejo, empezaron a llamarle el ^ 
trás; cuando fué teniendo hijos y éstos fueron

Severino Patas Bermejo no podría ^vw^ eu^^ 
vida el día de su triunfal Uieg^- J^® J^í nier 
pasado su cautiverio y hasta ei defecto de su p 
na renqueante. , oprafina

A poco de llegar, Severino se c^ó con ^j 
Ramírez Barruelo, y el alcalde los ^ú
Ayuntamiento les regaló una casita, una c^ 
casi todas las del pueblo, de pudra, 
planta, con ventanucas pequeñas. En m v ^. 
como una habitación más, dos vacas y un 
quillo, regalo también del pueblo poj

Después vinieron los hijos; -el primero, 
tradición se hiciere, Severino; después Teo
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luego^Maro&UaaiQ, más tarde, una 'arga estera Pe­
ro es ins lujos eran ya toda la alegría del tío Pa- 
tatrás, su esperanza de que el mañana iba a ser 
mejor con sus descendientes, porque a él la suerte 
parecía qjuie empezaba a ponerle bu, na caira

^°® tuertes llegan a la estación de Pina­
res del Marqués, las vísperas de fiesta y los sába­
dos, de los trenes cargados de maridos se ven ba­
jar a éstos a increíble velocidad, porque el nuebio está a tres kilómetros con och¿cW?s mefros y 
hay que asaltar el autobús. * y

El autobús sube penosamente la pendiente carre­
tera A un lado y a otro, pinares; se pierde la vis­
ta contemplando los pinos. Son árboles de copa 
alta, porque su corteza tiene que aguantar los lar­
gos cortes que permiten la sangría de la resina 

P^^s^po y otro así hasta perderse la vista, 
están apuñalados de arriba abajo, tienen la barriga 
al aire por la que gota a gota va resbalando la re- 
sma para caer al pote. Vistos así, en conjunto, pe ­
recen escuálidos .grandullones haciendo pis en sus 
bacinicas. Cuando las ¡heridas cicatrizan y se cu’- 
ten, quedan los troncos co.T,o estriados.

Cuando mejora la marcha del autobús, cuando 
respira troquilo, se ha acabado la cuesta y casi 
los pinos. El coche corre con normalidad y el pue-

^^ ®l®Srla de sus casas nue- 
viajero al entrar ve el pueblo que se 

^^ ^®® chalets de los veraneantes.
oHnlío® ^®^®. la meseta, apenas se ven más 

montanas, lejanas y azules, están más 
^jas. Entre ellas y el lugar, enorme sábana verde 
u ?^®®’ j^® ''^^ ®^ ^®^’ pequeñajo, insignificante, 
mies rwogída'^^ Prado amarillento, con color de 

pueblo está en fiestas, hay toros, to 
redondel es de piedra; el otro, cerran-

el anlUo, está formado con troncos de árboles ; í 
Kh^Í:^®®*®® ^^®^ ^®® graderíos de madera, i 
Sttc^’^ í?™®’ ^^ ”®’™®1 ®® *1®« se agoten las j 
«Shi* ^®®. asientos y al anunciar el

^®1 primer becerrete los porteros, } 
StraXc^íí^®® perde^ el espectáculo, dejan las 

’^ ?^®^® ^®®- '^^ “® cabe más gente y ^ra realmente su servicio.
del h^te®?^®*^®® l^amírez, el menor de los hijos 
X*Ía qui®re ser torero. A los quince
K í ^ ^^,®^^® ‘’® ®®^ torero, de vestirse de 
vXnL^^’ ^^ ^a plaza de su pueblo, de ser un 
deÍS.^®®®’’ ®°® su fotografía las planas 
MarrJu^^^'^^®®®’ Í^® Sanar mucho dinero, porque 
^ llano ve q.u¿ los negocios no van nada bien eu 
enïïï^»«?^®'’^î®^^®“® ^æ®® Quince años, cuando le 
So §^®/ ^® æ^ torero, al tío Patatrás y a la 
niña J®® ^^^® ^^ cigüeña una niña, una
los de^Saduoha, una niña que se come
de ? porque apenas saca nada de los pecho s

A re«ca de la madre.
Mriiu 2®®^®® ®® ^® ®^^®“ los ojos cuando ve al to- 
U»nu® ^®® ^®®®’' filigranas ante el becerro, 
aburo mS?® y se ríe, se ríe más que grita, y se 
MajvJí o^®l®t ^q^oHo no £on toros ni es nada. Pero 
tierra observa todo los detalles tendido en 
los ^1 ®® paga entrada; se mete bajosortS^n^®® y observa a través de los troncos, ab- 
Duerto ^ada de lo que le rodea, cree que él 
a él lo o®u^ aquello mucho mejor que el maleta; 
mal ah!??^® coraje para ponerse delante del ani- 
coníriq^^^^^®’ *l?spaoio, despacito, como vió en una 
der la AO bordad en la capital, una y otra vez ten- 
Pemr lo ?®.v®®^? ®1 i^ocico del toro, tirar de él, es- 
como ei É“^stida y llevárselo prendido en la tela 
QUe in ^® ®® juguete. A Marceliano, cada vez 
Da VAT^oR ',®’ ¿® corre un escalofrío por la cdlum- 
tíene al j ®^ ^o fuera por el respeto que le 
tómo ¿f padre, saltaría a la plaza y demostraría 
Sariol-^® ^®®®^-^"^° aquello.

it. Daspor?®® ^® soñado muchas veces con el triun­
fas y TO^® ®?, hombros, mostrando al público ore- 
'’ssa dp Llegando a la puerta de su casa, Una 
‘Isvan JoT •®‘*’ ®®^ ñn coche grandote de esos que 
iWndnq®’^^®®^®‘® extranjeras. Y ve al tío Patatrás 
^Dandn rt ®^ buen puro, bien vestido, lustroso. 
‘DUiddn H ^®’*® ^ ®n sueño, Marceliano oye el 
'’fisión ^^ ®'i8dna vaca pared por medio de su ha-

¿®?^®íi cree que yo puedo ser torero? 
^ cara r«^ ®^ *^ Patatrás, marca una sonrisa en 
•i fueran * ^^® arrugas de su rostro, como i 
^úan to“3®”®® cicatrices de cortes profundos, se 
*^ mnH '^® P^iairás se ríe poco, porque tiene es i 
Ítc debrio V^®’- ® ^’^ .®^ enfermedad del estómago. ;

e Africa le viene: las privaciones, el agua
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insalubre, los escasos alimentos. El tío Patatrás tie­
ne una faja negra, anchota, que le cubre de;de el 
pecho hasta casi las ingles; la lleva en verano y en 
invierno, se la puso por primera vez cuando le em­
pezó aquella barrigosi que le quitó toda- las grasa 
del cuerpo. Cuando a Patatrás le duele el estómago, 
mete su mano entre el cuerpo y la faja y se aprieta; 
luego la deja metida, que ya temó ccstumbre de 
esa postura. .

El padre de Marceliano, Severino Patas, tiene la 
voz cascada; parece como si hablase a través de 
un canuto, una vez grave que impone con su hablar 
reposado. ...

—En tu familia no ha habido ningún torero, hi­
jo. Ser torero es como todo. E o se lleva en la san­
gle desde antes de la cuna. Los hijos del señor Ro­
mualdo serán siempre talabarteros, porque lo fue­
ron sus abuelos, sus tatarabuelos y toda su genera­
ción; los de Sangregorda, matarifes, como toda la 
familia; los Casianos, sacristanes... Así, hasta mil. 
Eso ya está escrito. ¡Vaya profesión que eliges!

—Pero se gana mucho dinero, padre.
Patatrás liaba euldadcsamente un cigarrillo, 
—Algún día, entre tus hermanos y tu. consegui­

rá enderezar esto. Acuérdate que no hay mal qu3 
cien años dure. Tú serás el día de mañana un buen 
ganadero. Cuando tus hermanos y tú,'-que sois ca­
paces, yo ya no valgo para nada, logréis lo que yo 
no he podido daros, tú tendrás una buena vaque­
ría. No sueñes, 'hijo; tú sigue con tus vacas. Eso es
lo seguro.Marcellano se encargaba de las dos vacas de su 
padre y de las cuatro de su tío Basilio, el hermano 
de su madre; de ordeñarías, de llevar la leche a 
la Cooperativa. Por las mañanas, casi de madruga­
da ccnel último sueño de sus éxitos, el hijo menor 
dei tío Patatrás abría la puerta de la cuadra, de 
la que salla un espantoso olor a orines y a estiér­
col, y desataba a las vacas. ''Hala,
«Presumida».’* Después iba a la cuadra del tío Ba­
silio y la misma operación. «Borrosa», 
«¿Miorita» y «Resabida» salían lenta^nte a Jtravw 
de las calles casi dormidas del Pueblo, can^o del 
prado, ellas solas, sabiendo ÿa de viejo eloa^o.

Muy de mañana va saliendo el ganado, por una y 
otra puerta del pueblo, de las peceñas casas de 
piedra En las calles a esas horas sólo se ven vac^. 
gallinas que picotean entre las basuras, algún pe 
iTo escupido, un pastor que dobla una 
el zurrón de pellejo y las abarcas de «Wchelí^, 
una mujer que abre una P'^^’^».haber visto sus ojos el agua, abrochándose la blusa. 
Mientras tanto, «Morita», «Presumida» «Bosite^ 
«Borrosa», «Careta» y «Resabida» van ientamente
‘’“^^pocas^cahezas es posible PO’^®^ » ¡^ ^Jn 
a toda clase de ganado, hasta nombres qt^ suenen 
bien’ «Platera» «Pintada», «Paraona», «Coronelas 
«Marquesa», «Pajarito»; pero cuando^n ,^uc^ 
no se puede perder tiempo. En el Ejértíto, jxjr 
ejemplo, los veterinarios cogen el 
cualxiuler letra, la P, y se empieza: Pabellón, Pa- bUcJ^Puritano, Puro, Purpúreo, ^ s^eo '
llega a pria palabra que no suena bien, que es feo 
el declrla. se salta y en paz.

El tio Basilio tenía un tcraz^ semental de agu­
jas poderosas en tu oomamenta. «iPcgosa» le lasSe- 
ron, porque era de raza e iba a quedar de macho. 
Imponía respeto, y era manzarrón, tranquilcte; sólo
ss intrarjquiUsjba cuando estaba, en c k. A tu-egos » 
no se le podía dejar ir sclo por las calles, como a 
las vacas, había que conducírlo, llevarlo del ca­
bestro. El tío Basilio lo encerraba en cuadra aparte

Marceliano veía en «Pegoso» el ejemplar que le 
hubiera gustado torear en una plaza de tronío, con 
un poco más de nervio, más morrillo, pero con 
aquellos cuernos grandotes y afilados. Ante él, más 
de una vez, compuso posturas arrogantes de torero, 
acariciando su * pitones, desaíiándolo con su mi­
rada, con su cuerpo.

En verano, cuando se celebra la feria de ganados, 
los 'hombres que no trabajan se reúnen en grupos 
y echan su cigarro viendo los trates o dejando pa­
sar calmosamente la mañana. La pareja de la Guar­
dia Civil pasea a un lado y a otro del ferial. Por 
el pueblo las gentes'guardan más que nunca su ga­
nado, sus aves, temiendo a los gitanos que miro- 
dean y se acercan por Pinares con el pretexto dt
las transacciones.

El tío Basilio decidió vender aquel año a «Fo­
goso». Lo decidió con su cuñado, con Patatrás; con 
sus sobrinos. Se acordó su venta; hacía falta di­
nero. Marceliano lo sintió más que ninguno.

Cuando lo Uevó a la feria se puto en el rincón 
más apartado, para pasar lo más inadvertido posi­
ble A un lado y a otro de la explanada, ganado y 
feriantes. Marceliano observaba tranquilo y apena­
do a ««Fogoso». Se acercó a él lo acarició, le paso la 
mano por la cornamenta, suavemente, por el testuz, 
calmosamente, recreándose en la suerte. Fué un mo­
vimiento inesperado, poca agilidad, por otra parte, 
en el reflejo del muchacho ante el peligro, excew de 
confianza. El pitón de «Fogoso» ^ clavó en el ojo 
izquierdo de Marceliano. Fué un <lolor inten^, P^ 
fundo, que le 'hizo primero perder la visión y luego 
casi el conocimiento. Se llevó la mano al'OjohOT^ 
se palpó el colgajo que salía de él; ^ mno estaba 
manchada de sangre y su camisa. No supo w que 
hacía ni gritó, ni pidió auxilio.
tiró de la camisa con fuerza, se la arrancó dei^ 
po y citó a «Fogoso» apenas sin verlo, 
comiendo yerbajos, ajerio a JSo-.

«.lee toro... Anuí. «Fogoso» —rcitaba el toreruw^ Jee toro. Cobarde, embíS» «Fogoso» se «^®^ 
nó miró calmosamente. Marcellano se
8a¿g?e de la cara con el puño. Sobre losJwcl^ 

animal se estrellaron muchas veces las bot 
del muchacho. «Embiste yaca cobardea

La sangre le corría al hijo menor ^ Patew poj 
la cara,^por el oueUo, por el pecho desnudo y
blanco. '

«Jee, toro. ¡«Fogoso»! i«;Fogoso»l»
El animal, excitado por las patajú deM ^^

J^gó^ódo 
misa del torero, tuerto, casi ciego ^g® ®Í æ» de 
lo que pudó a la res. Intentó o^^° J?^ nuevamen- 
patadas; mugió «Fogoso», que ombEtió n ^^ 
te. con rabia. Exdt^ el “^^JíJairaÍo U aten- 
sangre, nervioso de gritos y de gloria atraj 
ción de curiosos y chalanes.
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No llegaron a tiempo de hacer nada. «Fogoso» 
prendió por la ingle a Marceliano, lo mantuvo sus­
pendido unos segundos y lo lanzó desptiés con 
fuerza. -Cuando cayó al suelo, el animal se cebó en 
él. dándole varias cornadas. Los mozos, atemoriza' 
dos, pretendieron quitar a «Fogoso» de aquel cuer­
po humano, arrugado por el dolor. El toro embistió 
contra, ellos. Por la explanada de la feria corrían 
personas y animales. Se oyeron unos disparos se­
cos entre el griterío. «Fogoso» siguió su carrera 
despejando la explanada del ferial. La pareja di la 
Guardia,Civil volvió a repetír la descarga sobre el 
snímal,/que fué a caer unos metros más adelante, 
tambaleándose, borracho, como si le hubieran dado 
una estocada de muerte.

El señor Severino Pata el tío Patatrás encajó 
la desgracia con resignación, con esa resignación 
que Dios imprimió en su corazión en el inJsxo mo­
mento de nacer. Allí, al lado de su hijo Marcelia­
no amortajado, parecía un guardián como una es- 
tatua de inmóvil, apesadumbrado por la pena y per 
sus años, con la cabeza baja, el mentón apoyado 
sobre el pecho, con su pierna derecha abierta ha­
cia el lado, apretando entre las manos el cayado 
como si fuera un mandoble atenazado por los gar­
fios de un guerrero antiguo. Der cho, lodo lo d.- 
reoho que su cuerpo ya se mantenía, el señor Se­
verino callaba, parecía dormido en pie. Sobre las 
arrugas, como cicatrices de navajazos, de la piel 
tostada de su rostro parecía mentira que corriese 
una lágrima.

Las moscas iban de la cuna de la niña raquiti- 
quUla, de la hija pequeña de Patatrás, a la cama 
de Marcellano. Corrían por las amanitas de aquélla, 
que se las chupaba con fruición, e iban a la cara 
de su -hermano, el que pretendía ser torero. Reco­
rrían el rostro ya limpio del muerto, hinchado y 
amoratado, con el terrible hematoma producido por 
la primera cornada de «Fogoso». Iban y venían da 
un lado a otro de la habitación. La señora Serafina 
espantaba con el pañuelo mojado en sus lágrimas 
aquellas pegajosas moscas que negreaban aún más 
sobre los vendajes de su hijo.

Entre rezo y rezo, en el blando hueco de la noche, 
las vacas mugían al otro lado de la pared.

En Pinares del Marqués se divierte la colonia de 
' veraneantes y los nativos del pueblo. Cada cual a 

BU manera, pero se divierten. No sólo son las ciga­
rras las que cantan en el verano. En las noches de 
«tío hay parrandas, serenatas, bailes. En Pinares 
nay tres bailes; en dos de ellos se paga, el otro es 

gratis. Los bailes, salvo cuando llegan las 
fiestas, se celebran los jueves y los domingos.

Primer baile de pago, en el Casino. Allí los ve­
raneantes de thijas casaderas, como en los antiguos 
casinos provincianos, pero con atuendo deportivo, 
se saludan reverencialmente al entrar. La orquesta 
viene de la capital, «Melodía», «Ritmo», «Cubana».... 
y se anuncian como las titulares de tal o cual «bói- 
te». Se sabe que hay baile porque las famálias se 
despiden al final hasta tal día; luego, tal día, se 
ponen unos carteles por el pueblo pintados a mano 
y lo de «caballeros, 15 pesetas». Y para más segu- 

1 ndad, Trompeta, el pregonero, porque en Pinares 
W pregonero, se encárga de decirlo: «Con permi- 

^^ autoridad se -hace saber...»
En el baile de la colonia, en el Casino, se bebe de 

^0, desde 'whisky a las «colas», y también vino 
tinto con sifón. El baile de la colonia se celebra 
después de la cena. Al día siguiente, en las dos pis­
cinas del pueblo, mientras se tuestan al sol los ve- 
^^^^^ntes, se comentan las incidencias de la fiesta, 
rsegundo baile de pago es en el Salón Samba. 
^baUeros. cinco pesetas; señoritas, gratis. El Sa­
lón Samba; sirve en invierno de almacén; ;n vs-ra- 
no se deja libre, se instala un altavoz y las parejas 
man al son de las mejores orquestas del mundo: 

no se puede pedir por cinco p;sslas. Como la 
^yor parte de las señoritas que asisten -proceden 

^^ase de muchachas de servicio, el baile, sólo 
*i^niingos, -empieza a las seis de la. tarde con 

wa animación; de ocho a nueve no cabe un al- 
y puede cortarss el humo de los cigarros; a las 

^®^2- sigue el humo de los cigarros con 
^ -corte-, pero empieza a disminuir la 

de que los chicos encuentren pareja, 
0¡i(^®^'^^n Samba está prohibido vender -bíbidas 
«J^ólioas. Cuando alguien quiere tomar algo, pide 
auo^® ^^ port-To y se va a la tasca de la esquina, 

r^y®- desproporcionadamente sus ventas los 
^ feriados y los domingos; para, hacer otras co- 

^^n^ién hay que pedir pase; lo que ocurre es' 
e Se aprovecha la tasca de la esquina, y así todo

junto. En el Salón Samba no------------  se bebe, pero se fuma 
exageradamente: también puede darse el caso de 
que -el señorito Enrique baile con su ch-soha. pero 
es menos frecuente.

El tercer baile se celebra en la plaza del pueblo, 
a entrada libre, con las estrellas por techo.

Después de la cena, quien quiera bailar se va a 
la plaza y, haga frió o calor, allí está la banda to­
cando. Si hace buen tiempo, subida en el tablado 
que se alza en <1 centro de la plaza; si hace frío, 
los de la banda, que son unos cucos y tienen mucha 
experiencia, se resguardan como pueden, se "hrigan 
lo más posible, y pieza va y pieza vi, ne

En los tres bailes de Pinares, como én tedios los 
bailes del mundo, nace el amor y las promesas, 
que perduran o mueren al mismo fin del verano.

Teófilo Patas es el segundo de los hijos, del tío 
Patatrás. Teófilo Patas, de profesión panadero, es-
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tá enamorado desde hace mucho tiempo de la hija 
de su patrón, Celedonio Requejo Castro, viudo, con 
dos lujos, Laurentino, mayor de edad, y E.peranza, 
en edad de merecer, pretendida por Teófilo, 

Ceiedonio es propietario de La Espiga de Ore, 
panadería. Con varias sucursales en determinadca 
sitios estratégicos de Pinares, Aquello que comenzó 
en una tahona modestiia, en la que el do Morros, 
Celedonio Requejo, amasaba a fuerza de puños el 
pan que sus clientes ganaban con el sudor de su 
irente, después, gracias a los veraneantes y soibre 
todo a los negocios más o menos claros del tiempo 
de la escasez, se convirtió en una moderna fábrica 
de pan, mecanizada y limpia, orgullo del pueblo en 
cuanto a instalación. Lo que más lamentaba Cele­
donio es que su viuda, la señqra Etelvina, que mu­
rió a consecuencia de un bombardeo durante la 
guerra. ,no hubiese llegado a ver el auge del nego­
cio y a gozar del bienestar de su casa.

No tendría un año Esperanza cuando injurió su 
madre; por eso Celedonio se miraba en ella y de- 

\seaba para la chica, guapetona, hermosa, bien for- 
pazda ella, que alcanzase la felicidad que su espesa 
perdió cuando más falta le hacía. Si las cotas hu­
bieran seguido igual' que cuando la señora Etelvi­
na vivía, Esperanza hubiera bailado sin más pre­
ocupación que otra cualquier rapaza en la plaza del 
pueblo; pero las cosas cambiaron y la hija de Cele­
donio asistía a las fiestas del Casino. Su mismo 
nombre, Esperanza, era para el padre augurio de 
que un.\mañana encontraría el marido, si no en 
igualdad^ de porción económica, que eso lo pondría 
ella de carrera, de representación. Sueños permi- 

\ tidos a los padres que nunca soñaron llegar a tanto. 
' Teófilo es .un muchacho trabajador, honrado, 

con buena pinta, con unos deseos locos de sobresa­
lir, de ser algo, guardando quedamente su amor 
I^r EíSperanza, en secreto, atormentado porque al 
lado del homo es posible que no llegue a má^; pero 
pensando que sus brazos pueden valorarse en el día 
de mañana, y su corazón y su cariño. Con uhá fe 
ardiente de que todo puede ser y que menos o igual 
que él era Celedonio cuando empezó; mucho antes 
de que se le ocurriera aquello de La Espiga de Oro. 

-^adre he pensado en tener novia.
Le dijo’ un día al señor Severino. Nervioso, sin 

atreverse a mirarle la cara.
Patatrá: desoenizó su cigarro con el dedo me­

ñique. \
—¿Quién es la moza? „ . 
Dudó, se le encendió el rostro, pensó que debía de 

haber guardado silencio, seguir llevando en secreto 
su amor. Se decidió, porque necesitaba ayuda.

—La Esperanza, del tío Morros.
AI señor Severino le dió un picotazo interno; se 

llevó la mano a la faja y tomó la postura a que se 
había hecho hábito. En ‘sus entrañas sentía una 
presión dolorosa, de angustia, . - 

—¿<¿ié puedes tú darle a ella?—se sintió pequeño, 
' ínfimo, un gusano. Vino a su mente la pobreza, el 

fracaso de toda su vida,
—Ya sé, padre. No puedo darla nada ahora mis­

mo, pero la quiero. ¿No basta eso?
—¿Qué dice ella?
—Ella no sabe nadia, y si lo sabe, porque las mu- 

jeres conocen lo que los hombres pensamos, se calla. 
—Hace algún tiempo —a Patatrás se le vimeion 

a la memoria los primeros tiempos de La Espiga de 
Oro— si hubiera ocurrido lo que ahora me dices^ 
Celedonio se hubiera mostrado ufano en ser mi 
consuegro Ahora será liara él un insulto y una bo­
fetada lo que oiensas. Celedonio se ha escapado ya 
de nuestra vida; sus nietos serán los Morros, pero 
pasarán por tu lado como si fueran unos extraías. 
El tuvo suerte. Dila algo a ella, o al padre, y al día 
siguiente puedes estar briscando trabajo en otro 
sitio.—Vale la peña arriesgarse. Ia quiero, padre. 

Patatrás recordó a su hijo Marceliano el día que 
le dijo que quería ser torero. Le vió tendido en el 
lecho, ensangrentado, destrozado por los cuernos os 
({Fogoso». Le vino a la garganta un sabor amargo; 
se le puso la boca pástosa, como si no tuvie-e sa- 

—Allá tú. En esas cosas no debo me term 9; pero 
si vale un consejo, no pienses más en ella. , 

A patatrás le.quedaría ya para toda la vida el 
remordimiento de si obró bien o mal. Se traiciono 
a sí ml¿mo, él que dijo que no.eran cosas suyas. 
Obsesionado por una falsa idea, queriendo evitar 
el peligro que no pudo prever con su hijo el menor. 
Se fue a recordar con Celedonio cosas de su ju­
ventud, dU crecimiento del pueblo, al aroma y al 
humo del buen tabaco de contrabando, antes de de- 
cldirse a expresarle el motivo de su visita.

«Los hijos sen un tormento en nuestra vida, uno
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cree que ello., son los mejores, que todo se lo me­
recen. y ya no ve uno nada más... ¡Buen tabaco, - 
Celedonio!,.. A medida que crecen, que se van ha­
ciendo más hombres, crean sus problemas y nos 
los largan a nosotros... Mi Severino se casa, ¿Lo 
sabías? ¡Buena ohical Pero es lo que yo le digo: 
la vida está n.il, espera,,. Antes, ¿recuerdas, Ce­
ledonio? Tú fiabas el pan y la gente tiraba como 
podía. Hoy es el pan y las diversiones y tantas co- 
sas. Los chicos tienen más ambiciones que los que 
vamos para el otro mundo, ¿De qué quinta eres, 
Celedonio?»

Requejo no podía imaginar el fin de la conversa­
ción. Palideció cuando Patatrás le dijo que su hijo 
Teófilo estaba enamorado de Esperanza. No iba ’ 
nada más que a recomendarle prudencia. El sabía 
que aquel matrimonio no pedía ser y se cercioró al 
ver la reacción de Celedonio.

Lo primero que el dueño de La Espiga de Oro 
hizo con su hija fué mandaría a veranear a la pla­
ya con unos amigos, sin darle más motivo que la 
convemencia de un cambio de aires; a quien se lo 
dijo fUié a su hijo Laurentino.

La vida es una sucesión de imprudencias o de 
caualidades. Las cosas pasan porque tienen que 
ocurrir y cuando suceden ya no hay remedio. Lau­
rentino cambió de trato con Teóíiio, le mandaba 
con brusquedades, apretaba sobre él los denuestos; 
por Laurentino, en fin, saltó la prudencia que Ce­
ledonio pretendía mantener. Teófilo percibió clara­
mente la dureza de trato a que le sometían los Re­
quejo; esto y la desaparición de Esperanza, le hi­
cieron comprender que él era el causante de aquel 
camibio. El, que llevaoa oculto y en secreto su amer, 

^qué sólo se lo había dioho a su padre...
—¿No ha sido mejor así, hijo?'
Teóíiio calló, apretó los puños con fuerza, por­

que había aprendido fielmente el precepto «boma- 
ras a tu padre». Honrar al padre es no discutir sus 
obras, sus mandatos; aceptarlos con toda la fue^ 
de la ley escrita en la conciencia por el dedo del 
Señor. ,

Ya no tenía que callar su secreto. Se sentía con 
fuerza para pregonar su sufrimiento, enseñe ce 
una vez su ilusión. No pudo hablar con Celedonio. 
Se miró cara a cara con Laurentino, serenamente, 
en .<1 fondo, odio, rabia, impotencia, una llamada 
salvaje, casi ahogada, que le escocía.

—¡Lo sabéis todo, ¿no es eso?
—¿Qué es todo?
Casi se le saltaron las lágrimas.
—Que quiero a la Esperanza. . 
Laurentino se rió; se encogió a carcajadas aci­

dose manotazos en Ias piernas. La risa, ima nsa 
nerviosa, no le dejaba hablar.

— ¡Tú...'. ¿A Esperanza?... ¿Quién eres tu?... vn 
obrero que se quiere casar con la hija de su 
¿Dónde has visto eso? ¿En el cine? ¡Vamos, hoib 
^^Teóril??eaccionó torpemente, se «í^tió bmla^ 
y huyó a Zancadas, dando tropezones, sin ver coito 
TOnía los pies. A sus espaldas sonaban las carcaj 
das de Laurentino como si le Persiguieran.

Anduvo vagando por los alrededores del P e ^^ 
hasta que se hizo de noche; w 
casa, por primera vez en su vida f^tába. En 
mente chocaiban disparates. Estuvo td®^. ijg^n 
un pino, viendo cómo se encendían y parpa 

las luces del pueblo; sintió frío y se acercó a las 
prirweras casas. Desistió y tomó la carretera de la 
estación. Le hubiera gustado huir para siempre no 
volver a pisar aquellas calles, aquellos caminos ’que 
desde pequeño había correteado.

De madrugada volvió al pueblo. El reloj de la to­
rre de la iglesia dió tres campanadas. Se dirigió 
hacia la panadería. Su olfato percibió el olor agra­
dable del pan recién salido del horno. En el silencio 
de Ia noche se oían aumentados los ruidos del 
interior de la fábrica , las voces da. los p an s deros, la 
voz ronca y la risa de Laurentino bromeando con 
ellos.

Teófilo se acercó al edificio, lo rodeó. Por la par­
te trasera estaba el almacén dé la jara, la leñera, 
con la claraboya del primer piso entornada. Por la 
ventana era fácil subir a ella. Ascendió y sc apoyó 
en el saliente del orificio, se colocó en él y empujó 
la cristalera; entró. Anduvo balanceándoss sobre 
los haces que crujían a sus pies, que se hundían; 
dió un salto y .se encontró en suelo firme. Sacó el 
encondedor. reunió una brazada de hojas secas y lo 
prendió fuego. Al principio osciló una liara peque­
ña que crepitaba, después te prendió más vivamen­
te y fe iluminó toda la leñera.

Teófilo quedó un momento atónito, como idioti­
zado viendio cómo el fuego iba tornando incremen­
to. Se apeyó cobre la pared, cerca de la puerta, y 
oyó voces en la escalera, carreras en el exterior, en 
la calle, gente que gritaba dando la voz de fuego.

Se abrió la puerta y apareció'Laurentino. Al ve? 
a Teófilo, se lanzó sobre él, le atenazó por el pecho 
y la golpeó fuertemente contra la pared, cemo a 
un pelele; le sacó a empellones, a patadas, insul­
tándole. a puñetazos. Teófilo no se defendía, aco­
bardado; en silencio, se dejaba maltratar como si 
no estuviese en sí, como perdido.

Las campanas cíe la iglesia sonaban en la noche 
anunciando el fuego. Se oían los golpes de los cu­
bos, las carreras, las veces. Laurentino golpeaba 
despiadadamente al autor del incendio. Reaccionó 
y dejó a Teófilo en el suelo, cari sin sentido. El 
hijo del panadero corrió a ayudar a sofocar el in­
cendio. Largas hileras de hombres, veraneantes e 
indígenas, pasaban de mano en miañe los cubos 
llenos de agua. Afuera pretendían poner en ser- 
vicio una vieja bomba contra incendios. Los más 
ngorosos cargaban sobre sus espaldas los sacos do 
harina para salvarlos del fuego, las cestas de pan 
dorado recién sacado del horno. /

La voz que corrió al día siguiente por Pinares 
decía que el incendio fué fortuito. La rapidez con 
que se acudió a scfocailo y la solidaridad ante el 
neUgro del hombre de la ciudad y el hombre del 
pililo, de las mujeres, hicieron posible reducir los 
danos exclusivamente a La Espiga de Oro.

Celedonio no quiso saber más del asunto. Al día 
silente, hablando con Severino Patas, con Pata­
trás, quiso conformar a éste.

«Los hijos no dan más que disgustos. Cuando son 
mayores nos largan sus problemas y tenemos que 
a^antarlos.» Patatrás lloraba y en un rincón la 
señora Serafina mordía hipando, el pañuelo.

—Nadie lo sabrá, Severino. Ya has sufrido bas-' 
tante—le decía el tío Morros,

La voz del pueblo es así, todo lo tapa, todo queda 
entre ellos, aunque cueste que un hijo desaparezca 
mesperadamente.

W.

^i

ï'inaœs del_ Marqués, los domingos y diai 
sobre toco a la misa de doce, asisten a 

cumplír con el precepto' la mayoría de los vera­
neantes. A la misa de doce también asisten los que 
no dejan -.1 pueblo, los que nacieron en él, los 'eue 
su de.tmo les afincó allí. -

^sta decir la misa de doce en ve- 
i ^®L tiempo predica a su feligresía a 

im^diálo^go^^^^^' ^*^^® *'^^ ellos como si sostuviera
En verano, den Lorenzo está como en visita cc- 

no tuviera confianza con sus oyente’.'. No 
gusta de subir al púlpito; como su voz es potente, 

«J palabra desdé el mismo altar. Cuando te.’- 
®^ Evangelio se.quita la casulla y se vuelve al 

pueblo; él sabe que les fieles forasteros se impa­
cientan. El señor cura, ..fin embargo, responde a esa 
impaciencia con la brevedad y dice Ias verdades se­
cas y afiladas, como su persona.

A Patatrás le gusta ir a misa de doce los veranes 
para oír lo que el señor cura dice, porque en vera­
no habla de cosas que en invierno se calla. Cuando 
don Lorenzo se dirige a quien no puede ser má" de 
le que e?, no puede hablar ¡rás que de resignación, 
de fe, fe bienaventuranzas. En verano puede decir 
otras cosas. •

«’’¿Quién es mi piójimo?”. preguntaba a Jesús un 
doctor de la ley que deseaba conseguir la vida 
eterna». Y don Lorenzo narraba la parábola dri 
piadoso samaritano.

«El prójimo—decía don Lorenze— no existe sólo 
en las parábolas del Redentor. El prójimo vive su­
fre y padece aquí mismo, entre no-otros, rodeando 
nuestra existencia, al lado de nuestro asiento de­
trás y delante de nosotros, a nuestra vista. La’ mi­
sericordia no e: sólo la limosna que se da ya como 
hábito, por costumbre. La misericordia es abrir los 
ojos desmesuradamente, palpar el dolor que nos 
rodea, sentirlo. Compadecer la desigualdad y ayu­
dar a remediaría. Tú eres más porque Dios te con­
cedió ese don, per tu inteligencia, por tu cuna. De­
bajo de ti sufren muchos que jamás podrán llegar 
a tu alt.ura, ocurra lo que ocurra; pero en nuestra 
mano e-tá aliviar y suavizar esa diferencia. <0ua»do 
tengan valor, mira a tu prójimo, busca al prójimo 
qus sufre muy cerca dé ti.»

A Severino Patas Ramírez, el hijo mayor de Pa­
tatrás, le llegó la hora de casarse, porque el tiempo 
pasaba y ya iba para muchos años el noviazgo.

—Yo, padre, me conformo con un cuarto en su 
casa. Hay sitio—sobre el padre cayó el vacío' de las 
dos camas, de los dos hijos perdidos—. No he de 
serle gravoso. Así el día de mañana, cuando madre 
no pueda, Josefina podrá echaría una mano. Verá 
cómo gana una hija, padre.

Patatrás lo habló con la señora Serafina y acor­
daron que mejor sería que se viniesen a ■vivir con 
ellos que quedarse solos con la pequeñina. La nena 
crecía raquítica, como vino al mundo y corno en 
sus primeros meses. Lo® padres pensaban <jue eso 
seria cosa de haber nacido tan tarde.

El señor cura aprovecha la plática de la boda 
de Severino Patas con Josefina Candela para ha­
blar de la fraternidad humana.

Patatrás y su 
tranquila en la 
su casa. Dentro

mujer están sentados a la noche 
piedra alargada de la puerta de 
descansan los recién casados. Pa»

y h?
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r’
MCD 2022-L5



tatrás tiene untatrás tiene un recuerdo para los dos hijos que 
no están a su lado. La niña duerme en el regazo 
de la madr:. El matrimonio calla. Hay un trozo de 
paz y de sueños, de recuerdos y de esperanzas.

Por la caille ven venir la figura menuda del pre­
gonero. El tío Patatrás hace un chiste a su costa 
y la mujer sonríe;. Trompeta, el pregonero, es ade­
más alguacil. Se acerca al matrimonio.

—'Nada de pregones, eh. Trompeta. Los novios
duermen. „ ,

Trompeta le dice que viene a llamar al tío ot- 
verino de parte del brigada, para que vaya a verle 
al cuartel de la Guardia Civil. No satos más y no 
puede responder a las preguntas que la señora Se­
rafina le hace.

Patatrás se levanta calmosamente. No sabe para 
lo que es, pero va tranquilo, la boda del chico le 
ha dado ánimos. Por el camino va bromeando con 
el Trompeta. ¿Noticias de Teófilo? No piensa más 

•en ello.
El tío Patatrás, don Severino Patas Bermejo, es 

OabaUíTo Mutilado por la Patria, es un soldado, 
inválido, pero soldado, y como tal se cuadra ante el 
brigada, graoiosamente porque su pie queda muy 
hacia fuera;

—'A la orden, mi brigada.
El brigada tarda un rato en contestar, pasea ner­

viosamente por la habitación. Patatrás queda un 
momento confuso, siente un temor extraño.

—¿Tiene su hijo, señor Severino, alguna esco­
peta?

Severino, cada vez que recibe un disgusto, siente 
una punzada allá adentro, en el cstórnago. Se lleva, 
como siempre hatee, la maño a la faja, y tarda en 
COIX

—No puedo mentirle, mi brigada; la tiene.
—Una escopeta sin guía, ¿verdad?
—^Exacto. Ya hace mucho tiempo que 1: estoy di­

ciendo que* arregle loa ¡papeles. Estos hijos no dan 
más que disgustos.

Y Patatrás se apretó más el estómago porque sin­
tió una punzada aun mayor.

—^¿Conoce usted la escopeta?
—Sí, señor. Es una escopeta del doce...
Patatrás se acordó del Perras, el muerto del día 

anterior. i
El (brigada sacó una escopeta del armario del 

despacho. Era aquella la escopeta de Severino. Ha­
bía sido encontrada aquella tarda escondida entre 
unas jaras cercanas a la fuente de la Mina. Pata­
trás se apoyó sobre la mesa, sintió un pequeño ma­
reo.

—Mi hijo no ha sido. Nq ha podido ser. ¡Piero, mi
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brigada, es imposible! Algo ha tenido que ocurrir.
¡Es imposible...! .—Estoy seguro, señor Severino. No le ciw’^paz^ 
Todo es puro trámite. Yo debería haber llamad 
su hijo, pero no he querido molesiarle en su ^ 
de bodas Cuando roe trajeron la escopeta, Uamé a 
los cazadores d:1 pueblo y coincidieron varios en
dueño. Váyase tranquilo. 'i

Patatrás no sabe qué decir ni qué bacer. Ni j^ 
quiera da las gracias al brigua por el favor d^ 
molestar al hijo casado aquella tardr, 
tel atolondrado, dándole vueltas todo, como o 
cho, mareado. El estómago le ardía cemo^a » 
estuvieran desgarrando. En su meiite em^^ron 
golpear recuerdos quti iban y venían atro^na^ 
mente: su boda, la muerte de Ma^ebano, ^^ .^^ 
de su hijo, la marcha del otro, de teófilo, P 
cura don Lorenzo hablando de la resignación y 
las bienaventuranzas, del prójimo. ««mona

Pasó por la plaza vacía del pueblo. A su æ^^, 
vino el día grande de su llegada a Pinares, i " ¿k-do del ‘cautiverio, y aUá, en la «i"»^. 
dó a SU entonces novia llorando, y al alcalde 
blásido; «Hoy es día grande para Sw 
dará grabado con letras de oro en su hi^onj ^^ 
ds sus hijos ha sufrido cautiverio ^r España y 
derramado su sangre heroica en ^^®”^ ^¡5 fué 
Que su ejemplo sirva de espejo; no d^fauw . ^^ 
l<al y hoy puede recibir el homenaje de sup ^ 
que le abraza en mi nombre... Tu .P^J° ^ gn de 
vidará y te desea vivas en paz en el hasta el
tus días...». . „

Le daba todo vueltas. Apresuró el ¿3
tía enfermo como nunca se había de­
vino una bocanada a la boca, era sangre^ ^^^^
pués, otra. Se tambaleó y perdió la mujsr

Guando recobró el conocimiento, nacido 
a su lado; la señora Serañna parecía haber ^^¡^ 
nada más que para llorar. A su lado es w 
Luis, el médico. Patatrás <iaís<>,^^'Jirá^l« Que 
hizo una seña con el dedo índice, indican 
guardase silencio. , estallara

—Animo, Severino; ya era hora de qui 
esa úlcera. Ahora no tendrás más rero di
cuidaría. . d fue-Patatrás habló muy quedo, para si, como 
ra una oración. fa*

—Señor, quítanos todo, dadnos a mí y » j. 
milia la miseria más completa, y cu^ao 1 j^n 
quemos a pedir una limosna, endurece ^^ „^00 
de aquel a quien se la pidamos. No nos merecem 
nada. • .Patatrás cerró los ojos para contener las 5 
que querían escapársele.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

ÈL ALTENTICO MALESTAR 
DE LOS INTELECTUALES 

DE LA IZQUIERDA

tribune libre
—------O----------

Le vrai malaise
DES

INTELLECTUELS 
DE GAUCHE

par

MAURICE SCHUMANN

Por Maurice SCHUMAN PLON-

’ / . NA auténtica aupersti^ióii; oblica a ««xi 
oon^iderablc /aAmcro de inielectuales

2 franceses « eonsSderar <a comunismo como j 
ellos otHeran mw sta u no como reaimenie ;

* ««♦ La adoración de e^o m&o ocasiova vn ■ 
~ ataéntico lo^ol^liar Onire ios quo practican ! 
“ esis devóción^ ita que la vida cotidiana les, * 
^tíPtdiga a ana coniirwa revisión de sus pos^ ’ 

iddos o^ticixt hediUuales. im postura resuüa ; 
\ian absurda g^c en repetidas i/çt^ümes apa^ s 

r/reeen precisamente en et lado opuesto de lo ; 
i^^gue pretenden defender. Hombres «a* distine i 
U^ como Mauriac if Sartre experimentan : 
^^ iffualmen^ esta abraeeión p^se aferr^ c^ ’ 
•^¿un aposiona-miento a tíla, como st en ello i 
^ 'les' fuese todo cuanto les merece estima, pre^ \ 
■^firiendo vivir entre fantasmas a renOirse a .

la realidad. 7 « el estuco de esta parar j 
" dójica situación la gue llena las páginas del i 
® pegueño libro gue lusp re^mimos en wjiestra 
^M&dón.iéLe vrai malaise des inttííectuels 
r.de gawAeyt. par Maurice Schuman. j
^ Schuman (Maurice) «Le vrai malais? des in. ; 
s telleetaels de gauche» Tribune Librç. Plon, i 
i" -París, 1957. ;

EL intelectual de izquierda lia sufrido desde hace 
un cuarto de siglo una metamorfosis que le 

hace irreconocible. Apenas si era optimista, cuando 
ya es hoy un torturando. Sin repudiar explícitamen­
te su doctrina, la inteUtgentsia de vanguardia ha 
caeSwado de estilo. Su propio humanismo 11^ el 
signo de la «incurable amargura» que le había 
anunciado Charles Peguy. 'Está escintUda. contra 
ella misma y fundamentalmente es triste. Ahora 
bien, no son las hecatombes de las dos guerras 1^ 
oue han hecho tornar este nuevo caria. En 19®), 
los intelectuales de izquierda, fuesen wilsonianos o 
leninistas, creían asistir al nacimiento de un mun­
do nuevo que reflejaba sus sueños. Veinticinco anoa 
más tardecía Resistencia les devolvió fugitivamente 
este estado de alma. ¿Cómo y cuándo lo había per­
dido en este intervalo?

LA EVOLUCIDH DE LA IZQUIERDA Y DE 
SUS PORTAVOCES INTELECTUALES

Un testigo de excepción nos ha f^Uitac^ la res­
puesta. A la edad de sesenta años, André Oide de .• 
cubrió la Rusia stalinista y creyó en ella. Esta 
adhesión le dió la .paz interior ^Vejie^e la ado­
lescencia no había encontrado ni buscado. Se le 
vió entonces subir, ft pesar de su horeor por el to- 
fasls, a la tribuna del Velódromo J« íE'’^^2JiS»' tar que «desearía morir por la Unión Soviática» 
Bastaron algunos meses y una P^f^grinación a M^- 
cú para transformar este entusiasmo en divorcio. 
El prefacio de «Retour de W. R. S. 6 » es una carta 
de ruptura a la dirección del sistema que ®^^i^ 
a los vivos por la dicha hipotética de su ’ 
Gide reanima, en una lengua perfecta, el mito de 
Demetrio y , de la nodriza Metaneira, que «por sal­
var al niño perdió al 'dios». ,Este ejemplo ilustra el malestar permanent de 
los intelectuales de izquierda, que ya se encarnicen

resignen a desaprobaría o seen justiíicarla, se resignen a desaprobaría o se 
nieguen a la vez a repudiaría o veneraría, es la 
Unión Soviética quien les impone las contorsiones 
de donde proceden sus mordeduras. Ella es el prin­
cipio 'de la división moral que les desgarra como 
de la división política y sindical que ha dividido 
a la «vieja casa», de la que hablaba Lson Blum. 
En resumen; es la causa del tormento que les ha­
bita y que no sufrieron sus mayores en el tiempo 
en el que la Revolución no había sufrido todavía
la prueba del triunfo.

Nadie más que Jean Paul Sartre ha profundiza­
do rematado y renovado esta obsesión, pues cuan­
do’ se tha dado cuenta la diferencia que hay entre 
la U. R. S. S. tal como es y como deberia ser. no 
se contenta con lanzar el anatema sobre los que la 
han desfigurado' y busca desesperadamente una lu- 
gaz y suprema semejanza entre el mundo de las 
ideas y de las sombras movedizas que reflejan wj 
paredes de la caverna. No somos nosotros los que 
hemos utilizado esta metáfora platónica, es 
el que nos la impone, llevando hasta el absurdo ia 
ccntradicción que le atenaza, como un enferm. 
que quiere amortiguar su sufrimiento y lo aviva 
apoyándore en la llaga. «¿Es necesario " socialismo—escribe—, ese ihohstruo sangrento qu 
se devora a sí mismo. Yo respondo íraM^we 
que sí. Al mismo socialismo en su fase P’^^^ïæ 
No hay otra solución, exceptuando el cielo (h ru 
tón, y es nece ario querer ésta o 
na.» No es sorprendente que el análisis e^t»; 
del que forman parte frases y son su pimto cu^ 
nante, le haya titulado «El fantasma de S^ 
Es la obra de un hombre que se fuerza a creer 
los fantasmas por temor a no creer en n^a

Si Sartre tuviese miedo a contradecirse, íran 
Mauriac, por inquieto que sea su genio,_esU a c 
bierto de esta angustia. Es seguramente la unw^ 
que no ha sentido, porque él no se. contradice 
que por consideración o por escrúpulo.

La voluntad de preservar en la edad madu^ 
nervios del adole.cente, ¿no ha inclmado _^gj. 
cois Mauriac hacia ese matrimonio con la 
da para el que no parecía predestinado? Su pr^. 
libro erigió la constante de una rupt^a mewtaw^^ 
el tribuno que convocaba a los católicos a con^uj^, 
tar y 'merecer su puesto en la yiiifio 
cida no hablaba la m^a lengua ^ ¿Enólogo 
cargado de cadenas», prisionero de su mon 
interior. . las

En su famUia de adopción, el ^5S*rído m4s 
sienes grises, cuya juventud no h^m wo ^^ 
que una tempestad sin tinieblas, ® franquea- 
alegría de los neófitos No que se do la puerta cuando ya la carita mági^^^^^j 
alojaba en su 'espíritu comenzaba a man ^^^ 
entre sus manos. Bus misteriosas ¿^,,2^ ¿g su 
deseos mortificados, la ^recuentemente 
epidermis y de sus gustos su ineptitud
su vi ta más penetrante y más æ^a-®« ¿ ¿uier. 
para la serenidad le había la^^J ^rádo la paz* da en un momento en que había perdió ^^^^^ 
desgarrada ella misma por el impulso dj .^^ ^ 
adepto y trabajada por un demmio n^ ^g. 
tardar a penetrar en el secreto. P^es ^a^^ ^Q^o 
de hace veinte años, habla del oomum ^^^ yg. 
trata el pecado desde hace cincuenta, con 
pulsión suavizada por la ternura.
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El rigor del sistema es servido por la limpieza 
de expresión: el fin último es el de formar un 
gobierno con la ayuda de los comunistas. Hoy esto 
no es posible, porque los socialistas son unos trai­
dores, los húngaros unos entorpecedores y los prc- 
pioj comunistas unos tercos; pero el día en el que 
el partido socialista se lance a la oposición una 
nueva «toma de conciencia» será posible, a condi­
ción de que los guías de la juventud francesa supe­
ren sus reticencias o sus escrúpulos y se unan bajo 
las filas de los cómplices de Kadar y los camaradas 
de Ana Kethly para asegurar la victoria de una 
Izquierda Imprecisa sobre una derecha indetermi­
nada.

Es fatal, pues, que los jefes comunistas no inspi­
ren ya a François Mauriac más que un ressnti- 
mlento indirecto. Les tiene menos rencor por lo que 
son que por lo que impiden. Los proyectiles lanza­
dos sobre ellos no les tocan más que de pasada y 
para alcanzar otro blanco de rechazo. «Cuando M 
Guy Mollet—se puede leer en el bloc de notas del 
27 de mayo—proclama: 'Tos comunistas no están 
a la Izquierda; están en el 'Este”», yo juraría que 
él se agrega a sí mismo: «¡Y que sigan allí!»

En suma, el delito de Guy Mollet es expresar una 
verdad molesta. Pero ¿por qué François Mauriac se 
muestra más severo para M. Guy Mollet que para 
la verdad? Porque en definitiva el culpable es ella.

El autor del Bâillon dénoué escribía al día si­
guiente de la liberación: «Los ojos de los muertos 
continúan abiertos sobre París.» Aunque Guy Mo­
llet no existiese, los ojos de los muertos permane­
cerían fijos sobre Budapest. Ellos han sido los que 
han ahorrado a Francois Mauriac la prueba que 
no merece, la de un nuevo «Frente Nacional» que 
les condenaría a gustar, con las alegrías amargas 
de una nueva ruptura, las delicias venenosas de 
una nueva pena.

Pero quedian todavía a la «intelligentsia» dos me­
dios de conjurar al fantasma de Stalin, alrededor 
del cual Sartre y Mauriac, cada uno después de 
haber extraviado .^u propia huella, giran rozándole. 
La primera vía consiste en seguir los hechos, te­
niendo cuidado de no superarlos y de no ser supe­
rados por ellos. La segunda en pasarlos por alto 
nara conservar intactas las probabilidades del 'ue- 
no o de la ilusión. El realismo perfecto exigía una 
inteligencia reglada como un resorte ¡espiral oue pu­
siese en movimiento el columpio de la historia; 
para despreciar lo real, basta con un corazón de 
oro Y es ñor ello por lo que aunnue parezcan estar 
on la mi.sma escena, Maurice Devenger v Claude 
Bourdet no ocuparán jamás el mi mo puesto.

LA CRITIOA MARXISTA APLICADA 
AL MARXISMO

Poco antes de morir. Simone Weil tuvo la fuerza 
de quejarse de Karl Marx, en lugar de refutar al 
Riatxlsmo. El más desenraizado de los nensadores 
del slelo XIX no habría tenido valor de vivír «si 
no hubiese poseído la esperanza de un reino terres- 
7'0 de la iuBticia». Como Arnolfo, que no ponía en 
onda, la fidelidad de Agnes porque «la necesidad 
narq él como para m.uchos. era la primera de las 
pindenc’a*!» Marx escorió entre la verdad y la vida. 
Ahora bien, todo ocurre como si ejerciese repre- 
^ahas y quisiese desde el fondo de su tumba impo­
ser una elección análoga a la izquierda intelectual 
v J*^®*’^® tiempo. En efecto, la mística leninista, 
y después la stalinlana. ha nacido de un error 

política marxista. Nunca la historia del par- 
udo bolchevique se habría convertido en «historia 
m acontecimientos no hubiesen des- 
™ntido radicalmente la doctrina. En la mina, en 
« fondo de la cual niñas de ocho años empujaban 
nS? « ®* ®“ ^ fábrica de Manchester, cuyos prc- 
P«tarios agobiados por la necesidad de la mano 
06 obra, habían seguido el consejo de Pitt: «Coged 
“ ros niños.» Marx prometía el mismo destino que

°^í^®®® ^ profeta a una villa pecadora. La 
3 „ «onjinante'del sistema hegeliano daba forma 
por? 'dignación y, como dijo Simone Weil, a ha- 
jT.ro soportable. Desde el instante en que el para­
lelismo entre la dialéctica, de las categorías y las 
oiiA « ®®®i®da<les le había dotado de un postulado 
dnmu ^ complacía en confundir con una certi- 
^rabre, se vió libre de la angustia: el capitalismo 
* UMtruirá a sí mismo. Sodoma sería castigada 
ftniin • ®®*’^ ®® salvará. Ahora bien, como lo había 
tí*^^^® Kropótkine, con gran furor tie Marx, 
esta^^® ’^s^o de la Revolución demostró que 
01,7 ^®c®sidad no era más que una perspectiva o 
Dafco^^^ coJ'^-Olaclón del espíritu: mientras que los 
lo«m ^^® industrializados^—comprendidos en ellos

“ que Marx había incorporado a su universo—per­

manecieron los más refractarios al comunismo, la 
estrella roja conquistó el imperio de las estepas. 
No fué bajo la «dialéctica capitalista» como surgió 
ia revolución, sino en el otro extremo. En Ghina, 
como en Rusia, pudo ser la condición, pero no 
seguramente la.fase última y el castigo inexorable 
de la industriahzación. ¿La voluntad del proletaria'’ 
do será, pues, tanto más irresistible cuantos menos 
proletarios haya para expresaría? ¿Es necesario, 
p:r el contrario, comprobar que la historia, lejos de 
.recorrer, en el erden anunciado, las- etapas que le 
fueron asignadas por decreto ha escogido como ins­
trumento, no la clase elegida, .'ino las economías 
retardatarias? ¿O es que esta clase no llegará a 
nacer?

Para escapar a la alternativa, no había ctro re- 
mediO’ que negar la certidumbre de la historia, se­
guir el ejemplo de Marx, incapaz de poder com­
probar su profecía y agregar el postulado que ha­
bía aplicado co.Tio un remedio a su angustia. Cua­
lesquiera que sea, venga de donde venga y vaya 
adonde vaya, el partido bolchevique estará, pues, 
en lugar de los propios proletarios, seria la expre­
sión del proletariado. Después de haber sido su sus­
tituto, se convertiría en su encarnación, sería, no 
su modelo, sino su Mesías.

Esta trasferencia o esta identificación ¿emejan 
a todas las que, a través de los siglos, han sido 
inventadas por los amos para justificar su poder, 
los esclavos 'u obediencia o los hombres su espe­
ranza.

No es, pues, el nacimiento o el poder de los mitos 
nuevos lo que debe sorprendemos, sino la seduc­
ción que ejercen sobre la inteligencia francesa. 
¿Por qué la caverna atrae de este modo al prisic- 
nero? ¿Por qué Sartre, Mauriac, Duverger y Bour­
det, si aceptan o aflojan el lazo, no se atreven 
a romperlo del todo y dejan traslucir el deseo o el 
secreto pensamiento de apretarlo algún día? ¿Por 
qué los que como Malraux aceptan la ruptura inevi­
table e irreparable porque saben que «todo pensa­
miento, que justifica realmente el universo, se envi­
lece desde el momento en que es otra cosa que 
esperanza» no parecen ofrecer otro desenlace que 
la aventura sin objeto y sin término.

Un Mauriac que supo representar su papel en la 
tragedia de la Re-istencía no se resigna a compren­
der que el instante decisivo que les unió cen los

¿le gustaría saber Disecar?
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comunistas fué un instante fugitivo. Un Mauries 
Duverger expresa también con la misrra negativa 
su pena de haber dejado pasar el instante, Sartre 
y Bouidet van todavía mas lejos, no se limitan a 
negar la ruptura, sino que exigen el contacto sea 
como sea y la alianza a pe-ar de todo. Requieren, 
pues, una explicación más profunda, a su medida. 
Raymond' Aron la 'ha tocado con el dedo el día que 
escribió en «El opio de los intelectuales»; «^Ninguna 
Inteligencia sufre tanto corno la inteligencia fran­
cesa por la pérdida de la universalidad.» Desde el 
momento que Francia no es lo suficientemente 
poderosa para proponer un mensaje propio a los 
hombres de todas las razas, dispersos por todas las 
.latitudes, la nostalgia de una idea universal em­
puja a los intelectuales hacia la única capital cue 
ofrece al mundo entero un ejemplo único y común. 
Aunque real, la liberación del obrero en Gran Bre- 
*“ftft y en Suecia es «aburrida como un domingo 
británico», aunque falaz, la del obrero soviético es 
fascinante como una catástrofe: contradice la De­
claración de los Derechos del Hombre, pero, a su 
Imagen, rempe y desafía las fronteras.

LAS VICTIMAS DE UNA FALACIA
Cuando se recorre la interminable lista de hom­

bres que, bien en Rusia, bien en los países conquis­
tados por los misioneros armados de la Unión So­
viética. bien en la propia Yugoslavia, han sucum­
bido bajo los golpes del régimen a los cuale- habían 
consagrado todos sus sueños y todas sus fuerzas, se 
siente uno ganado por su propia angustia. ¿Cuáles 
han sido sus supremas meditaciones? ¿Si hubiesen 
podido arrojar una botella al mar, qué mensaje le 
habrían confiado? ¿Una requisitoria contra el hom­
bre o el equipo que habla traicionado su esperan­
za? ¿O la confesión, más penosa todavía que la 
propia esperanza, por falaz que fuese, de que su 
Juventud había sido seducida y su vida devorada 
por una mentira? . ,

De Buiarin a Lazlo Rajk, la mayor parte de los 
testigos han sido ejecutados sin haber podido su­
ministrar su testimonio. Nadie tiene derecho a decir 
si hubiesen aprobado o repudiado lo que resume 
el título del libro de Milovan Djilas «La nueva 
clase». Compañero de Tito, comunista militante y 
combatiente, dignatario de un Estado «socialista» 
que se ha forjado sin ayuda exterior y que nunca 
hn. tolerado ia má'' minima presión sobre su inde­
pendencia, Djilas ha escogido la prisión a los ho­
nores. Pero ha tenido el privilegio de poder confiar 
al mundo la lección de su experiencia. Su libro 
constituye la antítesis del famoso Informe Krust- 
chev: el sucesor de Stalin aplasta a su antiguo 
amo para salvar el sintema que les ha engendrado 
a ambos. Dilias no se eleva contra Tito ni le inju­
ria ni se queja; le considera, como quizá él mismo 
,más que nadie, como la victima de un sistema 
incurable.,

Djilas se considera como el producto de un mun­
do que él ha contribuido a crear. Evoca, no sin 
desgarramiento, el lazo que establecía en su juven­
tud entre el comunismo y los orincioios universa­
les. Pero así demuestra que la injusticia y la des­
igualdad son los frutes maduros de la revolución 
que se llama marxista- no acusa al azar ni a la 
perversidad de los hombres. Por el contrario se 
trata de un análisis muy objetivo para ser fácil­
mente refutable lo que él establece como conclu­
sión.

El comunismo marxista ha nacido del espectáculo 
de la revolución industrial. Como no ha sido apli­
cado más que en los países donde esta revolución 
no había tenido todavía lugar, le era totalmente 
imposible alcanzar el fin que se había propuesto. 
Cómo la clase obrera podía captar la realidad del 
Tx>der en un país que, como en Rusia de 1917. no 
hab<a sido industrializado y en donde, consecuen­
temente. la clase obrera no tenía más que una 
ímr>ortancia accesoria? 'A falta de poder crear el 
Estado «socialista» en beneficio de una clase, casi 
Inexistente, los revolucionarios fueron llevados, por 
una necesidad que Marx no había podido prever, a 
fundar y después a mantener, para su propia ven­
taja, a la burocracia, que acabaría convirtiéndose 
en un fin para sí misma.

En tanto que la industrialización no haya ndo 
lograda, esta clase conserva, si no una justifica­
ción. por lo menos una razón de ser. Desde el ins­
tante que ha cumplido su tarea, que es la exacta 
réplica‘ en el siglo XX de la obra realizada en el 
siglo XIX. en Europa occidental, por el capitalis­
mo adolescente—no puede ya escapar a sus contra­
dicciones internas: si abandona sus privilegios, se 
condena a, muerte; si se esfuerza por mantenerlos 

o por legalizarlos, se desencadena, como Djilas, 
truna especie de guerra civil latente entre el Go­
bierno y el,pueblo». Eh resumen; la «nueva clase», 
la de los burócratas, ha creado la industrializa­
ción. A su vez, la industrialización ha creado una 
clase obrera. Entre esta clase obrera y la «nueva 
cla c» surge entonces una auténtica lucha de cla­
ses tan favorecida y complicada como la del si­
glo XIX, por la indocilidad o la revuelta de las 
nacionalidades oprimidas. Es, pues, al mundo que 
se llama marxista al que se aplica hoy el análisis 
de las requisitorias de Marx. Se puede uno sorpren­
der, disertar sobre la ironía de la historia, pero en 
el fondo, ¿de qué hay que sorprenderse? Karl Marx 
tenía ante los ojos una Inglaterra en la que las 
exigencias de la industrialización plegaban todo 
a su ley de bronce.

EL TEMOR A LA VERDAD
DE LOS HECHOS

Me parece adivinar la respuesta: la pregunta se 
convierte en un Íazo desde el momento que es 
planteada por nosotros. Se prefiere ser el engaño 
o la víctima del «fantasma de Stalin» que del «eu­
ropeo» Robert Schuman o del «Bonaparte de can- 
.^n» Guy Mollet. Nuestra insistencia misma basta­

ría para justificar los escrúpulos o las vacilaciones. 
No se desea en Francia ni la repetición del «golpe 
de Praga» ni la suerte de Budapest; por el con­
trario. se prefiere creer que es un falso peligro, 
definitivamente conjurado por ese maldito Pacto 
.Atlántico.

Los tiempos nuevos, parecen pensar, exigen re­
novar el vocabulario, revisar el diccionario de los 
universales, renunciar a descifrar un mundo nuevo 
con el alfabeto de una lengua muerta, ahorrar a los 
trabajadores del arrabal parisiense los descubrimien­
tos bajo los.cuales han sucumbido los del arrabal 
de Budapest. Negarse a pensar así, por el contra­
rio, es no poder darse la satisfacción de decir a 
los comunistas que sus enemigos son vuestros ene­
migos, de tratar tanto de seducirlos como de supe­
rarlos, como de ímltarlos sin servilismo, pero no 
sin cierta gramática parda, de no arder como Fran­
çois Mauriac ante André Phillip, como Maurice Du­
verger ante sus estadísticas y como Claude Boue- 
dot ante el mismo, del deseo confesado de unirse 
algún día con ellos en el camino que el Kremlin 
puede sólo, a su guisa y en su momemito, volver á 
abrir o condenar; es no aparentar que no se sane 
nada, de que todo el sistemta que diviniza la ciudaû 
temporal no es sólo un ente tiránico, sino falso: 
es no perpetuar una espantosa confusión entre ei 
humanismo y el terror para forzar a la historia a 
que os suministre retorcidamente una parodia oe 
la eternidad perdida, ..

En 1949, al término de una noche, la Asamwra 
Nacional aprobó el Pacto Atlántico. Antes de era- 
tir mi voto me volví hacia los diputados comunista 
y les di lectura de una lista ya bastante iarg^ 
la de los hombres idénticos a ellosque, despue 
de haber conquistado el Poder en Tirana, Buo^ 
pest, Bucarest o Praga, habían vuelto ai fondo ae 
las prisiones que la mayor parte de eUos nawa 
conocido anteriormente o se habían podrido en i» 
fosa común de los ajusticiados. El rostro ropen 
namente tranquilo de mis oyentes me dictó tm co

’ "’ón: «Es vuestra libertad la que defendemos a 
mismo tiempo que la nuestra. ¡Dejamos nacer, - 
ñores!» Un viejo maestro. Virgile Barel, due 
sufrido mucho y que continúa siendo multa 
de la edad dorada, me replicó como si élhuwe 
sido personalmente atacado: «Todo eso pane! 
una bondad natural. Pero no os preocupéis tam 
por nosotros.» _ „ -olidoOcho años han transcurrido. Gomulka ha sa _ 
de su calabozo para unir su nombre a una exp 
rienda nueva; se le han tributio/n^/^Lúdu- 
cicnales a 'Lazlo Rajk; la historia de Stalin ^^ 
rante su vida. César y Papa; nion^^o “hj ^gj, 
muerte—ha repetido la de un tornado 
zancio, pero innumerables comu^stas de 
9 su vez el camino de la duda, de la ej^ncí m ^^ 
Siberia, de Mongolia, del destierro o de Ja 
interior. Como Virgile Barel en «Slo 
les de Izquierda se limitaron a replicarnos. 
os preocupés tanto de nosotros!» -g de

Si nuestra compañía les mole^. son 
remidiaria, como nosotros somos Ubres de crw 
los verdaderos diálogos y -los desacuerdos_i jy, 
re-urdrán de ello.s mismos el día en oue la ^^j^d. 
gentsia» cese de torturar a la historia, na j^g
el fondo de sus corazones, su razón de sen , 
obliga a entenderse con nosotros. »uo 5 ¿mea 
der y a .gritar que ningún pueblo ha hecho 
injusticia a les dueños que no escogió.
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Bi cono de proa <tel cohe­
te. Dentro va atojada 1» 
lera de 18 oentímeteos de 

diámetro

ÎS

^ 4:

11IDSD". IBS MID DDE MDDO
la vuelfo al mundo en 135 minufos

Equipado con una pila solar, el nuevo satélite artifi-
cial americano registra las temperaturas del espacio
ERA el día de San Patricio. En no se ajue^ Íecto.^se^aWa pSto una. .

Cabo Cañaveral no había ^®rrupci6n* O gu -«nnnnfiido nroyectil mas costoso y de-Oabo Cañaveral no había
preparativos de fiesta. Los hom­
bres, técnicos y obreros, habían 
trabajado sllenclosamertte duran­
te toda la noche. Concluyeron las 
últimas tareas y ahora todos es-' 
petaban la orden.

En la oscuridad de las prime­
ras horas, los focos iluminaban 
la gran iplataforma sobre la que 
se levantaba el .proyectil. I^a 
ínuy alto y en su esbelta silueta 

líos hombres hubiera reconocido 
su figura desde muy lejos: era 
el “Va/iguard”.

Ya falttaba poco para las siete 
de la mañana. Los Irlandeses de 
la basa hablan renunciado por oi 
momento a celebrar la festividad 
dé su Santo Patrona Sólo la 
corbata verde, símbolo del día, 
lucía sobre las camisas de mu­
chos hombres. Incluso el doctor

151 proyectil mas costoso y oe- 
licado de todos los conocidos has- 
ta el momento esperaba la hora 
de elevarse en aquel cielo sin 
nubes. Estaba amaneciendo y su 
figura se hacía por momento” 
más visible. Cuando sonaron las 
sirenas de aviso, la rampa de 
lanzamiento y los espacios pró­
ximos quedaron vacíos. Los téc­
nicos y obreros buscaron el re-
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LOS DERECHOS DE LA MOJER
El régimen del mcétrimo- 

nio, la adapción, ,el probier 
ma de la capacidad jurid-û^a 
de la mujer y lo& derechos 
suceScrios del cónyuge que 
sot^Tcvioa al otra son los as­
pectos más importantes de 
las reformas del Código Ci­
vil español que ha estudia­
do la Comisión de Justicia 
de las Cartes redentementè.

Estas modificaeiernes ^son 
las más extensas de las in­
troducidas hasta ahora en 
agutí texto legaí. Nuestro 
Código, al igual que t^dos 
los elaborados en el pasado 
iiglo. dedicaba mayor aten­
ción a los aspectos econó­
micos y patrimoniales qae a 
los puramemte personales. 
Con la reforma, de la que 
etíán pendientes los mejores 
civilistas de los países his­
panoamericanos, se presta 
especial cuidado al asppecto 
personal y se consagra un 
mayor respeto a la libertad 
de contraer matrimonia, aco­
modando así nuestro ordena­
miento legal al Concordato 
concertado el 27 de agosto 
de 1953 entre la Santa Sede 
y el Estado español-

La nueva Ley da una nue­
va regulación al régimen de 
la adopción y libera a la 
mujer de ciertas limitaciones 
en su capacidad. No se han 
omitido tampoco los aspec­
tos patrimoniales, pero sin 
(dvidar la primeva -de los 
valores de lü persona. Con 
todio ello se eliminan anti­
guas dudas, como las que 
surgían sobre la posibilidad 
o no del matrimonio Ctvil 
cuando sólo uno de los con­
trayentes no profesaba la re- 
Ugton católica- Según esta 
reforma, q u eda claramente 
establecido el carácter suple­
torio del matrimonio citñl. 
Es^ suficiente, por tanto, que 
uño de los contrayentes pro­
fese esta religión para que 
no quepa otra clase de víncu­
lo conyugal que el canónict.<. 
La acatoHcidad ha de darse 
en amJjos contrayentes para 
que. la clase civil del mairi- 
monio sea posible.

En cuanto afecta a la li- 
c^cia que deben obtener los 
hijos menores de sus padres 
para dontraer matrimonio, 
se ha procurado respetar a 
un tiempo la reverencia que 
aquéllos merecen y la liber­

fuglo d-e los reductos de hormi­
gón que les protegerían en el 
caso de una explosión en el ins­
tante del 'lanzamiento. Allí, entre 
instrumentos de control y los 
grandes relojes que señalaban el 
paso de Jos segundos, había po­
cos testigos; apenas los indispen­
sables para «comunicar después er 
resultado de la prueba.

Siete y dieciséis minutos. Al­
guien presiona un pulsador y 
hasta el reducto llega el terrible 
estruendo de los motores que se

EL jESIUÑOL.—^^'.'^

tad de los contrayentes- Asi, 
la Ley civil no dictará regla 
sawionadqra alguna sí la 
unión ha sido efectuada con 
plena licitud a los ojos de la 
iglesia. Con la reforma des­
aparece el requisitio del Con- 
sej:,< para los matrimonios de 
los hijos mayores de tedad. 
Suprimir esta exigencia es 
algo que reclamaba clara­
mente el Concordato y que 
pedia también el eiemiplo de 
la legislación extranjera, 
desconocedora en general 
del consejlp-

La adopción también es 
objeto de herida transforma­
do por las tendencias domi- 
ción. El Código Civil, influí- 
nantes en el pasado siglo, 
concibió la adopción con 
perfiles y efectos muy estre- 
chlps. Ahora se la dota de la 
mayor estabilidad y se la de­
clara irrevzcable, salvo en 
determinados casos justifi­
cados. La edad para adoptar 
ha sido disminuida, fijando 
el límite mínimo de los trein­
ta y cinco gños, pues la ex­
periencia ha demostrado que 
el de cuarenta y cinco arios 
establecido por el Código re­
sultaba en exceso dilatado.

Por lo que se refiere a la 
capacidad jurídica de la mu­
jer, la nueva .Ley se inspira 
en el principio de que, tan­
to erí un orden natural co­
mo en el orden social, el se­
xo por sí solo no puede de­
terminar una diferencia de 
trato que se traduzca en al­
gún modo en la limitación 
de la capacidad de la mujer. 
Cuando la reforma la aprue­
ben. las Cortes, la mujer po­
drá ser testigo en los tes:a- 
menips y desempeñar cargos 
tutelares, do» limitaciones, 
éstas impuestas por el Códi­
go- Al mismo tiempo se le 
reconocen importantes atri­
buciones y facultades en or­
den al regimen patrimonial 
del matrimonio.

Estas modificaciones super 
nen un gran paso en la re­
cepción de las modernas ce­
mentes sociclógicas, y con 
ellas se aseguran seriamente 
los derechas y los legítimos 
intereses de la mujer, de or­
dinario más expuestas a su­
cumbir. Y siempre con la 
mira puesta en los hijhs, que 
encaman el más estimable 
bien del matrimonio. 

ponen en marcha. És un fragor 
largo e intenso que se mezcla 
con un largo silbido. Poco a poco 
decrece el trueno. El “Vanguard” 
se levanta sóbre 'la rampa y se 
aleja, cada ve^más de prisa, ca­
mino de los cielos.

LiOS óbreros de Cabo Cañaveral, 
acostumbrados a presenciar los 
lanzamientos de centenares de 
cohetes afimian que Jamás eón- 
templaron ascensión tan limpia y 
segura. Los ojos se' levantan tras 
el rastro del proyectil que íies

aparece en seguida, dejando Un 
1 Í ° ^" violento rastro de hunn 

dispersado por la brisa.
Dos horas y media más tarde 

un escueto comunicado aa la Ca^ 
sa Blanca anuncia a todo el mnn. 
do- que el proyecto “Vanguarn- 

H“ éxito. El segundo sa­
télite artificial americano ya es­
tá en su órbita. Alan T. Water­
man, director de la Fundación 

1 Nacional de Ciencias, com onica 
al Presidente Eisenhower la gran 
noticia.

En todo el inundo, muchas es­
taciones de radio se lanzan a la 
búsqueda de las emisiones dei 
nuevo satélite. En Long Island, 
Nueva York, la estación de R,- 
verilea,dm, de la Radio Corpora­
tion of America, anuncia que 
durante cinco minutos y medio 
habla- podido registrar las sena- 
'les 'llegadas de la altura. El por­
tavoz declaraba que las ñama­
das eran claras y potentes.

Oasi al mismo tiempo, tn Pon 
Monmo-uth, el Cuerpo de Trans­
misiones del Ejército recogía 
también las emisiones.

UN ALFABETO PARA 
LOS SATELITES

j- Un nuevo satélite artiiicial 
i americano ha sido lanzado con 
| ‘éxito al espacio dentro del pro- 
i grama del Año Geofísico Inler- 
1 nacional. Camo su antecesor, el 
| “Expforador 1”, este satélite 
| cuenta también con dos-nom- 
| bres. Su denominación cientíuca 
1 es “Beta 1958”; con las letras dei 
| alfabeto griego se designarán 
1 sucesivamente los diversos saté- 
| , lites, las cifras del ano señalan 
1 el ano en que fueron lanzaoos.

Pero “Beta 1958” es el satélite 
artificial lanzado por la Marina 

1 de los Esttados Unidos en la rea- 
1 lización de su “Proyecto Van­

guard”. “Vanguard” es también 
el nombre del cohete que, seme­
jante a un,, lapicero gigantesco, 

j ha llevado a “Beta lyos ’, bauti­
zado popularmente como “Van- 
guard I”. Así se ha podido decir 
sin que fuera un trabalenguas ni 
un acertijo que en la realización 
uel “Proyecto Vanguard", un 
cohete “Vanguard” transporto 
hasta su órbita al “Vanguard I”

Ei nueva satélite es una peque­
ña bola de lo centímetros de, ra­
dio, en donde se observarán las 
direrencías de temperatura exis­
tentes a más de 1.000 kilómetros 
de la tierra. Los dos transmiso­
res de radio enviarán a las esta­
ciones terrestres dodos los datos 
recogidos,

Ei “Proyecto Vanguard” repre­
senta el esfuerzo de un homore, 
el doctor John P. Hagen, que na 
escogido el camino más difícil y 
ha sabido triunfar, B fué el pri­
mero en sostener que el lanza­
miento del satélite artificial po­
día realizarse con un proyectil 
revolucionario al par que poco 
conocido en sus reacciones como 
es el “Vanguard”. Fracasó mo­
mentáneamente, pero 'en vez de 
variar sus planes y sustituir al 
“Vanguárd” por cualquier tipo- 
de cohete más conocido prefirió 
seguir adelante y hallar el éxi­
to que ahora se le ha presentado. 
América cuenta con el que será, 
con el tiempo, el más viejo de 
los satélites artificiales; mien­
tras los otros caigan y se desin-
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__  alto que ninguno de sus an­
teriores compañeros, rusos o 
americano. Este TocnUndo

j¿5
tecren, “Beta 1958” permanecerá 
en su órbita, girando a veloci­
dad fantástica en torno del pla- 
Jeta de donde saliera en ’a ma­
ñana del 17 de marzo de 1958.

La Marina norteamericana ha 
leualado el esfuerzo del Ejército, 
que lanzó el día 31 de enero el 
“Explorador I”. Los investigado­
res del Ejército preparan ahora 
el lanzamiento de un nuevo Ju- 
niter-U”, que transportará otro 
satélite artificial. Las antiguas 
rivalidades entre la Armada y las 
Fuerzas de tierra se han troca­
do en un constante afán de su­
peración que está ya dando sus 
frutos. Estados Unidos cuenta 
ahora con el mismo número do 
éxitos que Rusia.

car los resultados obtenidos du­
rante sus primeras vueltas en 
torno de la Tierra. El tiempo 
que tarda en describir su órbita 
es precisamente el calculado por 
los técnicos antes de su lanza­
miento: 135 minutos.

Invierte más tiempo que los 
anteriores satélites artificiales, ya 
que la órbita de éstos es mucho 
menos elevada y, por lo tanto, 
más reducida. Los dos primeros 
“Sputniks”, primero y segundo, 
empleaban, respectivamente, «6 
y 100 minutos. El “Explora­
dor I” tarda 114. .

La velocidad de “Beta 1958 
Oscila también éñ razón a^ la di­
ferencia de alturas.. En el punto 
más cercano a la- superficie se 
mueve a la velocidad de unos 
30.000 kilómetros por hora; en el 

•apogeo disminuye hasta los 
20.000. Por término medio, y du­
rante la mayor parte de su tra­
yectoria, la velocidad es de unos 
28.900 kilómetros por hora.

adoptada por los científicos rea­
lizadores del proyecto. Al redu­
cir la masa del satélite es po­
sible conseguir una mayor altu­
ra de su Órbita, al par que, na­
turalmente, se disminuye el vo­
lumen de instrumentos con que 
cuente en su Interior.

Cuanto mayor es la distancia 
de la superficie terrestre, menos 
intenso es el rozamiento con el 
escaso aire de aquellas zonas; 
así, “Beta 1958” experimenta un 
rozamiento Inapreciable en com- 

' paración oon el que sufren más 
a,bajo los otros satélites.

La reducción de peso ha sido 
grande: “Vanguard I” pesa 1.472 
gramos, mientras el peso del 
“Explorador” era de 13.590 gra­
mos. y de 83.32 y 506,3 kilos, res­
pectivamente, los de los sucesi­
vos “iSputniks”. La contrapartida 
de un mayor alejamiento apare­
ce bien clara. La trayectoria de 
todos los satélites no. se halla 
siempre á la misma distancia de 
la,superficie de nuestro planeta. 

Estos cuerpos describen en 
torno de la Tierra una órbita 
elíptica que los mantiene a al­
turas diversas. “Beta 1958” llega 
a estar en su apogeo o punto' 
más alejado a la distancia de 
4,053 kilómetros de la Tierra:

UNA CARRERA BAJO CERO

Tras los dos anteriores fallos, 
que fueron precedidos de varios 
retrasos, el “Vanguard” ^^ 
grado poner en órbita a Be- 

• ta 1958” Este tipo de proyectil 
se ha revelado como el más per­
feccionado que poseen hoy los

en los apogeos de los dos “Sput" 
nlks” se alcanzaron 962 y 1.623 
kilómetros, respectivamente, y 
en ^1 “Explorador I”. 2.531 kiló­
metros.

En el perigeo o punto más cer­
cano a la superficie, “Beta 1958” 
alcanza una altura de 655 kiló­
metros. en tanto qué los satéli­
tes artificiales soviéticos logra­
ban sólo 221 y 212 kilómetros: 
“Explorador I” obtuvo los 660 
kilómetros.

El jefe del Programa de Saté­
lites de la Comisión norteameri­
cana para el Año Geofísico In­
ternacional ha adoptado un cri- 

?terlo ecléptíco al declarar que el 
“Vanguard I” podrá mantenerse 
durante bastante más de diez 
años; añadió que aún es preciso 
esperar cál'culos más detenidos 
de su órbita para poder fijar con 
cierta probabilidad ese período 
de. tiempo.

El Laboratorio de Investiga­
ción Naval ha seguido el rastro 
del satélite y ha podido comunl-

Veinte segundos antes del lanzamiento: los encargados ^dc 
ia prueba observan tensos las pantallas de IV en e. >.<K-i>

Estados Unidos, y probablemente 
es también nwy superior a los 
actuales modelos rusos.

Once toneladas de peso, 22 me­
tros de longitud: he ahí, en dos 
cifras la descripción del proyectil 
que ha triunfado.

El “Vanguard” es un cohete 
de tres pisos, dotado de mecanis­
mos extraordinariamente sensi­
bles; es un instrumento de.expe­
rimentación del que el propio 
doctor Hagen ha dicho que pue­
de tener en su funcionamiento 
más de 10,000 averías de distin­
ta clase.

Un sistema giroscópico muy 
contplejo controla todos los mó- 
vlmientos del “Vanguard”, Cual­
quier desviación de la ruta pue­
de ser corregida también gracias 
a la utilización de diminutos co­
hetes auxiliares que rectifiquen 
o mantengan la trayectoria. A 
las velocidades que desarrollan 
estos proyectiles serían totalmen­
te ineficaces los habituales alero­
nes de dirección.

El “Vanguard” se eleva en 
trayectoria vertical, impulsado 
por los motores de la sección in­
ferior; ésta es. en realidad, un 
“Vlking”, notablemente mejora­
do. Ix)s antiguos cohetes de este 
tipo, obtuvieron la marca tnun- 
d¡ai de altura para proyectiles

Tras el laiizamienlo. los técnicos sonríen, aliviados
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EL AULA Y LA FABRICA
T A expansión industrial 
y de un pais, tal como 

7Wo de la improvisación ni 
obra dejada en mames del 
azar, Pesiblemente fué una 

^^ import tantes del escaso e irregmlar 
del primer indus- 
tropeo su afán 

fíe improvisar y su falta do ‘S^JS‘^^ "n ’̂T^mt 
ic^lógteas y científicas. La 
industriaiisiación ha de ser, 
^oy más gue nunca, aonse^ 
^enda de un previo plan­
teamiento racionalíeado y de 
un estudio minucioso, más 
aUja4¡o de consideraciones 
abstractas gue de detalles 
m evisibles-

Eri' la tarde del dia 15 de 
este mes Bttba:1 inauguraba 
su nueva Escuela de Inge­
nieros Industriales. En su 
inauguración el Ministro de 
Educación Nacional profun­
dó un importante discurso. 
El mismo día gue la Escue­
la se inau.guraban también 
en Bilbao, los laboratories 
de ensayos e investigación 
industrial. aUesde el ángu­
lo gue m^ correspondie ser­
vir y vigilar como Ministro 
de Educación Nadonai, con­
fío mucho en gue la indus­
try vizcaína, por tradición 
dinámica y alerta, se perca­
te de gue en una inmensa 

^proporción su suerte futura 
está ligada a la suerte de la 
investigación y de la den- 
cia; comprenda, en suma, 
gue las fábricas prosperarán 
en la exacta medida en gue 
prosperan también los labb- 
ratorios y las aulas.»

Esta es la gran verdad y 
la gran lección gue hoy tie­
ne que aprender y no olvi­
dar el marchamo ebe la mo­
derna industrialización'. En 
tanto en cuanto la Nación, 
la sociedad, desestime y se 
desentienda de los proble­
mas gue la investigación 
trae consigo; . mientras no 
llegue a comprender gue los 
laboratorios, los tubos de en­
sayo, los pupitres de las au­
las, las horas de sdedad del 
investigador son más nece-
saritis o, al menos, tan nece­
sarias como las fábricas 
humeantes, el taller 0 la mi­

de un solo bloque, alcanzando los 
254 kilómetros.

El “Viking” soporta los mas 
duros obstáculos. El es quien tie­
ne que impulsar todo el proyectil 
a través de las capas más den­
sas de Ia atmósfera, precisamen­
te las más próximas a la super- 
flcle terrestre. '

La troposfera, una zona ae - 
bajas temperaturas, es atravesa­
da en 140 segundos. Después el 
“Vanguard” alcanza ya la estra­
tosfera, entre los 19 y los 24 ki­
lómetros de altura. La tempera­
tura exterior ha descendido has­
ta los 80 grados bajo cero para

na, nada se habrá aventa­
jado en el progreso indus­
trial- La fábrica tendrá gue 
ir al compás de las aulas, y 
las aulas y los laboratorios 
son los gue medirán, como 
termómetfos, la temperatura 
de nuestra industria.

La ley de julio del año pa­
sado sobre la ordenación de 
loe Enseñanzas Técnicas sig­
nificó en España un avance 
formal y de grandes dimen- 
sif^s en la comprensión de 
estos problemas. Hoy el Mi­
nistro de Educación Nacio­
nal acaba de anunciar desde 
la cátedra de la nueva Es­
cuela de Bilbao un proyecto 
fíe ley, ya en las Cortes, en 
el gue se prevé la multi­
plicación por tres del presu­
puesto gue el Ministerio de 
Educación venia dedicando 
a estos fines antes de la re­
forma, presupuesto gue, en 
una parte, viene a mejorar 
las remuneraciones de los 
profesores, y i&n otra a un 
primer aumento de las plan­
tillas de catedráticos, profe­
sores y maestros de taller. 
Se proyecta también dupli­
car en el presente ejercicio 
la cantidad hasta hoy asig­
nada para los gastas de fun- 
Cionamynto de las Escuelas, 
Mn objeto de gue queden 
debidamente atendidas las 
necesidades gue plantea su 
mayor actividad y puedan 
intensifleárse las prácticas 
en laboratcfios y talleres, de 
acuerdo con las actuales di­
rectrices y con los imperati­
vos gue los nuevos tiempos^ 
imponen.

La docencia y la empresa, 
la fábrica y ei aula han de 
corresponder a este constan­
te espíritu de superación gue 
el Estado viene poniendo en 
práctica. Bilbao —su nueva 
Escuda y sus laboratorios 
nuevos—es un ejemplo. La 
segunda revolución indus­
trial, marcada por el átomo 
y su energía, podría ser pa­
ra el espíritu dinámico, pro­
gresivo y resuelto del Bilbao 
de hoy lo gue para el peque­
ño Bilbao del epuente col­
gante» supuso, hace ahora 
un siglo, la aventura del 
acero y del hierro-

subir poco después otra vez a los 
cero grados, cuando el “Van­
guard” llega a la ozonosfera. 
Después, en la ionosfera sé re­
gistra otro brusco descenso de 
temperatura,

A. los 67 kilómetros de altura 
el “Viking”, primer piso del 
“Vanguard”, ha cumplido su mi­
sión; el combustible ha sido ÿêi 
consumido y el proyectil ascien­
de a la velocidad de 6.000 kiló­
metros por hora. Es entonces 
cuando se desprende el primer 
piso del proyectil y entra en 
funcionamiento el segundo. Si los 
cálculos previstos se han cum­

plido exactamente, el “Vlkins" 
describiendo una trayectoria ba­
lística. debe haber caído al mar 
a unos 350 kilómetros de la n^n. 
Ínsula de Florida.

El “Vanguard” abandona la di 
reoción vertical; al principio e! 
cambio es totalmente inaprecia­
ble, pero poco a poco el proyec­
til se inclina en su trayectoria 
El cerebro electrónico alojado 
dentro del segundo piso ha tra­
zado el nuevo rumbo. -

A partir de la separación de la 
primera sección el gran proyectil 
ha disminuido en peso y longi­
tud,- pero ha ganado en veloci­
dad; ahora alcanza ya mna velo­
cidad de 17.600 kilómetros por 
hora. Mientras, los motores con­
sumen vorazmente el combusti­
ble; a los 200 kilómetros de al­
tura dejan de funcionar. La iner­
cia obliga al gran artefacto a 
remuntarse más alto, hasta los 
480 kilómetros; es entonces cuan­
do el segundo piso cae a tierra: 
con él desaparecen casi tocios los 
instrumentos que habían vigila­
do la marcha del “Vanguard”.

La velocidad ha disminuido 
durante la última etapa del ca­
mino, pero âihora, al ponerse en 
marcha él tercer cohete, vuelve 
a aumentar hasta llegar a los 
28.800 kilómetros necesarios pa­
ra que el satélite artificial al­
cance su órbita. El tercer cohete 
asciende en la etapa más peli­
grosa del viaje; el cerebro elec­
trónico se ha quedado ya atras 
y las averías soin mucho más 
probables. Fué precisamente el 
último cohete del “Jûplter-C” c 
que falló recientemente en el 
intento de poner en órbita al que 
hubiera debido llamarse "Explo­
rador 11”. Cuando el carburante 
sólido del último cohete se ago­
ta, salta al espacio automática- 
mente la pequeña bola que ahora 
rueda en torno de la tierra. El 
proyectil ha cumplido su misión.

EL BALON Y LA FOCA

El doctor Hagen ha comparado 
al “Vanguard” con una inmensa 
y al mismo tiempo delicada foca 
que mantuviera sobre su nariz 
un balón siempre a punto de 
caer. Tras esta afirmación se es­
condía el constante temor en el 
eoimportamiento de los delicados 
controles. “El “Vanguard”, pro­
yectil de nuevo cuño, ha demos­
trado ampliamente su superior!* 
dad.

Todo el complicado proceso de 
la co‘locacl6n en la órbita del sa­
télite artificial 'no ha requerid? 
nada más que diez minutos, con* 
tados a partir del momento en 
que el gran proyectil se separó 
de la plataforma.

Cferca de la órbita de “Beta 
1958” se mueve también otro 
cuerpo mucho mayor; es un lar­
go cilindro de unos 23 kilos de 
peso, que gira en una órbita pro­
pia. EL tercer piso del proyectil 
“Vanguard” se ha convertido 
ahora en un satélite, después de 
expulsar de sd seno al auténtico. 
Otro tanto ocurrió en el lanza­
miento del segundo “Sputnik”. 
Sin embargo, y a semejanza del 
caso citado, el tercer piso del 
proyeetM “Vanguard” no perma­
necerá mucho tiempo en el es­
pacio. Caerá pronto a tierra y 
probablemente se desintegrara
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antes de alcanzar la superficie.
SEIS VENTANAS EN UNA 

BOLA

De todos los satélites artlfi-, 
dales que ahora giran en torno 
de la tierra, “Beta 1958” es el 
único que “habla”, emitiendo se­
gales de radio para la transmi­
sión de observaciones. Todos sus 
antecesores enmudecieron al ^- 
co tiempo de hallarse en órbita. 
Los transmisores de radio se ali­
mentaban de la energía suminis­
trada por unas pilas que se ago­
taren prontamente á causa de 
que habían sido construidas en 
tamaño muy reducido para po­
der ser transportadas en el inte- 
rlor del satélite.

"fieta 1958” aporta 
vación que slgnifloa 

una Inno­
un trans- 
técníca decedental avance en la

los satélites artificiales. Segon 
ha declarado Von Braun, en la 
actualidad director de Operacio-
nes de la Agencia de Proyectiles 
Balísticos del Ejército, “Beta
1958” ha sido equipado con una 
pila solar. A través de seis aber­
turas o ventanas, los rayos de 
nuestra estrella penetran en el 
Interior àe la reducida bola de 
aluminio y llegan a la pila, don­
de se transforman en energía 
apta para el femcionamiento de 
los dos transmisores de_radio.

De una manera teórica las ra­
diaciones de datos se prolonga­
rán indefinidamente hasta que 
se desintegre algún día el saté- 
lite 'artifi.olal. En la práctica es 
preciso tener en' cuenta las po­
sibles aunque improbables ave­
rías de la pila. Etete sistema se 
hacía necesario «para lograr la 
eficacia de “Beta 1958”. El nue­
vo satélite artificial que girará 
durante varios años no podía 
llevar en su interior pilas que 
suministraran energía propia 
durante todo ese espacio de tiem­
po. Si, por otra parte, cesara de 
emitir tras el agotamiento de las 
pilas, perdería toda utilidad la 
prueba y él lanzamiento habría 
sido infructuoso o escasamente 
interesante desde el punto de 
vista científico. Con el procedi­
miento que ha solucionado este 
problema. “Beta 1958” tiene ga­
rantizado el funcionamiento de 
sus transmisores durante todos 
los años que dure su camino 
elíptico en torno de nuestro pla­
neta.

La constrücclón de los diminu­
tos satélites artificiales represem- 

un gran éxito para la indus- 
Wa americana. En el reducido 
6spacio interior de un satélite 
se albergan los instrumentos pa- 
fa el estudio de las radiaciones, 
la Intensidad de la lluvia de me­
teoros, los termómetros y^ las pi­
las emipequéñecidas hasta extre- 
íUQs hasta hoy inconcebibles.

Superados todos los obstáculos 
“®1 lanzamiento del proyectil y 
ne la colocación en órbita del sa­
télite artificial, sólo un grave 
peligro puede amenazar a “Beta 

los aerolitos.
Hasta las zonas en donde se 

wueve el satélite llegan, proce­
dentes dé los espacios Interpla- 
fietarlos. los fragmentos de mi­
nerales que vagan por el esoacio 
y son atraídos por la Tierra. 
361o muy pocos y con una masa 
nonslderablemente reducida ai-

canzan la superficie de nuestro 
.planeta. T^ mayoría se deáinte- 
gran en el roce con las capas de 
aire de la atmósfera. Sin embar­
go, en esas regiones penetran 
sin sufrir todavía disminución iJl ; 
apreciable y pueden significar, B|''' 
una seria amenaza para la inte- 
gridad del “Vanguard I”. Un 
choque con un aerolito de cierto 
tamañó podría destruir instan­
táneamente el satélite artificial.-

Radio Moscú ha dado la noti­
cia. comunicada desde Wáshlng-

ÍD: ji*i) /' .í

ton y Nueya York, pero es pro­
bable que antes de recibiría por 
intermedio da la Agencia Tass, 
los científicos rusos estuvieran 
ya informados de la marcha del 
satélite. Ahora disponen de un 
nuevo instrumento para la loca­
lización de los cuerpos en el es­
pacio, construido por el Institu­
to de Astronomía de Moscú. 
Cuando el satélite artificial pasa 
por un determinado punto, el 
aparato registra sus vibraciones 
y recibe al mismo tiempo las se­
ñales eléctricas de un reloj as­
tronómico; con estos datos los 
instrumentos del localizador pue­
den fijar con exactitud las co­
ordenadas en que se halla el sa-
télite artificial.

Por su parte, los atnerlcanos 
disponen ya de un nuevo instru­
mento que ha sido designado co­
mo “Memoria magnética . Este 
instrumento recoge en su reco­
rrido diversos datos sobre las ra­
diaciones magnéticas. A su paso 
por el territorio americano re­
cibe una señal enviada desde 
Tierra, y entonces comienza a 
radiar’ toda la información que 
había acumulado en un magne­
tófono. Pese a su extraordinaria 
complejidad, el nuevo aparato 
pesa tan sólo 225 gramos.

TREINTA Y CINCO BI­
LLONES DE PESETAS

El éxito del “Proyecto Van­
guard” ha permitido desvelar un 
poco algunos fié los plan'es Sobre 
lanzamiento de nuevos satélites 
artificiales americanos.

El doctor John P.vHagen se ha 
mostrado partidario de lanzar 
varios satélites cuyas órbitas, a 
diferentes alturas, estuvieran 
trazadas en torno de la Ijuna., 
Los satélites de nuestro satélite 
podrían estar listos para su lan­
zamiento dentro de año y medio. 
Desde allí informarían amolia- 
mente acércá del campo magné­
tico lunar y sobre la atmósfera 
residual que según algunos in­

Ahora s©
verilea li<íatl 

piso ílOl

com prueba la 
del segundo 

“Vanguard”

vestigadores parece existir, aun­
que es hoy imperceptible.

Con. un satélite artificial dota­
do dé una cárhara fotográfica se 
podría llegar a conocer el aspec- 

‘ ■ zona siempre oculta de

previsto eu' el primer proyoefo, 
el coste por kilo elevado hasta 
su órbita era de unos dieciocho 
a veinte millones de pesetas. El 
programa de lanzamientos, con 
el “Júpiter-C” es m'ucho más 
modesto, ya que su coste por ki­
lo es solamente de unos ocho a 
diez millones de pesetas.

Según las opiniones de mu­
chos expertos norteamericanos, 
el coste total de un programa 
mínimo de realizaciones en el 
campo de los proyectiles dirigi­
dos y los satélites artificiales al-^ 
canza hoy una caritldad equiva-'' 
lente a treinta y cinco billones 
de pesetas.

Según algunas informaciones, 
el Ejército prepara el año ac­
tual el lanzamiento de unos 20 
satélites, cuyo peso se irá incre­
mentando progresivamente has­
ta alcanzar los 300 kilos de peso.

De acuerdo con los proyectos 
elaborados, el “Explorador IÏI’’ 
irá provisto de una cámara de 
televisión, que sólo entrará en^ 
funcionamiento durante el perío-/ 
do de iluminación solar. El sa­
télite que le siga irá posiblemen­
te provisto de material fotográ­
fico y electrónico, que recoja los 
datos más esenciales encamina­
dos a la redacción definitiva del 
pro.yecto de una estación espa­
cial desde la que sea posible al­
gún día realizar el salto hacía 
otros planetas . .

to de la 
la Luna.

“Todo 
con que 
seen que „ 
proyecto.” Con estas manifesta­
ciones ante los periodistas. Ha­

depende de la raoidez
los Estados Unidos de- El plan de la Marina compren­
se siga adelante en el de el lanzamiento durante el año 

de una cifra total de ocho saté­
lites. Los últimos éxitos fiel Ejér­
cito y la Armada parecen haber 
inducido a ampliar el programa 
•previsto en el Año Geofísico In­
ternacional, y quizAantes de que 
concluya 1958 los restados Uni­
dos habrán enviado un cohete

gen ha aludido a los posibles re­
trasos por causa del elevado eos- 
te del programa.

Según cifras de los -técnicos, 
en julio de 1957 el coste total de 
la operación “Vanguard” fué 
calculado en unos 5.000 millones 
de pesetas; con los trece satéli­
tes cuyo lanzamiento había sido

a la Luna. ,
Guillermo SOLANA
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Dos 
en i

estampas corrientes 
nuestros ríos. El lanza-

HA EMPEZADO LA TEMPORADA DE 
PESCA DEL SALMON Y LA TROCHA
DE LA MONTAÑA AL MAR Y 
DEL MAR A LA MONTAÑA

#7

W

A dado comienzo la nueva 
** temporada de pesca de sal­
mones y truchas. La veda de es­
ta pesca continental—de tierra 
adentro—fué levantada el pasa­
do día 9, un domingo de clima 
desapacible y poco propicio a los 
madrugadores de la caña, pera 
la temporada se ha arrancado 
con más afición aún que en los 
años anteriores.

Muy lentamente se licúan aún 
los neveros, y ya está por ahí la 
estampa romántica del pescador 
de cañ^ excursionista y un poco 
montañero, siempre que se trata 
de aprehender en el anzuelo lof 
grandes peces de los pequeños 
ríos de sierra y las lagunas del 
deshielo y el glaciar.

En el desfiladero, entre monta­
ñas. una carretera serpenteante 
y arrimada a las rocas. Un rui­
doso torrente, río casi recién na- 
cldo, y en un Yecodo, de pronto, 
el pescador con sus altas botas 
de goma plantado en medio del 
agua, quizá arqueada la cañé 
por un salmón trabado que lu­
cha por llberarse en ese forcejeo 
entre el hombre y él pez, el tira
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y afloja del carrete y el lUÍo, 
que constituye la más fuerte 
emoción del maravilloso y pa­
ciente deporte de la ppsca con 
caña.

Mil pesetas vale un medianu 
salmón, y' cualquier mortal que 
ve un billete de los grahdes na­
vegando eñ un pequeño río lo 
más probable es que intente cap­
turarlo, pero no es el afán dé lu­
cro lo que lleva a esos deportis­
tas a los ríos salmoneros, sino 
la afición a los grandes peces da 
plata, a la belleza de los ríos de 
aguas jóvenes y de aguas lim­
pias, al eco de los somtiríos ba­
rrancos de verde y azul inten­
sos, a las aguas de variante luz; 
a la Naturaleza de las altas 
montañás y los congostos concre­
tada también en la belleza del 
salto dé las aguas contrapuesto 
al salto del salmón contrat rom­
piente y esforzado.

REY DE LOS PECES DE 
AGUA DULCE

Y todo ese amor tiene un pre­
mio, no como precio, sino corno 
añadidura. Los grandes e increí­

bles peces, el sorprendente ta­
maño de los salmones y las tru­
chas, lah fuera de proporción 
con el .bullicioso y espumante 
medio en que han sido captura­
dos, hasta el punto que parece 
que cuanto más pequeño y »1” 
hacer es el río mayores son las 
piezas que en él se pueden co­
brar.

EH salmón es oro con escamas 
por lo elevado de su precio y por 
la estima que se tiene para ese 
pez cuando, pescado, se sirve en 
Tas mejores mesas. No sólo es el 
rey de los peces de agua dulce, 
sino también una mercancía de 
coste tan elevado que, por encl- 
made 100 ,ptas. el kilo, nacen de 
cada pieza un auténtico ’ botín. 
De ahí el peligro y la tentación 
de las redes, butrones, explosivos 
y otros métodos poco escrúpulo' 

‘'sos que se les ocurren a veces 
a las mentes sin paciencia de ar 
gunos pescadores furtivos y 1® 
necesidad de los guardas piscíM- 
las, carabina al hombro y listos 
los prismáticos, porque si la car­
ga explosiva se oye y retumba 
en la móntaña, la red es silen­

ciosa y taimada por su esencia 
misma, ingenio invisible fee de 
la red, al que hay que adivinar 
más por los movimientos que ha- 
"a el pescador dentro del agua 
Que por la localización concreta 

J ya distancia de su tendido de 
| un lado a otro de torrente,
j LOS TRESCIENTOS DE

LA CARABINA
1-a guardería piscícola, los 

guardias del pez, forman un 
Cuerpo constituido por unos tres­
cientos hombres en toda España, 
Que está dividida en siete reglo­
nes piscícolas. '

Las Jefaturas regionales oe 
¡ pesca están situadas, la primera 

en San Sebastián; la segund^ en 
i Pontevedra; la tercera, en Bur- 
1 gos; la cuarta, en Madrid; la 
j quinta, en Sevilla; la sexta, en 

Valencia, y la séptima, en Bar- 
( celona. ¡Existen también do.s Dé­
fi legaciones especiales en Oviedo 
i y en Santander. En las restantes 

capitales de provincia, los Dis­
tritos Forestales actúan como 
delegados del Servido Nacional 
de Pesca Pluvial y Caza.

I,os trescientos guardas qué 
existen para la vigilancia de la 
p?sca continental, la mayoría 
son guardas piscícolas con car 
go al presupuesto autónomo dei 
Servicio Nacional de Pesca Flu­
vial pero tambrén los hay que 
dependen de la Dirección C-ene- 
ral de Montes. .

La distribución de estos guar­
das es muy desigual, ya que la 
mayor parte de ellos estáp en 
las provincias cantábricas y a - 
lácticas del Norte, mientras hay 
comarcas bastante ricas en pes­
ca e nías que los guardas piscí­
colas son -una ave rarísima.

Esta aparente anomalía sé (/ • 
plica por la necesidad de concen­
trar los .esfuerzos de vigilancia 
en las zonas salmoneras en los 
cotos nacionales ya establecidos, 
lugares que requieren una ma­
yor vigilancia.

POR CUENCAS COM- 
PLET^XS

Para empezar, las tareas de 
« -oblación piscícola se han ne 

"d.o P^r cuencas fluviales eom-

miento del anzuelo 
paciente espera

gran ri-pietas, que en el caso de los sa- 
mónidos constituyen una gran ri­
queza que hay que vigilar celo­
samente, ^o han sido sollados 
millares de alevines de salmón 
para que cualquier desaprensivo 
los vuele con dinamita, y es na­
tural que estos ríos de montana, 
que han sido plateados de rlque- . 
za gracias a la ayuda oficial, se 
consideren como zonas especia- 
líslmamente vedadas a la codicia 
de las artes prohibidas.

La necesidad de la conserva­
ción de la riqueza piscícola ba 
sido reconocida por una legisla­
ción de carácter eminentemente 
protector. El decreto del Minis­
terio de Agricultura de 13 de 
mayo de 19'53 dicta normas que 
vedan la instalación de artes. In­
dustrias o aprovechamientos que 
puedan afectar al estado 
químico, biológico o dinámico de 
las aguas fluviales de determina­
das zonas -del territorio nacional.

por los decretos corn- •Adeniás,
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LA HISTORIA NO SE INVENTA
^1 ministro 

riri/^jS^Í ^^^ ^ii^^iifr, Sidi 
Dris Meharume, acompañado 

^^^ '^ ^^ reco­
rrido de dos dios por la oro- 

A su repre­
so, el ministro reunió a los 
^2!T^/P°rieales de Prensa ex- 
^nfera acreditados en Ra- 
oaty les hiao algunas decla­
raciones. Estas declaracio­
nes, antes que en parte al­
igna, salieron publicadas, al 
^ siguiente y a grandes ti­
tulares, en los periódicos mar- 
iroquíes. Expuso en su con- 
ferer^ia Sidi Dris Meharume 
la emstencia en la provincia 
^ Agadir de 3J00 refugiados 
^ocedentes de la región de 

y de otras zonas de­
pendientes die España y de 

^^ ^ ^tibian visto obligados a abandonar sus 
tierras «para venir, en unión 
de sus gebemadores, a ex­
presar su adhesión naturala 
Mamuecos y al Tronon

Lai primera intención de 
estos declaraciones es muy 
fdcil averiguaría: se trata, 
sencillamente, de presentar 
a este posible número de re­
fugiados como personajes 
importantes unidos a Ma-

1 Truecos por tirascendenfes la-
1 sos de amistad y proclamer
1 su inquehran table adhesión
1 al Rey y al Gobierno, central.
1 Se trata de dar a estos refu-
1 piados un carácter eminente^
1. mente politico. Hecha esta
1 afirmación., se pretendió es-
1 tablecer. en aquella confe~ 
| , renda de Prensa., que la so-
1 beranía de STarruecos sobre 
| los territorios del Sahara no 
| ha sido neqada más que en
1 los últimos años- Incluso se 
| habló de, hipotéticas emba- 
| iadas de los nativos del Sa-
1 hara llegadas hasta lo^.Mo-

.1 nnreos marroquíes y dé las 
j visitas r^'e iaaiféUos recibie- 
| ron -de éstos. Ni de lo prinie-
1 ro ni de lo último ha queda~
1 do constancia alç^'ma en la
1 Historia porq^fe la Historia
1 tcon mayúscula) no suele in-
1 ventarse los hechos. .
1 Pa t I>lrección General de
1 Prensa y la Dirección Gene- 
| rol de Placas y Provincias
j Africanas han salido ai pa- 
J so de concentos totalmente
1 aleñados de la realidad. Sabe 
| el m^do. y esto si aue la

•1 Histona no lo ionord.. por-
1 one ha quedado grabado en
1 los testimonios dóticos de
1 las cartas aeoardficas. que la
|i autoridad de los Sultanes
1' marroquíes no llevó nunca

piementarios de 3 de julio y 11
de agosto de 1953 se declaran 
r^as de aguas continentales su­
jetas a una especial protección
oehenta ríos y lagunfw, en las
qíe po solamente, están cení-
prendidas aquellas zonas espe­
cialmente ricas en salmónidos o 
cejn capacidad de serlo, sino tam­
bién lugares de reconocida ri­
queza en ciprínidos.

rf^ ^^ ^^^ ^^tribaciones 
^1 Atlas, y que únicamen­
te,!/ precario, pudo llegar al- 
^1 ^ ^^ ^^^tediacioncs

tatema- \ treo^^^‘" ''°’^ ^^ ‘‘”'“‘

Si en Agadir hoy se en- 
^ ^^fagiados fp^^^^ ^ ^^^^ ^^ t^ornba- 

^/•J^/^^J^^abilidad de este
^2 «® ¡te Francia ni dn,f^^^^' ^í ^^?P0nsabili- 1 

5^7 , ^^^ 'lechos afecta 1^ °^^^tlo¿ que |
^^^^^' ttotiva o past- |

^» de que los hechos se pro- |
du/esen. En este caso, la res- I
^^J^^^^tUdad cae única y ab- 1

^ ^tenes^ver- 1

unas bandas armadas irre- ' 1 ti^rn^ ^^°' ^^ atacasen a |
^^ ^^^^ ^áyas. no 1

iS^ ^^^^^ <^ posesión, 1
'^'^ ^^.tenderlas he- tTOicamente. ne i

leS^i^^i^''''^? f^i^órica y 
teg^ima posesión de Ifni om 

ya suficzentemente demos- 
te el Derecho, Los dericr^s 
ble^-^^f ^^^^^^^ ftel esta- 

repetido a tra- 

^ ^^^ situación de aerecho reconocida en el 
^^ ^^^^ ^^^ Esca­

no y Marruecos, que. nor fal.
^^ ^^^ ^^tta- 

^^^ ^^}^^,^^ellos territorios, 
h^ ,^^,. s^ delimitación 

^^^^’ ^ ^^ ftié 
^^ ^^ convenio

^ ^ o-aael Dahir que 
^nflrmaba el convenio el 
mismo que Mohamed v' ¡g 
a^’^.^”'^^‘^ « '^^¡’‘fa^r S

^^ ^Independencia 
^^' Itenerosa- 

A ^ Esvaña.
tndependen. 

comienzo el período de des- 
^^ descontentos, de

' ,P^^ntos del ultra- 
vetonaUsmo marroquí nu.- 

A»»^t^^^^ provincia' de 
Agadir, fueron mienes inten­
taron sembrar la aaitaclón y 
fa guerra en nuestro territo- 
^A ^^ ^fut. Si ahora vregun- 
tósemos por los sujetos de 
^^^^^^^P’^tibilidad. la feMmesta 
estaría mós clara. Siempre, 
naturalmente que una- absur­
da ceq-terano emvaño lo‘^ 
ojos para ver con. la claridad 
que los hechos exigen.

Se trata que de estos y otros 
lugares se extraiga anualmente 
un rédito que no ponga en peli­
gro la permanencia de un capi­
ta’ piscícola que pertenece, no a 
cualquier aventurero del cartu­
cho, sino a todg el país, a la ren­
ta nacional española.

SETFNTA Y CINCO MIE 
KILOMETROS A VIGILAR 

Por eso hacen falta más gpar-

1 ifè,^àni^^:'^ler^^^^^^

\ clón y consolidación hacen fsu 
unos quinjonlos guardi aé" ‘ 

1 SS?“ “. “* '•I8llnncla S 1 
1 mayor parte de los setenta y cln- 
| co mil kilómetros de cursu i 

agua permanentes en que | evalúan nuestros ríos,^
| Esto por Ro que se refiere ala 
1 guardería estatal que debe ser 

^'^“^'’^ P°’’ ”0® guardas 
de las sociedades de pesca de- 
portiva, así eomo los organismos 
de carácter ¡municipal, comarcal 1 y provincial interesados en la 
conservación de la pesca de río 

Un fuerte peligro para la con­
servación de esta riqueza pisci- 

con rSÍu°"®i ^"® impurifican 
ríos ^®^ ^“® ''Q® cursos de los

'^®’’«^‘e«to masivo de sus­
tancias químicas—esas aguas do 
río que bajan con fuerte espuma 
como de jabón—suele causar gra- 

^^”‘0 a la población 
piscfcolq como a la microflora y 
microfauna que sirve de base à 
m alimentación de los peces, dn 
daño que no. es igual si el verti­
miento se hace escalonadamente, 
en vez de hacerlo de repente en 
un abrir y cerrar de compuertas 
de fábrica. Tampoco es igual el 
perjuicio que se causa ciiando. 
las aguas llevan- su curso normal

1 y cuando el río está en un perío* 
\ do de acentuado estiaje. En esle 
| último caso una fuerte cantidad 
| de sustancias químicas vertidas 
j de una sola vez en la corriente 
| supone, de una manera fatal, el 
1 ' más, completo afeitado biológico 
| que se le puede dar a un río en 
| el que los peces- morirán por el 

simple efecto mecánico do la 
obstrucción branquial, los gran­
des ojos muy abiertos, mientras 
las branquias están obstruidas 

| por una película extraña o por 
grumos de póLvo químico.

CUANDO EL RIO SUENA

Por 'a ley de 20 de febrero de 
1942, que regula el fomento y 
conservación de la pesca fluvial, 
quedan obligadas/ las emnresas 
industriales, que vierten a los 
ríos, a montar las instalaciones o 
dispositivos necesarios para ami­
norar o anular los daños que a 

• la riqueza piscícola pudieran 
causar sus industrias. Pero las 
instalaciones de descantación y 
de depuración suelen ser a veces 
muy costosas y están considera­
das como cargas insoportables 
que la Administración les impo* 
ne. A veces, con un sinuple es­
tanque de decantación se co- 

.rrigen los daños, pero en la ma' 
yoría de 'los casos 61 suprimir el 
daño supone casi el montaje d'! 
una pequeña estación depurado­
ra, y las empresas prefieren áco- 
gerse al pagó del canon por re­
sarcimiento de daños y quedarse 
muy 'tranquilas, en la mano esa 
especie de patente para actuaí 
con toda libertad de impurifica­
ción de aguas públicaá.

Las industrias que hacen >o- 
nar al río, que son necesarias a 
la economía general, tienen esLt^ 
contrapartida.

Pero este canon legal, a’ que 
todos procuran acogerse, sólo es 
aplicable en aquellos casos en
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ces de derivación. En estos ca­
sos es obligatorio instalar com­
puertas de rejilla que «pP^*^ 
el paso de la población ictiológi­
ca a esas corrientes derivadas, 
manteniendo esas ejillas en esta^ 

de limpieza y sin boquetes 
fisuras que las inutilicen en

que no es posible lograr una 
neutralización de la nocividad de 
los vertimientos en grado com­
patible con la población piscí­
cola
la doctrina es de que el ngua 

pública, una vez utilizada, debe 
ser devuelta,al río en el misino 
estado en que se recibió para no 
perjudicar la riqueza plscíco a 
existente e incluso la que pudie­
ra crearse con la repoblación,

PASOS Y ESCALAS SAL- 
. MONERAS

Determinadas modificaciones 
de carácter hidráulico perjudi­
can también a la riqueza piscí­
cola como la construcción de 
altas presas que Impidan los as­
censos y descensos periódicos o 
sea los ciclos biológicos de peces 
que, como el salmón, necesitan 
que el desove se real! e en los re­
codos de aguás- frías de montaña.

Al construirse una presa deben, 
por eso, dejarse en ellas las llar 
madas escalas salmoneras y los 

do 
ni 
su cometido.

LA BANDADA TOCA A 
FORMAR

Que el río quede libre a los 
peces y especialmente al salmón 
que es el fey de la pesca conti­
nental aunque no sea enteramen­
te un pez de río. Ya explicare 
mos el por qué.El salmón es un pez de río en 
la mayor parte de su ciclo filoló­
gico pero también, ese pez, se da 
una vuelta bastante larga por el
^Nace en !a alta montaña el 
salmón cuando la puesta en un 
recodo tiene una determinada 
temperatura y no ha sido arra 
trada de entre los Juncos y fan­
go en que fué colocada. Enton­
ces es cuando nacen miles y mi­
les de peces. Alevines 
corno hilos plateados pintos 
después, y luego es® verdadero pez de plata es 
el “esgulno”, por su bruñido y 
también porque deja en las ma­
nos que logran aprehenderlo mul­
ti {des escamitas brillantes y pia-

pasos que permitan a las espe­
cies migratorias remontar el 
curso del río. A veces una nece­
sidad ineludible—antes es el pan­
tano que el pez para la renta na­
cional—b ace perder muchos kiló­
metros de río que antes aprove­
chaban las especies migratorias, 
pero el embalse de agua creado 
da la posibilidad de una fuerte 
i'epoblacl6n piscícola con espe­
cies no migratorias. Lo que no 
pueden ha'er las empresas .con­
cesionarias de aprovechamient’''S 
hidráulicos es desentenderse de 
sus Ineludibles obligaciones pis­
cícolas.

Otro problema es el creado por 
1^ tomas de agua para usos 
^íricolas e industriales por me­
dio de canales, acequias y car-

TEOCA 
(Ak»ZÁ£»LJ

@ lamprea

(5) GAMBUSIA . 
^ l&»AiúMrKti 61r*rd)

M U M M »

sa extensión de agua salada. La 
amplitud'gigantesca y libre de 
la mar.

HACIA EL AGUA SALADA

En la relampagueante y turbia 
visión subacuática los pequeños 
“esgulnos”, en marcha, ven pa­
sar las pledrecltas del fondo, los 
Juntos de la orilla y las grandes 
rocas a veces en medio de la co­
rriente. Los remolinos de agua y 
arriba, en la superficie, la hoja 
se a que viaja también cqmo si 
Intentarse dar sombra o 
cluso de guión a la alegre y ayen- 
turada marcha de los •

iPor el movimiento de las a^M 
que se concentran, la bandada 
de pececillos nota la proxirnida 
de un salto de agua y adelgaza 
y alarga su fila preparándose ra­
ra el salto múltiple de muchas in­
dividualidades que e’)*^’‘® .‘^ .^®‘ movida espuma-organizarán des- 
Dués. el salto conseguido, el 
mismo orden, casi mllitar de la
”^®^ gran acontecimiento de la 
vida salmónida es la llegada ai 
mar que es siempre un descubri­
miento para los 
mlsterlosamente instruidos 
sus monitores, de la alta monta­
ña. El ’Cambio de aguas, de dul­
ce á sajada, es para el salmón co­
mo el cambio 'de pellejo en las 
serpientes, como el reconocimien­
to de la virilidad para el mucha- 

teadas. . nho zulú, como una investiduraA principios de Primavera-^n «^®^^^,^ ¿e estado definitivo, 
primavera tema que ser P® * ® . viene a ser .como el jurar ban- 
se exaltasen hasta 1®®^]^® J ¿era de su migración biológica 
los pececillos más /^5» "^ xoca E? mar es otra cosa y si allí hay 
mundo de los “esgulnos se tora libertad de movimientos
rformar. La bandada_se^^ne en en «a mar los

grandes peligros 
voracidad de los peces 
que, a veces, esperan a la ban 
dada salmónida atrincherado

a formar, ua uanuaua. i---- - 
orden y línea de viaje. Se ca la 
orden de partída y ordenadamen­
te la gran cuna de plata se po 
ne en marcha aguas ab»ío 
la gran aventura de la grandio-
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tras la barra de arena de su mis­
ma llegada al mar.

A LA SOMBRA DEL ICE­
BERG

los huevos desaparezcan aguas 
abajo donde la cálida tempera^ 
tura Impedirá su nacimiento o 
porque el estado anormal de las 
hembras influya en éste de una 
manera negativa.

Este esfuerzo trágico y conti­
nuado por sortear un obstáculo 
imposible pue de contlnuarse 
persistentemente durante siglos 
ya que cada generación de este 
noble pez lo repetirá de una ma­
nera tesonera y sin escarmiento.

LA TRUCHA .SEDEN- 
TARLV

Cuatro años dura esa especie 
de vida pública, viajera y arries­
gada con muyúscula del ciclo de 
los salmones. Tiempo para ir, es­
tar y volver de los mares gla­
ciares a velocidad lenta y a gran 
profundidad, donde el agua es 
más fría y las oscuridades más 
protectoras de sorpresas. Un via­
je muy peligroso en el que los 
flancos de Tas bandadas navegan 
con el ojo en el hombro, vigilan­
tes unos a babor y otros a estri­
bor de la bandada y todos pres­
tos al aviso de cualquier peligro.

El Instinto atávico impulsa a 
esos peces al mismo recorrido 
que hicieron sus antepasados. Ha­
cia los mares gélidos del casquete 
po’ar, a vivir bajo la gran som­
bra del iceberg, lento barco de 
hielo, que a veces, lleva a bordo, 
escondido en el frío acantilado de 
agua sólida, a un oso blanco co­
rno un bañista con abrigo.

Recibido el espaldarazo de la 
8J‘an aventura, pasados los cua­
tro años de invernada en -los ma­
res del Norte, la bandada de sal­
mones emprendè el regreso a sus 
lugares de origen. Integran aho­
ra la marcha unos peces fuertes 
y bien curtidos en las bajísimas 
temperaturas y los riesgos del 
mar. Una bandada de peces gran­
des, que con un instinto admira­
ble, toman la ruta exacta que lle­
vará a la gran cuña a la des­
embocadura de su río de origen.

Esta vuelta se réaliza también 
en otra primavera y es mucho 
más rápida y potente que el tí­
mido viajé de ida aunque también 
se realice ojo avizor.

COMO DELFINES DE CAS­
CADA

Pero puede ocurrir que duran- 
j te los cuatro años de aysen^ia 
''el río natal haya sufrido modifi­

caciones en su cauce o haya sido 
ñste interceptado con barreras 
formadas por desprendimientos 
de tierras y roca, o por presas 
artificiales levantadas por" el 
hombre y entonces es cuando el 
salmón—pez tesonero—toma toda 
la carrerilla da su empeño por 
sortear esos obstáculos, subir las -----—------------
escalas salmoneras de las presas, cRá^rfa, pero las hay tambi.Vñ 
peldaño a peldaño, a grandes ~ 
saltos, hacia los Tugares más al­
tos en los que cumplir la obliga­
ción biológica de da procreación.

El empeño por llegar a los vie­
jos criaderos es la gran lucha de 
los salmones y el gran espectácu­
lo de los ríos dó- alta montaña 
con los saltos -de esa especie de 
delfines de cascada, que tiene su­
ficientes agallas para sortear to­
dos los obstáculos salvables ha­
cia sus altísimos objetivos de 
cría.

A veces ocurre que el salto es 
tan difí'il que sóló los saimones 
más fuertes y mejor dotados con­
siguen su propósito mientras los 
demás quedan extenuados y en 
malísimas condiciones para reali­
zar su fin primordial ya que se 
ven precisados a realizar los 
desoves en lucres inadecuados y '‘los cotos nacionales de pesca, y 
en taí estado de agotamiento que ” ’ - .. ..
el resultado es la escasa o nu'a
viabilidad de sus crías o porque

Así es el salmón para ejemplo 
de peces y^de hombres. La his­
toriase repite, cada año, en los 
veintiún ríos sa'moneros de nues­
tro país.
IjU trucha, el otro salmónido, 

se encuentra en todos los ríos 
españoles situados a más de mil 
metros de altura, pero ror deba­
jo de los mil metros la trucha 
ya no puede vivir, o sea que aun 
siendo de la misma familia y tan 
estrechamente emparentada con 
el salmón la vida de la trucha 
es más bien sedentaria y no tie­
ne la belleza de aquel 'viaje al 
mar y la ida y vuelta a los gla 
ciares para desovar y morir en 
los sitios de partida.

El salmón, no sólo es la belle-, 
za, sino también la esperanza 
económica, ya que con la repo-^ 
blaclón piscícola que actualmen­
te se realiza—el pasado ejercicio 
ha Sido muy importante en la 
suelta de alevines—los salmones 
van a ser para Ja renta nacional 
una verdadera riqueza saltarina 
y con escamas. Ix)s millones es­
tán ahí, no sólo por el salmón 
mismo, sino también por el 
atractivo que esta pesca de mon­
taña supone para el turismo que 
acude, cada vez más. a los cotos 
nacionales de pesca.

DIEZ FABRICAS UE 
. PECES

nez piscifactorías y laborato­
rios piscícolas existen en Esra- 
ña. Una muy buena piscifactoría 
existe en Aranjuez, y de ella sa­
len anualmente muchos millares 
de alevines hacia los cotos de 

' pesca. En el Valle de Iruelas 
fAvila) hay otra Importante pis-

en El Veral, Infiesto, Irisasi, el 
Monasterio de Piedra, Mugaire, 
Quintanar de la Sierra. Quinto 
Real y Sarvisé.

Estas piscifactorías y Tabora- ' 
torios piscícolas soy suficientes 
para el' atevinaje que nuestro 
país necesita y que se lleva a 
efecto en etapas sucesivas. La 
red de Di.sclfactorías y laborato­
rios ictiogénicos está tendida en 
puestró país y lo que hace falta 
es que el esfuerzo que realizíin 
estos establecimientos no lo des­
truya la red de los pescadores 
furtivos. Para ello se piensa am­
piar la red de guardas piscíco­
las que haga cumplir la legisla­
ción, evite los daños y denuncie 
las infracciones.
\'Son millones los -alevines re 
salmónidos vertidos cada ano en

a ellos hay que añadir los veri- 
mientes de huevos embrionarios 
y los de especies exóticas. En 

esos vertimientos se han batido 
todas las. marcas en el pasarin 
ejercicio, todas las martas con ¡a 
modernización de varias pisclfip 
torlas, alguna de ellas especúii- 
zada en la cría de un mismo ti­
po do alevines.

ALEVINES AL COTO

Después 'de concienzudos 6.3111. 
dios de aclimatación se ha en­
sayado ahora la repoblación de 
algunos ríos con la perca ameri­
cana o “black-bass”, cuyas crías 
han partido de la piscifactoría 
de Aranjuez para sus lugares de 
destino en la montaña.

TjOs cotos nacionales están es­
tablecidos por series que llevan 
el nombre del río y están nume­
rados a lo largo del curso.

Los ríos de la franja cantábri­
ca son casi todos salmoneros, y 
parece que establecen entre ellos 
una especie de campeonato cu­
yos resultados varían de un año 
para otro. He aquí una curiosa 
regata de traineras, la de la pes­
ca de salmones en los ríos cán­
tabros.

El Sella, el Asón, el lleva-Ca­
res, el Narcea, el Navia, el Eo, 
el Ulla, el Nansa, el Pas.,., todos 
en fila en ese campeonato emo­
cionante. Hasta el Bidasóa está 
en línea y da un dds por elejito 
de todos los salmones captura­
dos en nuestro país. Salmones 
de frontera, cuya pesca está 
muy bien reglamentada para evi­
tar el contrabando de esa pesca 
en un río fronterizo.

Se calcula que después de unos 
pocos años, de continuar eti esa ' 
repoblación piscícola, ' solamente 
los salmónidos pueden producir 
mir.s de cien millones de pesetas 
anuales a la renta nacional.

UNA Bl’FNA TEMPO. 
RADA

En cuanto a las truchas, tene­
mos los grandes criaderos de la 
provincia de León, los del PW' 
neo en sus ríos y lagunas situa- 
da.s a más de mil metros de al­
tura y en las otras sierres de 
nuestro país, a las que también 
acude la estampa de esos pesca­
dores de capa que tienen siem­
pre un aire de escalador con zu­
rrón y botas de goma.

I.^ temporada recién abierta 
se presenta buena, por el esfuer­
zo repobjador realizado en el ra­
sado año y por la mayor vigilan­
cia que se ha tenido en lo.s co" 
tos. Los turistas van a llegar 
también como refuerzo de la afi­
ción española, y todos so encon­
trarán en los lugares señalados 
para la pesca continental en esta 
temporada que para el salmón 
va a terminar exactamente el 18 
de julio y para la truena ilnæ 
lizará el 15 de agosto.

Hay, por tanto, tiempo de 
practicár ese deporte—el auto­
móvil parado en un recodo de 
montaña—antes de que los turis­
tas pescadores y los pescadores 
netos e indígenas se vayan a ve­
ranear al mar ouizá imitando el 
ciclo biológico de Tos salmones, 
de la montaña al mar y de ahí 
otra vez a la montaña.

E. COSTA TOREO
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SORAYA 
El DRAMA DE UNA MUJER 
ULTIMO ANIVERSARIO DE 
UN MATRIMONIO FELIZ

c O'RAYA está sentada en un 
S butacón de cu^. ^jJî^S 
de la Embajada del ^^“•.®*ÎÏ?

ciudad de Colonia cae la nie- ,“ SSdanints. Hace Ï»^ ““ 
días <ïue la Soberana^ ^el edificio; vigilado 
siempre por un grupo de íot<5«ra- 
íos.

con la mirada triste y Iw ^ 
ligeramente enrojecidos, la Enw 
neratriz parece pendiente ^ 1® 
^taUa del aparato de te^vis^. 
un pianista in^reta la cam^ 
posición «Ap^^onata», ^ Bc^ 
thoven. Los dedœ del artlMB^ 
.mueven con agilidad y 
sobre el teclado- Soraya no apar­
ta Ia vista de las imágenes lumi-

Pág. 59.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



en

R. y.

r

no

sm Hp nTÍ®^'^^ *^^ el'belevf- 
K 1“®"® ®Í teléfono

metálico del aparato 
Swá 5k ?"®*®® ‘’® Beethwen. 
tooraya no se mueve de la buta- 

M^x?^*? ®® ^^ respaldo del mue- 
outen^se^^í^^’'® ‘’® ^^ Soberana 
’a acerca al auricular 
el ^Sh^^ P^ef® kilómetros de allí 

^'®-^ ®®” el receptor 
p^Í^qJ?^^®®’ ^^® palabras s:n

so-1^^^2 hallar una so­lución y aun cabe' algún arreelo según las leyes del p^ ®”^®

^n^. Han sido muchos los me- 
no y **« ilusiones® arreglo legal qu’ 
con^J®«?’^?F°”® °® '^ compatible 
on sus sentimientos de esposa EI 

futuro politico de su mis pxieA M^“"' ” -^ >- «»eS 

i jJ®^^ pecas horas se anuncia t del matrimorS. en 
TehUá^^® ^®^-'^ Soraya. En 
c? £^niiS®^®”í» ®® hacepúblT- 
DetiSs JSÍ^ Simultáneamente, 
aliené *^®^ comunicado 
XÍe ® ^°^ ®^ drama íntimo de

®®P®®^' unidos per el amor. 
rX ®®Pa^^ por el bien del

Cite i««<^’^®®® ’“®” de la na- tiS A^^ L^^^^^ asegurar el fu- 
n^XH ^- Monarquía hereditaria

’^ ^" ^^ ^“ de evi­tar toda forma de ansiedad
®” ^ futuro, se ha encon­

trado necesario tomar acción m- 
ra el nombramiento de un hy­
dero al Trono.»

1 ^^ final de la vida en común 
de la pareja, un final inevitable, 

* * ^^ todos los intentos pa­
ra hallar otra solución. Hace ya 
tiempo, en octubre de 1956, los 
rumores de la separacióh 'corrían 
tan ligeros y constantes que la 

®°raya se vió en la necesi­
dad de responder: «El Sha y yo 

separaremos nunca.» Pero 
el destino quisó que ese «nunca» 
alcanzara sólo hasta el mes de 
marzo de 1958. fiesta se prolonga un par de 

«niA® ^ retira de la re-na '^Sihl^ oí®' de mafia- 
bÍhr^^ 1 aparato de línea que 

^,^ dejarla en Ginebra. Al 
¿i ^^ escalerilla tiene lugar 

^^ ^°® esposos. Una despedida larga, en v;z ba­
ja, mientras los mozos del cam-

de la Emperatriz.
A los pocos días. 12 de febrero, 

conmemoraba el aniversa­
rio de su matrimonio. Era ésta la 
primera vez desde la b?da que 
Soraya estaba sola un día 12 de 

, ese mes. *
«o»»«»taba en Teherán que 

la Emperatriz había dicho al Sha 
desde tiempo atrás cue no volve­
ría a pasar con él ningún otro 
aniversario sí antes no le daba 
un heredero. Pero a nad’e en la 
capital se le ocurrió pensar que 
ese propósito tuviera efectividad jamás.

ANIVERSARIO DE BODA 
EN SOLEDAD

tíltimo acto público al que 
^latieron juntos Soraya y el Sha

• “^ «1 palacio real de Teherán, la víspera del 4 de fe- 
nÍ^^f ^’^^^ ®“ tí’be la Soberana 
Ajaría el país para trasladarse a Suiza.

A la fiesta palaciega alisten la 
corte los altos dignatarios y las 
^rscnalidades más destacadas 
del país. El gran salón de már­
mol rosa está adornado ocn las 
primeras flores de Ispahán. Soro­
ya lleva un traje de ceremonia 
de color azul pastel. En el cuello, 
un collar de perlas simétricas de 
un oriente vivo y refulgente Sus 
ojos están alegres, y\ viénddos 
nada podría descubrir los acon- 
t^^™i^ntos que se avecinaban. 

No lejos de esa estancia se ha­
llaba la mesa de plata maciza 
ante la que contrayeron matri­
monio hace siete años. Sobre ella 
se depositó entonces el Ocrán. 
símbolo de la fe; un espejo, re­
presentación de la fidelidad, y un : 
candelabro d? oro, imagen de i 
la luz.
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Por eso, cuando Soraya se di­
rigió al aeropuerto, camino de 
Suiza, ninguno sospechó que la 
Reina se iba definitivamente, ¿a 
primavera era ya ese día una rea­
lidad y las nieves def monte Da- 
mayan, a cuyos pies se alza la 
capital, se estaban fundiendo. 
Las vendedoras de flores, ves'tl-

“■■aya y el Sha „«
_______ . . la Corte "

das de negro de los pies a la ca­
beza, exponían ese 4 de febrera 
tu mercancía como anuncio de 
^a primavera recién llegada. En 
Teherán, en esta estación, nadie 
cree en la posibilidad de ninguna 
desventura.

CONSULTAS EN EL 
PALACIO IMPERIAL

Desde la marcha de Soraya, el 
Sha évita en, lo posible la asisten­
cia a todo acto público. Se pa 
sea durante largas y lentas horas 
por los jardines del palacio im­
perial. en los que se alzan las si­
luetas alargadas de los más her­
mosos y elegantes cipreses del 

.Oriente Medio. Muchas noches el 
Soberano ha de ingerir somnífe­
ros ¡para poder descarriar.

El 16 de febrero se celebra una 
reunión consultiva en palacio. 
Asisten el Sha, el jefe dei Gobier- 

,no. los presidentes de ambas Cá- 
niaras del Parlamento el minis- 
tro de Asuntos Exteriores y otros 
estadistas. El tema que se somete 
a consúlta es el de la sucesión 
dei 'Trono. El resultado de este 
cambio de Impresiones no es otro 
sino que el heredero ha de ser un 
descendiente directo e inmediato 
de la périma del Sha-

Cabe, según la ley musulmana
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de la Universidad, entradianteIrán hasta que se halle la soin- n
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en un cinematógrafo para ver Sa 
película «La puerta de las Lilas».

^’'’^a tarde. en el «Mercedes 189» 
de su hermano, y con él. estu-

S4iS

Los Emiioradores «h>l Irán durante la cercniouía nupcia cu 
Palacio

que el Rey tome una- segunda es­
posa. Para Soraya esta solución 
es Inaceptable. Es posible tam­
bién que el Monarca abdique, re 
nundandci a» sus derechos; pero 
el bien supremo del país descar­
ta este otro arreglo. El doctor 
Ayodi había*admitido reciente­
mente la posibilidad de una In 
tervención quirúrgica con un re­
lativo margen de esperanza; pero 
los médicos de Teherán conside­
ran que el riesgo es grande pa­
ra Soraya y muy remotas las po­
sibilidades de éxito. Se cree, eso 
si. que el tiempo actuaría favo­
rablemente; pero es éste, preci^ 
mente, el que falta. No se estima 
garantía suficiente el hecho -de 
que la madre de la Emperatriz 
haya tenido su primer hijo a los 
siete años de matrimonio. El Irán 
no puede esperar indefinida­
mente.

El primer día de marzo es estu­
diada de nuevo esta cuestión y 
se decide en Teherán el envío de 
un representante del Soberano 
para que dé a ocnocer a la Em­
peratriz el resultado de las con­
sultas celebradas en el palacio 
Imperial. Assad Bakthiari, tío de 
Soraya va y viene, multiplica 
las entrevistas con ella e Inben- 
la que la Emperatriz regrese al

ción definitiva. Pero el represen-1
tante del Sha sólo puede llevar ’I iJ^nviu» »*.« — ..,., _._—
11 Ian nalabras de' Soraya Obras veces se pasea por 1m o^- ÍceSdL seneiU¡nSite Sal-, llas del Rhin y por el Volksgar- 
oSr^acrifldo ^r el bien de la den, el parque de Colonia. Su 
SSón y^ia el futuro rriUo «Tony» persifle a los^ c^
de la Monarquía iraní. nes, y Soraya sonríe, como ti en 

eses instantes su futuro de bue­
na esposa no estuviera en juego-

Ein Teherán se celebra una ter­
cera reunión consultiva el .10 de 
marzo. En ella habla el Sha para 
hacer constar que la Reina Sor 
raya, durante el tiempo que fué 
su esposa, nunca se había negado 
a realizar ningún servicio a |a 
nación iraní; que en todo mo­
mento Soraya había dem:strado 
su bondad y buena voluntad pOr 

del er bien del país. El Sha anuncia 
también que ella aceptaría euw- 
quier resolución adoptada 'Por

El final es bien conocido. El 
comunicado lo expresó en estas 
palabras; «Los puntos de viste y 
ks dictámenes del Consejo Con­
sultivo han sido aceptados por la 
Reina Soraya, quien, sacrificando 
sus sentimientos pefsonales al 
bienestar de la nación, se ha de­
cidido por la sepa^ión.»

En Colonia, la Emperatriz, sin 
ocrona ya. se limita' a

-—Considerando necesario para

SORAYA? EMPERATRIZ
SIN &ORONA

Mientras tanto, desde St. M> 
ritz, Soraya se traslada a Colo­
nia donde viven sus padres, em­
bajadores del Irán en Alemama. 
Van a ser estos días de retiro, 
de soslayar a los periodistas, de 
ocultar aún los trámites que se 
llevan a cabo.

La Emperatriz sale poco 
blanco chalet que habitan 1<» íX- 
fandiari en el número 29 de ta 
Uferstrasse. Se levanta de ma^ 
na y es ella quien coloca Jas llo­
res, igual que lo haria una «gret- 
chen» sentimental. Uña mañana 
va a una peluquería de Colonia, 
y mientras arreglan sus cabellos, 
que han sostenido el peso de um 
corona 1 ñipe rial, pide ^a,_botella 
de cerveza y unas Ealchlehas' ale-

MCD 2022-L5



Soraya con el Sha, en una excursión por «u país

^'wk» íí'.

la continuae ón de la Monarquía 
constitucional del Irán que exi*;- 
ta un heredero al Trono en línea 
directa masculina de Su Majes- 
tad el Sha Mohamed Reza Pah- 
levi. acepto, con mi más profun­
do pesar, y en interés del futuro 
del Estad: y por el bien del pue­
blo, el deseo de Su ^Majestad, y 
sacrificaré mi felicidad dedaran- 

disposición a .separarmedel Rey.
Para Soraya se : inicia ya una 

' vida nueva de recuerdos, de 
grandezas perdidas y de esperan­
zas rotas. Para Soraya, cuyo nom­
bre significa poéticamente «Las 
Siete Luces», ese acontecimiento 
significa, en definitiva renunciáis 
al maride- y a la felicidad.

EN EL PARQUE DE CO­
LONIA

Pocas veces a una mujer le han 
sido dedicados tantos madrigales 
como a Soraya. Las linotipias de 
todos los diarios del mundo, ge­
neralmente tan parcas a la hora 
del calificativo sentimental, han 
vertido muchos kilogramos de plo­
mo para cantar la belleza de la 
Emperatriz del Irán, la dulzura | 
de sus ojos verdes y su distinción; 
Sólo les faltaba cantar a su se­
renidad y en estos momentos de 
infortunio, Soraya ha sido la es­
tampa de la resignación. j

La víspera del día que iba a lle- 1 
gar a los cinco continentes la ño- | 
ticia de la separación, Soraya es- 1 
condía su amargura ante Jos de- 1 
más. A las nueve y media dt la 1 
mañana estaba ya en pie. Como 1 
si nada ocurriese, tomó su de.sa- 1 

. yuno habitual; café con leche. 1 
tres tostadas de pan negro con \
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mermelada de naranja y mante­
quilla y un huevo .pasado por 
agua. Poco después salió a pasear 
a su perro «Tony», de pelo gris 
oscuro y tan escandaloso, que la­
dra a todos y a todas las cosas 
Por lasz riberas del Rhin, Soraya

Iputamente. su mirada 
perdida en l^s numerosas embar­
caciones que seguían arriba y aba­
jo el curso del río.

A la una regresa .y sfe sienta a 
la mesa para almorzar con sus pa­
dres y su hermano, el estudiante 
de te Universidad. Poco después 
a las tres y cuarto, sale nueva­
mente en el «Mercedes», acompa­
ñada de su madre y de su her- . 
mano. Van a ir al parque de Co- .

Son los días de Colonia, anun­
ciada ya la .separación

lonia. que se llalla ai Oeste de la 
ciud^, Esta vez, Soraya no hace 
ningún intento de escapar al ase­
dio de los períodistas.

Va vestida con un abrigo 'de 
martas cebellinas, que recibió co­
mo regalo de boda y que íué va­
lorado en unos diez millones de pe­
setas. Al brazo lleva un gran ool- 
so cuadrado, de color rojo. En sus 
manos tiene guantes negros. Se ha 
perfumado ligeramente con «Dio- 
ríssimo».

El coche avanza veloz y va se­
guido por los vehículos de los in­
formadores gráficos. Cuando al­
canza las melancólicas avenidas 
del parque, sus ocupantes descien­
den. Entonces la madre de la Em-
peratriz se dirige resignadamente 
a los períodistas y les habla en 
francés.

—Hagan ustedes todas las foto­
grafías que deseen, pero luego que­
remos estar solos. Por favor, de-
seamos un paseo tranquilo.

Media hora caminan por el par 
que, Dos veces sonríe Soraya Una 
vez al caerse un fotógrafo.al sue­
lo, irítenlando impresionar una pla- 
ca. La segunda, cuando a. instan­
cias de los periodistas Soraya tie­
ne que improvisar otra sonrisa. Y 
en una ocasión la Emperatriz está 
a punto de llorar; es en el mo­
mento en que se cruza un coche- 
cill0\ de niño, con un pequeño ru­
bio y rollizo como esos angelotes 
traviesos qué pintaba Rubens. En 

j este instante, Soraya no puede 
| ocultar su drama.

TRES CLAVELES BLÁKC0:> 
PARA SORAYA

Durante los días de incerti dum- 
[ bre en que el destino de Soraya 

se estaba decidiendo en Teherán
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de Gama

la Emperatriz sin corona, c» 
de hecho una vida sin elE Sper^h sin la corte^y sin 

’ uTcon^ UMS pocos años de 
Jo el Estamento del padre

—S se había cumplido, 
as antes de morir el pr^eni- 

del actual soberano, dictó un
Sio de obligatorio cumpli- 
SS para todos sus descendieiv 
fi® transcurridos cinco años 

1 matrimonio, la esposa del 
,le da ningún hijo varón, tiene 

el derecho y el deber de rc- 
Sarla» Esta vez. la dicha de un 
£ feliz había logrado aplazar 

adicación de esa rigurosa ciáu- 
cor poco más de dos anos.

Este precepto es el mismo que 
linvocó para el divorcio del Sha 

.j» su primera esposa, la prmeesa 
líawzia, hija del rey de A

ü veinte años de edad, el sobera 
10 del Irán se había casado con 
illa después de haber dado su con- 
lentlmiento para la boda cono- 
rendo a su futura mujer tan sólo 
wr fotografía. Las razones politi­
as pesaban más que cualquier 
tt consideración. De esa unión 
ijcló una hija: la princesa Sha- 
B. Pero en 1948 es el divorcio 
iro no venir el heredero varón 
p el país y la monarquía recla­
maban.

Años más tarde, en marzo de 
1958, idéntica norma constitucio- 
111 entraba en juego, debido a las 
mismas poderosas razones. Por 
(1148, Soraya tenía que dejar el es­
plendor del palacio imperial de 
Teherán, con un protocolo hereda­
do de las más antiguas tradicio­
nes legendarias del Oriente.
Para Soraya queda ya muy le­

los la fecha del 12 de febrero de 
1951, en que ascendía muy pálida 
ycon sus diecinueve años, por las 
escaleras del 'palacio Gulestan, al­
fombradas de rosas para contraer 

¡matrimonio. Sonreía Soraya en- 
; fonces con el vestido diseñado es­
pecialmente por Christian Dior y 
confeccionado con 35 metros de te- 
IWo de plata, con más de un mi­
llón de lentejuelas de oro y siete 
mil brillantes. Mientras el imán 

j pronunciaba las fórmulas de ri­
tual, Soraya tenía en esos momen­
tos sus ojos verdes clavados en el 
Sha, ajena a cuanto la rodeaba, 
UU poco aturdida por el aroma de 
utiles de jazmines, de rosas y de 
claveles,

Todo es ya un solo recuerdo én 
ratos días fríos y brumosos de Co­
lonia, Unos recuerdos que corres 
ponden a los pagados años felices 
be Soraya. Su renuncia la ha apar- 
Mo ahora de un trono, pero no 
ód cariño de su pueblo y de los 
pueblos de los demás países. A po­
po de hacerse pública la noticia 
oficial de la separación, una hu- 
®llde mujer’ llamaba a las puer- 
w de la Embajada del Irán en 
colonia para entregar tres clave- 
ira blancos dedicados a la Empe­
ratriz sin esposo. Entre todos los 
regalos recibidos ninguno habrá 
Pido tan entrañable para Soraya 
Pomo esta ofrenda de una mujer 
anónima a otra mujer desdicha­
da. Para los españoles, que tanta 
Jtmpatía demostraron hacia el ma­
trimonio real, cuando éste nos vi- 
^iW, el hecho es doloroso, aunque 
^oniprensible por las razones que 
" motivaron; el - bienestar del 
Irán,

Ea Emperatriz Soraya con su "«rij^J^’J^^' “.SdÁ-áseo
de los Príncipes el en<

ZZi. a. Soraya y .a ^U.* «, ....... cerveoeHa Uo

En compañía de su "‘“^ ui^e^e^dáculo^n Colonia 
coche después de asislu a un espeta —
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